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AL EXCELENTÍSIMO SEÑOR 


MINISTRO DE GRACIA Y JUSTICIA 


A V. E. como al más competente corresponde de 
derecho entender de ¡as obras que por sn índole 
puedan esclarecer hechos jurídicos ó contribuir en 
algo al mejor éxito en la recta Administración de 
la Justicia humana; y tan íntimamente penetrado 
estoy de esta verdad , que no he titubeado , ya 
mucho antes de escribirla , á dedicarle la presen- 
te , fruto de una vetusta experiencia caligráfica , 
robustecida al calor de treinta y ocho años de 


enseñanza y de cuarenta y seis de estudios é inves- 
tigaciones revisaras. 

Al ponerla , Exorno. Sr. } bajo el amparo de su 
poderosa influencia , no fue egoísmo ni vanidad 
quien guió mis pasos, pues que lo he realizado sin 
otra recomendación ni más interventores que el 
insensible buzón de correos y el humilde c indife- 
rente cartero: dejando al libre albedrío de V. h. 
el juzgarla y concederla la ninguna ó el grado de 
protección que su preclaro criterio crea oportuno. 

jVo obstante, seria menospreciar el profundo 


ó 


respeto y elevada consideración que la eminente 
personalidad de V. E. se merece, si encubriéndome 
con el comodón manto de la humildad que otros 
autores usan , ahogara en mi pecho los espontáneos 
impulsos de la alba Ingenuidad que , como de cos- 
tumbre , pugnan por evidenciarse; manifestándole 
mi más íntimo convencimiento de que á V. E. sólo 
lo bueno debe ofrecérsele; considerando humilde- 
mente como á tal, la verdad caligráfica , y esa 
misma ingenuidad que fervorosa y tranquilamente 
discurren por sus páginas . 

Asi que , Exento. Sr , , he procurado candorosa y 
eficazmente que mi Guía del Revisor, que me cabe 
el alto honor de dedicarle , fuera por todos concep- 
tos digno de la elevada representación de \ r . 
útil á los Tribunales de fusílela y provechoso al 
Perito- Calígrafo ; suplicándole atentamente se dig- 
ne aceptarlo como emblema de acrisolado homena- 
je, siquiera por lo verídico que encierre , por lo 
didáctico que respire , siquiera por la sana inten- 
ción del producirlo . 

Si realmente concebí sin afectación , viendo co- 
ronados mis propósitos , ya no desea mayor gloria 
terrenal su profundamente respetuoso 

Jaaqiita ¿Ml&ltí. 
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Firma del interesado, 

Joaquín Martí. 


En nombre del señor Ministro, 

El Director general, 

Manuel Merelo. 


Tiluh de Rerísor de Jbmg> %$$£**£%*, 

* ®- **<«» Marti y ^U) 

del libro correspondiente. [Uay aos suift } 


PROLOGO 


Tres son las causas principales que me han impelido á 
escribir y publicar !a presente, que no dudo ha de llenar, 
si no todo, la principal parte á lo menos del vacío que 
tocante á Revisión se observa en las demás obras de este 
género. 

Los autores que de ello han tratado han sido tan par- 
cos en concreta doctrina caligráfica unos, y tan débiles, 
intencionados y maliciosos otros, que, anteponiendo sus 
ideales personales éstos, y descuidando ó no poseyendo en 
absoluto la parte técnica y esencial aquéllos, han eliminado 
de sus publicaciones el alma de la cuestión literal que sa- 
ber importa, atestando en cambio sus tratados de rutina- 
rios ejemplos prácticos que, como reflejan pálido y ya pa- 
saron, de nada ó de muy poco han de aprovechar a quien 
no los presenció, ó de inexactitudes y desdenes que jamas 
han de ilustrar, convencer, ni producir ningún Peiíto- 
Revisor; pues la experiencia me ha demostrado que para 
conseguirlo es indispensable inspirarse indefinida, dilecta, 
positiva y generalmente en los vastos anales de la pendo 
lística historia de la escribiente humanidad, á la par que 
estar dotado de espontáneo, verdadero y elevado genio 

artístico. 

Así y únicamente así es como dominando por natura- 
leza y amplia intimidad el fondo y la potencia de las tin 
tá reas aguas de la inconstante escrituración puede salvarse 


la nave pericial de los ingeniosos escollos y de las osadas 
é impetuosas olas en la cenagosa y laberíntica mar de las 
falsificaciones. Son por lo tanto inútiles para conducir á 
este fin las obras técnicamente desposeídas de difusa y con- 
creta ilustración didáctica. 

Quien no sea esencialmente Calígrafo con dificultad 
podrá llegar á ser consumado Revisor ni escribir con ro- 
busto nervio sobre la materia, siendo completamente ocioso 
para parecer lo remontarse al ideal del mundo fantástico ó 
imaginario; porque las robustas columnas sostenedoras del 
templo de la Verdad Literal sólo se cimentan y gravitan 
en las formidables realmente inspiradas y fecundas moles 
del Parnaso Caligráfico, esto es, en ¡os por naturaleza ge- 
nios artísticos. Se podrá esgrimir en la Revisión con mayor 
ó menor fortuna los artísticos vocablos técnicos del arte de 
escribir; pero jamás producir un verídico cuerpo de historia 
caligráfica, un luminoso y convincente dictamen pericial 
que concretamente alcance hasta la conciencia artística de 
los tribunales de Justicia. 

A alguno habrá de parecer quizás exagerada la tesis 
que sustento; pero por poco que se la medite se habrá de 
convenir indispensablemente en que á mayor sensibilidad 
artística ha de coincidir siempre mayor apreciación esen- 
cial del trazado caligráfico, que es lo que ineludible y fija- 
mente necesita el Orden Judicial, y como en muchísimos 
casos de cotejo á una esencial afinidad característica ó ge- 
neral le corresponde aparentemente ocupar el segundo tér- 
mino en la revisión, por sustentarse la existencia de otros 
datos caligráficos ó ajenos á la caligrafía que verdadera ó 
falsamente anuncian lo contrario, precisa ineludiblemente 
deducir entonces la evidencia de la igualdad ó desigualdad 
técnica entre lo literal cotejable, no sirviendo p?ra ello nin- 
gún adocenado revisor. 

¡Que modesta ingenuidad la de aquellos publicistas 
que bajo el comodín ó intencionado pretexto de no favore- 
cer á los falsificadores, dejan de ilustrará la opinión pública 
que, como sabido es de todos, indispensablemente ha de 

ser quien los persiga; concluyendo en resumen por imitar 
el lagarto! 

Otro de los motivos lo constituye la manera como mu- 
chas veces se ordena al Perito-Revisor que practique las 
diligencias periciales, pudiendo redundar en perjuicio de su 
conciencia y de la recta Administración de justicia. 

La tercera causa consiste en la imprescindible necesi- 


dad en que me hallo de tener que rectificar hechos publi- 
cados marcadamente con estudiado artificio en desdoro mío 
por quien nunca jamás debería haberlo intentado, pues 
constituye el colmo de la más descocada osadía, de la ma- 
yor impertinencia * y aunque, poseído de dignidad, no 
considero oportuno devolver uña por uña y diente por 
diente como debería y puedo hacerlo (respetando así á la 
vez la susceptibilidad de mis lectores), no obstante consi- 
derando que las publicaciones circulan, y que si bien el 
público barcelonés sabe perfectamente quién es el revisor 
Martí, puede -ignorarlo la restante humanidad, habiendo 
podido sufrir por tal concepto, mi acrisolada buena íe, mi 
probada rectitud, mi honra, mi dignidad, mi bien sentada 
reputación y mi jamás vencida idoneidad pericial; y como 
yo deseo vivamente conservarlas incólumes, tengo un in- 
discutible derecho en ejercerlas, y un deber sagrado en sin- 
cerarlas por los mismos medios de publicidad con que se 
desvirtuaron; he de suplicar á mis lectores se dignen por 
un momento colocarse en mi lugar, y me dispensen la rec- 
tificación de los más indispensables. 

Reanudando el ob|eto latente ele este tratado sólo me 
resta añadir que para mayor claridad, y en aras de! pie- 
ferente uso que deba hacerse de la materia de que ti ata, 
lo he dividido en dos partes: en la primera ex pongo ^ade- 
más del articulado legislativo que se refiere al perito y 
otras instrucciones prácticas, todo lo que gradualmente 
pueda contribuir á la más du'ecta educación, insii ucción, 
ilustración, aptitud y solidaridad técnicas que en los cote- 
jos atañen al Revisor, para que desembarazadamente y con 
aplomo pueda usarlo con entera libertad, ó compulsado en 
la segunda parte tque, indispensablemente, ilusliando al 


* Estoy moralmente convencido de que no han de faltar auto- 
res que para poder dar salida á sus obras han de apurar todos los 

recursos, incluso el de presentar solicitudes. 

** Y no so venga d invocar que para ello se uso el incógnito. 

En Barcelona, según, se manifiesta en la C»idú¡ í ótense y sa 
público no hay más Revisores de firmas y pape es sospee i 
que Miracle y Martí; hablando el revisor iUiracle con la designa- 
ción inicial M. derecha, manifiesta é indispensa ■> emonle se en 

tiende y determina al revisor Marti. ... , r . 

Luego, verdaderamente, el incógnito ni siquiua en a 

existe' í Cuánta malicia calculada! 


público ha de ilustrar también al falsificador) porque debe 
tratar de las falsificaciones, maneras de producirlas y doc- 
trina para evidenciarlas; del articulado legislativo que del 
Código penal de España se refiere á los delitos de falsifica- 
ción y demás instrucciones prácticas y teóricas que son del 
dominio y atribuciones del Perito-Revisor. En una pala- 
bra. con la adquisición de esta obra pongo al alcance de 
mis' caros lectores toda la ciencia y experiencia por mí ad- 
quiridas palmo á palmo en mis treinta y ocho años de en- 
señanza profesional y en los cuarenta y seis que llevo de 
revisoras investigaciones; considerándola por tales motivos 
como á 3a más útil, didáctica, completa y económica de 
cuantas otras de este género se han publicado hasta la 

fecha. 


PRIMERA PARTE 


CAPÍTULO PRIMERO. 

X 


Historia de la Caligrafía hasta nuestros lías. 


El género humano por la armoniosa constitución física 
de sus miembros constituye en la creación la especie del 
reino animal poseída de mayor delicadeza; pero lo que 
más distingue á la humanidad y ha hecho supeiiot á los 
demás cuerpos orgánicos de la Naturaleza ha sido sin duda 
alguna el maravilloso don de la palabra de que se halla 
poseída; merced á este singular y trascendental distintivo 
no sólo le ha sido posible al hombre comunicar minuciosa- 
mente á sus semejantes hasta los más insignificantes de- 
talles de sus agradables y desagradables, prósperas y 
adversas impresiones, sino que despertando en él natuial 
impulso ele contemplación, curiosidad, dominación, como- 
didad y sensible egoísta preservación ha inoculado progresi- 
vamente también en sus órganos mentales el insaciable 
germen del desarrollo y perfección de una manera tan 
concreta y variada que constituye positivamente el ele 
mentó más poderoso de su influencia y pie ormino te 

Lo inconmensurable de la voluntad humana hace sos- 
pechar y creer que llegó un día en que, ensoberbecida, 
codició un más allá del don de la palabra, y ese acaiicva .o 
deseo no podiendo atropellar la giadactun \ ok en ce i y 
leyes naturales, tuvo necesariamente que pircún sen use a 
lo inmediatamente después del hablai, en ai moma coi 
juventud é inexperiencia del desarrollo del enten uriici 
humano; y ese más allá quedó por el momento complacido 

y satisfecho con la perpetuidad más o menos du,adcI ^ ^ 
¡a palabra, originándose de ello los insulsos pin 
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g-eróglíficós, esto es, el nove! y primer atiento vital de la 
Caligrafía, la primera maiitjscritu ración del hombre. 

Aunque no es posible remontarse hasta la evidencia de 
los hechos, no obstante pertinente es considerar que los 
primeros gérfglíficos debieron ser muy limitados é indis- 
pensablemente hubieron de estar representados con simples 
líneas ó figuras de forma incorrecta y producidos mediante 
el auxilio de piedras colorantes sobre moles, rocas y peñas- 
cos; mas á medida que creció la necesidad por adelantarse 
hacia la cultura la imaginación humana, no só‘o se i legó á 
representar con los geroglíficos emblemas, dioses, ejércitos, 
batallas y victorias; sino también los principales añales de la 
historia, y no sobre peñas naturales como antes lo hicie- 
ran, sino en labradas piedras, columnas, cuerdas añuda- 
das, cortezas cíe árbol, intestinos, pieles y conchas de ani- 
males, planchas metálicas, maderas enceradas, hojas de 
marfil, telas y últimamente en papel, según se iban perfec- 
cionando las ciencias y las artes; hasta que se llegó el mo- 
mento del escribir alfabéticamente, escogiendo cada país, 
según su ilustración y la clase de lenguaje que debía 
sustentarse, caracteres literales más ó menos francos, difu- 
sos, artísticos ó perfectos, sin que pueda precisarse fija- 
mente quiénes fueran los primeros. 

Mas como la civilización y la cultura empujadas siem- 
pre por la ambición y e! egoísmo humanos, por desgracia 
y necesidad han debido ir constantemente acordes, y, como 
hoy día. han debido constituir también siempre en la hu- 
manidad el bello ideal de sus más ardientes aspiraciones, 
cumplimentándose con ello en parte el .imperioso impulso 
de las leyes naturales de preservación, desarrollo y perfec- 
ción que la Creadora Causa infundió á todos sus hijos, es 
logico considerar que la humanidad que más desarrolladas 
tuviera las artes y las ciencias, pudo muy bien ser la pri- 
mera en inventar el uso de concreta escritura al alcance 
de todos. 

Lo cierto es que los t '-riegos, los 1 lebreos, los Egipcios, 
los Chinos y Japoneses, los Cartagineses, los Romanos, 
los Arabes, las naciones del norte de Europa pronto dieron 
á conocer sus peculiares caracteres de escritura que comu- 
nicaron indistintamente á la humanidad altada, amiga. 
\ecina o avasallada, excepción hecha de los pueblos orien- 
tales que no lograron aclimatarla en los occidentales ni aun 
uiiie los vencidos, y ha constituido siempre una singular 
esci itut ación enteramente circunscrita al uso de los sec- 


tarios de Mahoma, y del Celeste Imperio y sus afines. 

En aquellos tiempos de verdadera adolescencia del cri- 
terio humano, de judaica explotación, de frenético impulso 
de dominación y de conquista, en los que la barbarie, el 
tráfico y las armas jugaban el principal papel en el mundo 
físico y moral del hombre, mezcláronse en gran manera las 
costumbres y hábitos pendolistas entre vencidos y vence- 
dores, según era superior su grado de cultura, y asi se 
comprende fácilmente como en España, que indudable- 
mente había de tener formado su criterio respecto del es- 
cribir, aunque impulsado por los griegos, dominada por 
Roma, se arraigaran tan profusamente las formas y usos 
escritu riles de su avasalladora, no produciéndose al cabo 
más letra que la romana y romanilla! y como la misma 
España durante su dominación Coda diera á sus conquis- 
tadores signos v caracteres pendolistas, aceptando estos la 
caligrafía establecida por los Romanos, emanada en parte 
de los Griegos, si bien se la llamó posteriormente letra 


gótica. 

Los continuos estudios que, tocante al modo de escri- 
bir se practicaban en todos los países, las relaciones co- 
merciales y las diplomáticas sustentadas entie amigos \ 
enemigos, vencidos y vencedores, proclujeion mi confusión 
en el orden pendolístico que fueron causa de que, altei en- 
dose en- Italia en el siglo iv el arle caligráfico poi la intro- 
ducción de las letras conocidas con los nombres de gótica, 
longobardá y sajónica, perdiese su influencia la esctituia 
oficial, alcanzándole á España la introducción de otras, de la 
toledana que vivió loo años, y en especial de la letra fran- 
cesa en el siglo *t, por decreto del rey D. Alfonso Y , el 
Lh-avo, la cual se usó por espacio de tres siglos con bas- 
tante claridad y esmero, corrompiéndose después. 

Pero cuando alcanzó su apogeo el desconcierto cscrilu- 
ril fue en el siglo xv,á raíz del descubrimiento de la impren- 
ta, pues aprovechándose las naciones de su maiau tL 
economía pecuniaria y temporal, tuvieron que cesar en sus 
cargos los infinitos pendolistas ocupados en las libienas > 
otros establecimientos productores de obras literarias, y 
como éstos no conocían otro modo de vi\¡i, conceitaions 
deseosos si no de competir, de contrarrestar en a g- 
menos las ventajas impresoras, estudiando la iotmacim . 
caracteres que, desprovistos de la pesa ez y s 
acostumbradas, se prestaran al enlace natuia __ q _ 
movimientos de la mano; produciéndose por tal con^ept 


Jos infinitos caracteres de letras cursivas que se reproduje- 
ron en mayor ó menor escala en casi todas ¡as naciones de 
Europa, conocidas con los nombres de longobardas en 
Italia, góticas en España, morovíngicas, Carolinas y cape- 
linas, en Francia; itálicas y sajónicas en Alemania, y anglo- 
sajónicas en Inglaterra y otros países, apurándose con ello 
los recursos del arte, y deplorando y avergonzándose las 
Cancillerías de no poseer cada nación un género de letra 
genuino, claro y de buen gusto artístico. 

Esto dió lugar á que en muchos países los jóvenes pen- 
dolistas (que no presenciaron la catástrofe), alentados por 
los gobiernos, estudiaran la formación de un peculiar carác- 
ter de letra cursiva, acentuándose en España en el siglo xvi, 
ó sea en 1503, ¡a práctica de la letra llamada cortesana, por 
decreto de la reina D.“ .-Isabel la Católica, y más tarde la 
regeneración de la letra bastarda española, esto es, de la 
gótico-hispana por el célebre maestro vizcaíno Juan de 
1 cía r, quien en el año 1550 publicó en Zaragoza un tratado 
de escritura cursiva con los nombres de aragonesa y ean- 
celleresea-bastarda, que perfeccionada más tarde por los 
no menos célebres maestros ¡ ’edro Díaz Morante, Fran- 
cisco Lucas, Santiago Palomares y otros hasta Torcuato 
Torio de la Riva y Francisco ce Iturzaeta, ha llegado paula- 
tinamente hasta el máximo grado de corrección, belleza, 
perfección y gallardía que hoy día conocemos. 

En Francia aunque no se usaron en la letra la mayor 
parte de las innovaciones extranjeras, extremóse sin em- 
bargo el gusto de la velocidad y perfección artística entre 
sus pendolistas, produciéndose los caracteres bastardo, 
redondo y coulée notablemente corregidos por los más 
aventajados maestros de aquella nación; más tarde el cono- 
cido con el nombre de Lxpediée, habiendo sido Desperrois 
el primero que se ocupó de ello, siguiéndole en la obra de 
regeneración artística los aventajados maestros Goíredo 
[°0' Adam Charles, Nicolás Quitrei. Juan de Beaugrand, 
Guillermo Gangneur, Dautrepe y otros hasta alcanzar á los 
célebies Bedigis, que fué el rayo de la pluma por la veloci- 
dad del escribir, y F.larbcdor, que igualando á Bedigis superó 
a Dautrepe en la delicadeza artística, aunque M atero t fué 
el pi inicio y casi el único que supo producir con verdadero 
genio artístico su letra bastarda moderna itálica. 

Si la I rancia ha mostrado siempre marcado apego á sus 
g órnanos caracteres de letra, la Inglaterra, en cambio, fué 
la nación de Europa que más reacia se mostró en estudiar 


17 


un uniforme y genuino carácter cursivo que sirviera de guia 
v norma en el país, siendo tal su apatía, que la letra canci- 
lleresca ó bastarda moderna italiana, la aldina ó grifa y la 
redondilla cursiva de que usaron, procedía directamente de 
los maestros L.ucas Materot, Juan Validen Yelde y Luis 
Barbedor, alemán el segundo y franceses los demás. 

Mas como la civilización y la caligrafía fueron siempre 
amigas inseparables, no se pasó mucho tiempo sin que «tn- 
tre los ingleses aparecieran maestros reformadores de los 
mentados caracteres de letra, movidos de amor propio ó ge- 
nialmente; viendo la luz en el año 1665 un tratado de cali- 
grafía debido á la pluma del profesor Tomás Watson, a! 
que siguieron adelantando progresivamente hacia la forma 
inglesa obras de autores tan célebres como Eduardo Loe- 
ker, que reformó la letra llamada de Cancillería corriente, 
Carlos Shell, que enseñó la teoría de su letra redonda cur- 
siva con elegancia, aunque inspirándose en las obras de 
Badesío ó Cresci, maestros italianos; Juan Secldon, Juan 
Smith, Juan Clark, Nathaníel Dove, que escribió libremen- 
te y con propiedad la cursiva inglesa, y otros, hasta Ducan 
Smith, que publicó sus obras de letra inglesa cursiva pol- 
los años 1781 y 1787; época en que quedó perfectamente 
determinada la belleza y estructura de la letra inglesa, me- 
jorándose, no obstante, después. 

Como se habrá podido observar, el corte de pluma de 
aguda punta, aceptado en Inglaterra para la reforma de su 
letra, fué estudiado en Italia con bastante anterioridad, por 
ser donde se inventó la letra bastarda que sirvió de norma 
á los ingleses, en cuya nación florecieron ptofesoics de gian 
valia, tales como 1 lenricis, Tagliente ó V icen lino, Merca tor. 
Palatino, Cresci, Aldo, que inventó el carácter de letra lla- 
mada aldina, conocido hoy día por letra italiana; Servidoi i, 
Sfncino, Bolonio Grifo, autor de la letia giifa, Antonio 
Gandolfio, Fabio Testa y Richitio, que floreció en el año 
16 qq, quedando por lo tanto en esta época íeíoi uñados y 
fuera de uso para manuscritos los caracteres de letia el ca- 
merino y el romano, que tanto habían dominado en Italia. 

Pero si la Italia se mostró culta en el arte de escribir, 
en el norte de Europa, en Holanda sobre Lodo, adquino 
este arte tan grande impulso, que sobresalió en grado su- 
perlativo á sus vecinas, cultivándose, no obstante, con ex- 
quisito gusto en Alemania; de maneta que casi no que o 
en Europa país donde no se reformara su antigua iua^a 

letra. 
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Asi las cosas caligráficas hasta principios de este siglo; 
mas ya sea por !a influencia comercial, ya por el grado de 
civilización y de cultura que rápidamente se iba apoderando 
dd dominio del cerebro humano, se extendió tan profusa- 
mente el uso de la letra inglesa en las principales plazas del 
conáerqib europeo, que a mediados de él se iniciaba una 
nueva era de escrituración mixta, cada día más pujante, 
emanada de la mezcla del carácter de letra peculiar de cada 
país y del que usaba la nación inglesa, de la que se han 
librado pocas naciones; habiéndolo introducido en España 
el profesor D. Gotardo Grondona, italiano, y el célebre Ra- 
món Stirling, de nación inglesa, que superó al primero en 
el gusto artístico y belleza, quienes sentaron sus reales en 
Barcelona; produciéndose por tal concepto, merced á una 
obra publicada por e! último, en e! mundo de Colón, otra 
mezcla del carácter de letra inglés y del italiano denomina- 
da letra americana, que no ha prosperado entre nosotros, 
habiendo, si, llegado en España la escritura inglesa hoy día 
al apogeo de su perfección y hermosura en Ja diestra mano 
de Stirling. 

Y como la imaginación humana, amiga siempre de no- 
vedades, isa apurado ya en el mundo ideal todo el programa 
de su gusto artístico, habiéndosele cerrado su círculo de 
ilusiones, se ha visto obligada á volver los ojos hacia atrás, 
operándose en general una evolución artística favorable á 
las producciones de la época del Renacimiento en todo 
cuanto á ornato se infiere; jugando en ello un importante 
papel de reacción y sentimiento patrióticos, emanados desde 
Madrid, la utilización para muchas producciones tipográfi- 
cas del carácter de letra española de Iturzaeta, primorosa- 
mente grabada en moldes de imprimir, que reproduciéndo- 
se en provincias, amenaza acabar con el vetustísimo uso de 
los caracteres romanos en las imprentas con los días, y 
quiza con la costumbre de la letra inglesa ¡de que muchos 
ya se cansan) para manuscritos; y si esto se realizara, co- 
mercial ó politicamente amparado, con la existencia de todos 
nuestros caracteres mixtos, predominantes en hispana, por 
lodos los dos tercios del siglo venidero. 

Preciso es confesar que el arte de escribir ha ocupado 
siempre entre la influyente, poderosa y previsora humani- 
dad un lugar preferente, debiéndose en absoluto á su in- 
fluencia los rápidos progresos que en artes y ciencias ha 
operado el género humano desde los tiempos más remotos, 
habiéndolo enseñado directamente á sus pueblos persona- 



jes tan ilustres y principales como Cadmo, rey de Fenicia; 
Evandro, rey de la Arcadia, Pakmedes, rey cíe Eubea: Ho- 
mero, el emperador Claudio, Chil perico, primer rey de 
Francia; san Juan Crisóstomo, san Jerónimo, san Ciri- 
lo, el obispo Ulfilas y otros; y personalmente trabajado en 
la manera de preparar el papyrus de Egipto Alejandro el 
Grande, y sido cnsógrafos (calígrafos de adorno) los empe- 
radores Anastasio y 1 codoro Adramitino antes de ascender 
al solio imperial, poseídos todos de la dignidad de los calí- 
grafos y convencidísimos de los inmensos beneficios que 
esta enseñanza había de legar al género humano. 

Mas hoy día ¡doloroso es recordarlo! la humanidad que 
en España ha recogido en primer término y sigue recogien- 
do el fruto de la cultura y civilización clel hombre, no se 
siente inclinada á operar en favor de los continuadores de 
tan nobles y benéficas soluciones ninguna clase de deferen- 
cia ni mucho menos de consideración ni sacrificios; y así 
es cómo se ve ahora al magisterio español sujeto á todas 
las costumbres de la sociedad, á las cargas del Estado y 
prácticamente desheredado de sus legítimos derechos á la 
enseñanza, y al profesor calígrafo, su inseparable y con- 
vergente colaborador, poco menos que abandonado. 

Sí de tiempo inmemorial la humanidad convino en di- 
vidirse en grupos que estudiaran y piacticasen aisladamen- 
te la manera de cubrirlas necesidades físicas, morales é in- 


telectuales de la gran masa social, constituyendo tal estado 
de cosas, además de una absoluta independencia de fines 
y de clases, un hábito y una costumbre especial en el modo 
de vivir, asumentes del periodo más lozano de la vida, del 
período destinado á elegir y perfeccionar la manera de pro- 
curarse la subsistencia, que por tales causas acusan un le- 
gítimo y exclusivo patrimonio de producción, única protec- 
tora de la existencia animal, un incuestionable derecho y 
deber social pertinentemente instituido, perfectamente am- 
parado por las Leyes del país y espontáneamente brindado 
y ofrecido por el Gobierno de la nación, Cen virtud de qué 
otro derecho y deber incuestionable, de qué otra pertinente 
Ley ó de qué otra legitima prerrogativa, como no sea con- 
minando la robustez de las Reales Ordenes, como no sea 
comprometiendo, desvirtuando ó corrompiendo la gravedad 
y buena fe de las Instituciones legislativas, como no sea ter- 
giversando el orden y carácter de las clases sociales, como 
no sea retractándose ele la aptitud, el derecho y la legalidad 
que oficialmente reconocen y pregonan todos los títulos de 


maestro, único blasón de los adjudicados, única garantía 
social y únicos amparo y sostén de sus familias, puede ló- 
gicamente tolerarse que un grupo social, sin pertinente ca- 
rácter para ello, sin título profesional ó con título absoluta- 
mente heterogéneo (legislativa, social y meta tísicamente 
considerado.) obstruya, se irrogue, invada ó se apropie (por 
solo complacerle) de cualquier otro titular grupo los atributos 
correspondientes á su particular título académico, á su único 
y especial modo de subsistir que de derecho le confirió le- 
galmente el Poder Legislativo y el orden social al reglamen- 
tar. establecer y armonizar su correspondiente carrera peda- 
gogo: máxime cuando el grupo prol'esionalmente invasor de 
los derechos adquiridos se halla libre de casi todas las -car- 
gas del Estado, de infinitas de las atenciones y necesidades 
familiares que involuntariamente pesan sobre los demás gru- 
pos sociales y cuenta además con la seguridad de que nadie 
heterogéneo puede usurparle los exclusivos derechos á la ex- 
plotación y práctica de aquel la latísima necesidad social que 
comprendiendo á la humanidad desde el nacer, y aun antes, 
hasta más allá de la muerte, escogió exclusivamente para 
sí, ó le cupo en suerte en aquellos azarosos, críticos y me- 
morables tiempos de los manducantes arreglos sociales? 
Que bastantes elementos son para, con la fe y sin ella, po- 
der vivir inmensamente más cómodo que apostólicamente. 

Entre el Profesorado y las Comunidades religiosas pue- 
de existir convergencia relativa de principios; pero jamás 
homogeneidad absoluta de fines. Ambos tienen, gubernativa 
y socialmente, muy bien deslindado y definido el círculo de 
sus deberes y atribuciones. 

Al Profesorado incumbe la ilustración humana para so- 
lamente el mundo terrenal, y al Orden Religioso corres- 
ponde la ilustración de la humanidad exclusivamente para 
el mundo celestial. El primero se forma en las Escuelas 
Normales, Academias, Institutos y Universidades, en cuyos 
centros oficiales, técnicamente asesorados con los adelantos 
deí mundo y dotados de todo lo necesario para que no re- 
sulten ineficaces, se dilimde ia historia de Derecho terrenal 
y el desarrollo y perfección de las ciencias, de las artes y 
de las industrias que fomentan el comercio; es decir, todo 
cuanto intelectualmente necesita la humanidad para aten- 
der y cubrir sus necesidades fístco-soctaies, reconociendo 
exclusivamente como único motor y causante de todo ello 
el predominio de las Leyes naturales, esto es, el ineludible 
cumplimiento del físico egoísta instinto de sustentación, del 


espn itual de picseivacion y conservación, y el incontrasta- 
ble impulso de progresiva perfección y desarrollo que física- 
mente la Mano Creadora infundió á todo lo creado. El se- 
gundo se produce en los Conventos y Seminarios, donde, 
naturalmente, se ha de enseñar á conocer, profundizar, 
practicar, cultivar y aclimatar, en beneficio del culto exter- 
no, el espontáneo impulso interno de inferioridad, venera- 
ción y gratitud que hacia la Primera Causa siente inheren- 
temente el corazón humano, inspirándose para ello en las 
historias, virtudes, tradiciones y reglas disciplinarias délos 
Santos Padres; y adoptando por base y modelo la figura 
de Jesucristo rodeado de sus características virtudes de vo- 
luntaria castidad, austeridad, humildad, pobreza y caridad, 
que tanto recomendó y practicaron sus apóstoles, virtudes 
fehacientes de la espiritual superioridad de su naturaleza, 
virtudes que tanto le enaltecieron sobre la tierra que tan- 
to le separaban de los Judíos Carnales, sus enemigos, per- 


seguidores y crucificad ores; humanidad que sólo deseaba 
al Mesías opulento, poderoso, guerrero y arbitrario; virtu- 
des en cuya absoluta práctica se asienta, descansa y robus- 
tece la ie, y en la contemplación de las cuales se inflaman y 
extasían los cristianos corazones; y cuyo incumplimiento, 
especialmente por parte de la humanidad intimamente po- 
seedora de la realidad de las Verdades Evangélicas, inevi- 
tablemente habría de producir (si tal cosa aconteciese) elec- 
tos contraproducentes; despertando quizá en las por la na- 
turaleza sensibles é investigadoras conciencias la duda, 
el recelo, la desconfianza hacia la Divinidad Nazarena y 
aun hacia la Santidad Apostólica, decreciendo entonces 
desde su segundo orden la importancia de las cosas santas 
y sagradas; calamidad que, caso de verificarse, siempre ha 
cíe ser en edad de reflexión y separadamente de la escuela; 
sin que de todo ello resultara culpabilidad ni pudieran ser 
responsables más que sus inmediatos infractores, ni expia- 
dora de sus efectos ninguna clase de humanidad más que 
su causante. Es decir, se enseña todo lo que moralmente 
puede precisar la humanidad para atender y cubrir las ne- 


cesidades de su conciencia. 

Pero prescíndase por un momento de la heterogeneidad 
de fines que realmente existe entre el Orden Religioso v el 
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Profesorado y de la heterogeneidad científica y disciplina- 
ria que los distingue y caracteriza, y admítase, no ya la su- 
perioridad religiosa para la enseñanza escolar, sobie la 
ilustración, hábitos é idoneidad del Profesor para enseñai 
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M la escuela, porque éstas lamas habían llegado en E spa . 
ña al máximo grado de esplendor en que hoy día se hallan 
4 la posibilidad de competencia eutre ambos. Para mi 
ésta solamente es digna y legal, quedando ya de hecho au- 
torizada para todos, siempre que pueda existir entre ¡os 
competidores libre reciprocidad prácticas, permítase al 
profesorado libremente bautizar, casar, celebrar misa, re- 
coger y recaudar limosnas, visitar enfermos, confesar y can- 
tar responsos, siquiera para poderse justificar !a pertinen- 
cia de la invasión de su carrera, siquiera para en algo 
resarcir las necesidades y deludios natuialus, el espíritu de 
la Ley y la dignidad humana, tal como se permite á las 
Comunidades religiosas la enseñanza escolar, y confieso y 
declaro lícita tal competencia; mas mientras esto no suceda, 
esta tal competencia no debe ser ni lógica ni pertinente; y 
para ello téngase presente que la generalidad de las escue- 
las de los particulares y los maestros con título académico 
sucumben de miseria por carencia de discípulos, y que todos 
los establecimientos de enseñanza regidos por religiosos ó 
por Comunidades religiosas, nadan en la abundancia, sin 
reconocer otras causas más que la audacia, la influencia, 
el favoritismo ó la gazmoñería. 

¡Qué porvenir se ha creado y se prepara al Profesorado! 

(Cuándo se ha hecho acreedor á semejante abandono? 

(Por qué abusar con tal descocado cinismo del sufrido 
silencio, humildad y abnegación de una clase social que 
por su inmediata y directa influencia en la cultura, civiliza- 
ción y prosperidad de los pueblos merece ser digna de to- 
das las consideraciones sociales? 

L 1 Profesorado se halla atestado de privaciones, y la ca- 
rrera del Magisterio, por naturaleza y por la índole especial 
de los discípulos, absorbe y destruye activamente las fuer- 
zas tísicas del Maestro, al que le son indispensables tran- 
quilidad de espíritu y regular nutrición para reponerlas y 
evitar su temprano descalabro. (Por qué pues no se cierran 
esas Escuelas Normales, criaderos ahora de infelicidad, de 
enfermedades y miseria, donde acude la incauta juventud 
en busca de un Título ‘Profesional apenas garantizador hoy 
tía del derecho á la participación de las mió ajilas de Ps mi - 
ga¡as del estimulante y regenerador Gran Banquete Escolar, 
ó icn se lehabilita al Magisterio, asiento y pedestal de to- 
dos los adelantos humanos? 

• I T i ' 10 Ca ^ e ei1 manera alguna poder declinar la respon- 

1 1 ud de la pedadoga aflictiva solución presente sobre 
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una Revolución política que haya lanzado el grito de Liber- 
tad de Enseñanza , porque esta misma Revolución, recono- 
ciendo , respetando y conservando y aun confiriendo, como lo 
hizo, los Títulos 'Profesionales de Maestro y las Academias 
donde adquirirlos , al pronunciar Libertad Je Enseñanza . 
no quiso significar, ni lógicamente podía significar otra cosa 
más que Libertad de Autores , libertad de ciencia , libertad 
de métodos, y lodo lo más libertad de centros instructivos: 
pero nunca jamás libertad Je personal no facultativo, no pa- 
tínente, no autorizado, no revestido de las garantías Je su 
id o n eidad respecl iva . 


CAPÍTULO II. 

Arte de revisar, y su influencia en los análisis 

Y COTEJOS. 

Positivamente el arte de revisar es en el lenguaje ele la 
pluma lo que la poesía en el habla de tos sonidos; y esto 
es tan lógico y pertinente que para convencerse de su rea- 
lidad bastará inspirarse en las consideraciones que en el 
seno de la ilustrada opinión pública se han suscitado; pues 
mientras algunos creen que la caligrafía, como en el caso 
del escribir, se halla al alcance de todos en la revisión con 
el auxilio de la práctica, otros sustentan la persuasión de 
que depurar la verdad caligráfica de un hecho equivale á 
tanto como deducir y apreciar en absoluto hasta la natura- 
leza de los más insignificantes detalles de la pluma, equiva- 
le á tanto como dominar y desentrañar los singulares dis- 
tintivos de propiedad escrituril, lo cual indispensablemente 
debe constituir un privilegio aplicable á determinadas inte- 
ligencias y temperamentos artísticos. En aras de la más 
cándida ingenuidad he de permitirme manifestar á unos y 
á otros que la verdadera solución pericial descansa en b¡a 
zos del concurso de ambos criterios, aunque llevan la mejoi 

parte éstos. _ . . 

Es incuestionable que el arte de revisar constituye a 
poesía del arte de escribir, y que ésta como la habla a esta 
sujeta á una ilustración preliminar que desarrolle, comp c 
te y vigoríce, la natural potencia del ingenio, P u< js 
poeta que mejor canta es aquel que domina mejor e ' oea 
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bularlo de la lengua, perfeccionándole aun la puicza en la 
concepción de la imagen y la práctica en el decir, fácilmen- 
te sc comprenderá que el revisor además de su natural sen- 
sibilidad cscrituril necesita el apoyo de la comparación in- 
definida y del vivo deseo de la investigación universal en el 
mundo pendolístieo para robustecer en el terreno practico el 
dominio que alimenta la percepción de su numen artístico. 

La solidez cu el arte de revisar depende de mi! circuns- 
tancias, y entre ellas, especialmente de una acertada pene- 
tración en la historia de los hechos, de la lealtad y com- 
pleta colección de documentos cotejables, y de una certera 
apreciación del valor y categoría del trazado esencial en los 
manuscritos, y del estado moral, incidental y naturaleza 


física del pendolista. Nada más falaz y expuesto á desacier- 
tos que la perezosa práctica de una constante y misma ru- 
tina pericial para deducir la verdad caligráfica aun entre 
homogéneos casos de falsificación y de cotejo; puesto que 
cada caso de revisión, análogo ó diferente, constituye una 
singularidad en su género, porque singularidad constituye 
cada escribiente, en la que concurren, respecto de otras, ho- 
mogéneos ó heterogéneos antecedentes literales cuya po- 
tencia artística merece el desprecio unas veces, debiendo 
ser en otras objeto de la predilección del perito cuyo tacto 
es asimismo singular y especial; y hé aquí la verdadera 
piedra de toque, hé aquí el trascendental nervio de vida ó 
muerte en la cuestión de revisar. 

La influencia del arte de revisar en los análisis y cotejos 
no puede ser ni más directa ni más activa, y si las partes li- 
tigantes ó los Tribunales no escasean ó limitan la ilustra- 
ción del revisor, ni más decisiva; pues siéndole permitido á 
éste estudiar artísticamente y con profusión de datos las 
condiciones forzadas, naturales, artificiosas, convergentes, 
divergentes, espontaneas, incidentales, físicas ó morales y 
todo cuanto de esencial y característico geométricamente 
posean las escrituraciones de la revisión, indudablemente 
ha de ilustrarse con multitud de causas y efectos pendolísti- 
J' 0 ' 1 y literales capaces ríe revelarle la historia fidedigna de 
a legalidad o ilegalidad caligráficas que se busquen; esto 
un i obusto convencimiento artístico que debe elevar al 
-liHindl en forma de dictamen, el cual por lo profundo, 
didáctico, lógico y contundente que indispensablemente ha 
e ^ci , cuando así se obtenga, sin duda alguna ha de al- 
canza: , convenciendo, hasta la artística conciencia de los 
Jueces, de una manera persuasiva y concluyente. 


CAPITULO 111. 


Revisión caligráfica y sus clases. 


Revisión ó peritación caligráfica es el acto de practicar 
los medios para descubrir la legalidad ó ilegalidad, la co- 
mún ó extraña procedencia de los manuscritos, en armonía 
con el espíritu de los mandatos judiciales si ha de ser pu- 
blica, ó en virtud de invitación de particulares si ha de ser 
privada. Toda revisión consta de dos partes principales, de 
que se tratará en su lugar, que son análisis y cotejo, de cu- 
ya convergencia ó divergencia, afines ó no á la historia de 
ios hechos, emana siempre la convicción artística del revi- 
sor, que, indispensablemente, será relativa á su idoneidad; 
pero no constantemente, por desgracia, el alma de! dicta- 
men pericial, según la experiencia me ha venido demos- 
trando - 

La revisión, según la historia que respira, debe ser 
considerada bajo dos distintos aspectos concernientes á las 
partes literales y á la restante humanidad. 

La revisión respecto de las partes que litigan puede ser 
ingenua, maliciosa y mixta; será ingenua siempre que la 
duda constituya una espontánea igualdad entre las partes, 
habiendo por lo tanto éstas ignorado hasta el último mo- 
mento la existencia y su porqué del documento ó documen- 
tos causantes del cotejo. 

Esta revisión, atendidas las leales circunstancias de os- 
curidad que la envuelven y las múltiples, artificiosas é im- 
pertinentes que en ella pueden concurrir respecto de los 
extraños, será siempre ó muy fácil ó muy difícil de practi- 
carse felizmente, según sea la índole de sus escuelas cali- 
gráficas; porque, privando generalmente la confianza en el 
ánimo del revisor, la ilustración del perito no podrá ser en 

este caso ni más trivial ni más raquítica. 

La revisión será maliciosa cuando siendo positivamente 
del dominio de las partes la existencia y su causa de los do- 
cumentos motores del cotejo, y realmente sabida por igua 
la buena ó mala fe caligráfica que revisten los mismos, am- 
bas ó alguna de estas partes se obstíne en sustentai o 

contrario. 

Esta revisión acostumbra alimentar mucho juego en 
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peripecias, y buena colección de estratagemas capaces de 
•desorientar y someter á prueba la más expelía, piofunda, 
previsora, acrisolada é incorrupta idoneidad y reputación 
del perito; máxime cuando esta revisión se halla relaciona- 
da en los mismos autos con otros cotejos de carácter inge- 
nuo ó mixto, ó bien los pendolistas, vivos ó difuntos, hayan 
secretamente reformado su primitivo peculiar carácter cur- 
sivo de letra. 

La verdadera solución y la robusta práctica de esta re- 
visión son siempre dificilísimas de obtener, porque casi 
nunca se facilita al revisor, en el acto del cotejo, la indis- 
pensable completa colección de manuscritos indubitados 
que son menester y éste sin duda reclamara para conve- 
nientemente ilustrarse, si en ocasión oportuna fuese con- 
sultado- 

Lo cual, por deber de estricta y pura conciencia, en be- 
neficio de la recta administración de la justicia humana, y 
en aras de la ingenuidad que se debe al juramento de ver- 
dad que judicialmente se recaba de los revisores, me obliga 
á tener que llamar sobre ello la atención del Legislador, la 
del Letrado y la del Perito- Calígrafo. 

La revisión será mixta siempre que una de las partes 
litigantes realmente posea el secreto de la legitimidad ó ile- 
gitimidad de los documentos causantes del cotejo, ignorán- 
dola la otra parte. 

La práctica de esta revisión no suele ser difícil, no obs- 
tante puede alcanzar hasta el máximum de la complicación 
si se halla relacionada con juveniles hechos de personas 
madura ó ancianamente difuntas, y la parte que propone 
la prueba pericial es la poseedora del secreto de la verdad 
caligráfica, sustenta impertinentemente lo contrario y se 
ampara con la existencia de otros documentos, legítimos ó 
falsos, que puedan apoyar sus pretensiones. 

Lo adocenado ó especial de las escuelas caligráficas que 
concurran en el cotejo podrá en el primer caso librar al re- 
visor de profusa ilustración escrituril para poder salir airo- 
so,. mas en el segundo caso, sobre todo, si en las escuelas 
ealigiáficas del cotejo predomina Ja estructura adocenada, 
al peiito le han de ser inclipensables documentos varios 
indubitados que coincidan en fecha y robustez del pendolis- 
ta cun la época y estado i isleo del escribiente que revelen 
as eset itui aciones dubitadas, si no quiere exponerse á dic- 
tamina! ligeramente ó con escaso ó inlundado convencimien- 
to artístico. 


La revisión respecto de la humanidad que no litiga pue- 
de ser interesante, indiferente y antipática: será interesante 
cuando se halle relacionada con acontecimientos públicos, 
de gran valía, con personajes de ilustre alcurnia, de eleva- 
do ministerio, de mucha estima ó poderosa influencia so- 
cial; cuando de su solución dependa el esclarecimiento de 
algún enorme crimen, de rivalidad social; cuando envuelva 
la ruina ó prosperidad de pundonorosas familias de mucho 
trato y merecidas consideraciones, y cuando la amistad, la 
simpatía ó el interés en ella predominen. 

La revisión será indiferente siempre que se refiera á 
circunscritas cuestiones generales ó comunes, á familias de 
humilde posición social y á personas desconocidas ó de 
escaso trato. 

La revisión será antipática cuando pueda afectar la mo- 
ral ó zaherir la susceptibilidad pública, cuando tienda á 
favorecer la persecución de la inocencia, y cuando con ella 
pueda rastrearse el triunfo de la malicia, de la sagacidad, 
del egoísmo, de la hipocresía, de la perversidad y del vicio. 

Para el perito revisor todas las revisiones deben perte- 
necer por igual al género de las interesantes, respecto de la 
ingenuidad pericial, por no existir ningún artículo de la 
Ley que le autorice ni exima poco ni mucho de cumpli- 
mentar en absoluto el impulso de fidelidad que entraña el 
juramento que judicialmente se le impone al aceptar el 
cargo de perito. O bien antes de practicar la diligencia 

de cotejo. 

No obstante, la simpatía por la devolución al seno de 
su familia de un padre, delincuente sin daño de tercero ó 
cun renuncia de éste á perseguirle, cuyos tiernos inocentes 
hijos, desposeídos de bienes de fortuna, necesiten el apoyo 
y protección paternal para atender á sus más perentorias 
necesidades, debe llamar la atención de todas las con- 
ciencias. 

Las atribuciones de la revisión caligráfica ó por potitos 
calígrafos en virtud de la extensión del preámbulo que 
pregonan los títulos de Revisor expedidos por el trun ¡steiio 
de Fomento, que ya ilimitadamente se refiere á firmas y 
papeles sospechosos, sin duda en virtud del genio artístico 
y conocimientos en bellas artes que por naturaleza ó estu- 
dio, deben concurrir en todo revisor, pueden y deben sa- 
lirse del reducido círculo de la estructura manusciíta alean 
zando hasta los siguientes casos que voy á exponei, s<r re 
todo siempre que en un mismo documento, además de te 
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n ’-rsc que evidenciar su buena, ó cíala fe pendolística, exista 
necesidad de precisarla exactitud de algún timbre, de al- 
ún se ||o de algún dibujo á la pluma grabado ó litogra- 
fíen de caracteres tipográficos, de cualidades de tinta; l a 
existencia de intencionados borrones, de raspados, de 
borraos, de enmiendas, de supresiones, de añadiduras; la 
comprobación de maliciosos interlineados, de tintóreas se- 
pulturas literales, de reseguidos, de, pot el estado de la 
tinta, edades de manuscritos; v de todo cuanto, referente 
á papeles sospechosos, pueda ser objeto de investigación 
poi" parte de ios I ribu nales de Justicia, y no constituya la 
práctica de ningún análisis químico ni ia deducción de la 
realidad de la clase de papel mediante la descripción física 
y matemática de las materias con que se haya fabricado, 
máxime en aquellas jurisdicciones judiciales que carecen de 
fabricantes de papel, y de químicos. 

Los revisores calígrafos cuando invocan lo contrario, ó 
son muy ignorantes ó muy maliciosos. 

Y hé aquí otro porqué no basta que el perito revisor 
sepa escribir sino que es menester que sea artista y tin- 


tóreamente práctico-químico. 

Bastantes veces en fiscalías militares, en escribanías y 
secretarías de lo criminal y, regularmente, en autos civiles, 
además del cotejo manuscrito he sido judicialmente inte- 
rrogado sobre la igualdad ó desigualdad entre sellos de 
corporaciones, de despachos, de oficinas; entre timbres de 
escritorio y entre dibujos de facturas y viñetas que no 
puedo precisar singularmente por haber emitido dictámenes 
verbales, del momento; los cuales no hubiese podido eva- 
cuar sin los indispensables conocimientos artísticos, ni me 
hubiese sido posible sin el concurso de los químicos-prác- 
ticos satisfacer los deseos de los Juzgados del distrito del 
Pino y de instrución del de la Universidad procediendo solo 
y por mí y ante mí, mediante ia aquiescencia del Tribunal, 
á las oportunas operaciones químico- prácticas, opuestas al 
criterio que sustentaban los demás peritos; quiénes, porque 
S!, las consideraban químicas, y por lo tanto de la sola y 
exclusiva incumbencia de los químicos: cuyas causas é his- 
toria fácilmente se reflejan y desprenden de los siguientes 

dictámenes periciales que son los únicos que poseo de este 
género. 


Dictamen pericial emitido por ante el Juzgado del dis- 
trito del Pino. 


En el día de hoy se ha presentado D. Joaquín Martí y 
Forns, Profesor Policalígrafo, Revisor titular de firmas 
y papeles sospechosos, Examinador para el título de tal y 
único Perito- Revisor, forense por la Superioridad; mayor 
de edad, casado, etc., etc., etc.; quien debidamente jura- 
mentado según prescribe la Ley y habiendo prometido de- 
cir verdad 

Dijo: Que íntimamente penetrado de todo el alcance de 
su misión, y por lo tanto á saludas del ineludible deber 
que contrae todo revisor de ser puramente didáctico, se ve 
en la imperiosa necesidad de dividir éste su dictamen peri- 
cial en dos partes; comprendiendo la una el juicio de la 
lata analítica inspección formulada y solicitada por las par- 
tes, concerniente á los endosos de las letras de cambio 
que constituyen los fóleos cinco, nueve y trece de autos, y 
la otra hechos relacionados con la práctica de esta diligen- 
cia: debiendo manifestar al Juzgado en su consecuencia, 
atemperándose en cuanto le sea posible al extenso c inves- 
tigador interrogatorio propuesto por las partes demandante 
y demandada y ordenado por el Tribunal, lo 

Primero; Convocados por la Escribanía todos los peri- 
tos nombrados, el día veinte y tres del último mayo para 
armonizar la práctica de la diligencia pericial, en vano se 
aguardó la comparecencia del revisor don N. N. N.; y en 
virtud de haber transcurrido tres cuartos de hora buenos, 
cíe haber manifestado la Escribanía la necesidad peientoiiu 
de tener que trasladarse á otro lugar para los efectos del 
servicio, del especia! estado en que se hallaba el endoso de 
la letra de cambio de fóleo cinco, y apremiados ademán 
por el escudriñador interrogatorio á que debían contestai 
en dicha fecha, convinieron y concordaron cu un todo el 
perito don L. Q. y el emi tente; y por tal concepto dejaion 
redactada de común acuerdo la instancia solicitando día y 
hora para la práctica de las indispensables operaciones 
para poder descubrir la verdad de los hechos, operaciones 
de todo punto competentes y de las atribuciones del 1- 
sor, puesto que no comprendían ni ellas, ni el espúitu e 
ningún artículo del interrogatorio dicho, la práctica de nin- 
gún análisis químico; y sí sólo la diligencia de investigar a 
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realidad de desaparición de tinta: viniendo por lo tanto 
obligados los revisores todos, en semejantes casos, á pro- 
mover y adquirir su aparición por todos ios medios prác- 
ticos que la ciencia y la experiencia aconsejan, los cuales 
estando ya, hoy día, ai alcance de los más que no son quí- 
micos, ni peritos calígrafos, no pueden ni deben faltar (sin 
constituir sensible desperfecto), en el criterio y dominio de 
todo : Perito-Revisor que de tal se precie; creyendo por todo 
eilo, de buena té que el revisor N. firmaría la referida ins- 
tancia, por estar en la conciencia del que emite que, recta- 
mente hablando, no procedía otro obrar, * 

Segumdo: Llegadoel díadosdel presente junio (que fue 
el que nuevamente designó el Juzgado para practicar el re- 
conocimiento pericial), quedó profundamente admirado el 
relacionante a! observar que al perito Q. ya nole importaba 
como en el día veinte y tres de mayo el descubrimiento de ia 
existencia ó no existencia déla tinta borrada . ni de ia anterio- 
ridad ni posterioridad de los endosos, puesto que, concor- 
dando con el revisor N. , renunció á deducir el nervio de la 
cuestión que se ventilaba, renunciando á la prueba práctica, 
para él tan razonable diez días antes, que debía resucitar la 
caligráfica imagen del descarnado cuerpo de la palabra Re- 
cibí, y renunciando además á ia prueba práctica que debía 
precisar la vejez del endoso en ía letra de cambio de fóleo 
cinco, respecto de la firma; pruebas que tuvo que evacuar 
solo el emiten te por haber abandonado e! estrado del juz- 
gado los peritos N. y Q. inmediatamente después de haber 
manifestado <( que estaban acordes con el que emite respec- 


La instancia, que no poseo, iué emitida el día veinte y tres 
de mayo, yo la dicté de viva voz y decía con poca diferencia lo 
siguiente: Don N. N. N., don L. Q. y don Joaquín Martí y 
r orns, peritos revisores, suplican al juzgado que en vista del co- 
oi araaiihento que junto al endoso se observa en la superficie 
e papel de la letra de cambio de fóleo cinco de autos, revelante 
c ia ej se aplicado en ella una disolución dórica, indicio de ha- 
eise borrado algo, suplican al Juzgado se digne señalarles día y 
^ 03a P ar a procedei á las oportunas operaciones prácticas, al objeto 
de poder evacuar el mandato judicial: (El revisor N. no sólo se 
ne s,ó á nmai dicha instancia, sino que se opuso manifestando 
que tales operaciones sólo incumbían á los peritos químicos. ) 

e f? a* 1 c , ctll - ü d é ilustración del Juzgado, y sobretodo, ía inge- 
nui a y omadez del oficial de Escribanía llamado Prim , esti- 
maron. opoituno y pertinente que fuese yo el encargado de 

despejar la incógnita caligráfica. 


to de la respectiva procedencia de lo manuscrito en los en 
dosos de las tres referidas letras de cambio, que creían im- 
posible poder deducir la anterioridad ó posterioridad de los 

endosos respecto de las firmas, y que no querían intervenir 
en la prueba práctica». 

Tercero: Dada la discrepancia pericial manifestada el 

i ev isoi que relaciona en pi esencia de la Escribanía, de las 
partes y de otros sujetos que accidentalmente se encontra- 
ban en los estrados de oficinas del Juzgado aplicó, en el lugar 
oportuno junto al endoso de letra de cambio de fóleo cinco 
dicho, la disolución del ácido tánico; y en el endoso de la 
misma, al final de la palabra manuscrita e/cctivo y á su in- 
mediata linea azul del timbre del mismo endoso aplicó li- 
geramente la disolución de Hipoclórito de cal , por ser ciú- 
tica también la disolución empleada para borrar el Recibí 
dicho de fóleo cinco. 

Ambas operaciones se vieron coronadas del más bri- 
llante y satisfactorio éxito: la primera operación hizo apa- 
recer los residuos de la tinta que de la palabra Recibí, antes 
esciita, no pudo destruir la disolución dórica que le fué 
aplicada con objeto de borrarla, leyéndose y distinguiéndo- 
se ahora perfectamente; prueba evidente de que realmente 
existía. 

El timbre y fisonomía de esta resucitada palabra Recibí 
y de ia firma escrita á su derecha Pedro Ve?‘gés, recuerdan 
perfectamente al que emite la absoluta analogía caligráfica 
de éstas con las mismas iguales palabras que, en un pape! 
suelto y en la misma disposición escritas, le puso de mani- 
fiesto el día veinte y tres de mayo el perito D. L. Q. * La se- 
gunda operación tuvo un fin más elevado separacte mente de la 
comprobación del hecho, la segunda operación tuvo por ob- 
jeto (mi declaración decía: aleccionar ó los incrédulos peritos 
disidentes para lo sucesivo; esta operación por sí sola , etcéte- 
ra, etc. A ruegos de la Escribanía cambie estos conceptos, 
diciendo:) evidenciar á todos que por sí sola ya habría pa- 
tentizado la posterioridad del endoso á la firma Pedro Vergés 
de la letra de cambio de fóleo cinco de autos, aun cuando 


* El primer día señalado por el Tribunal para practicar la 
prueba pericial fué el día 23 de mayo, en cuya fecha el perito 
tercero Q. concordaba perfectamente conmigo, y al examinar la 
letra de la firma Pedro Vergés de las letras de cambio, me mos- 
tró en un papel suelto las palabras Recibí: Redro Vergés, que 
consideré ser indubitadas. 


no hubiese aparecido por medio del ácido tánico la borrada 
palabra Recibí: porque como el color amarillo que ostenta- 
ba y aun ostenta el papel, manifiesta ser positivamente una 

disolución dórica la empleada para borrar dicho Recibí , y 
esa disolución dórica fue propinada con tanta confianza y 
tan espléndidamente que alcanzo hasta mucho más allá de 
donde se halla ahora timbrada en azul la palabra Valor , 
hubiera resultado que si evidentemente el endoso hubiese 
existido antes que la firma, la disolución dórica aplicada 
para borrar el Recibí , habría destruido (como los ha des- 
truido en lo manuscrito y timbrado de dicho endoso la apli- 
cada ahora por el dieente), la tinta de palabras manuscritas 
anteriores v e! color azul de las timbradas Valor y sobre 
todo de la palabra Barcelona: no las destruyo, puesto que 
no sólo ostentan intacto su color azul del timbre y negro de 
la tinta, sino que la palabra Barcelona eclipsa y se halla 
ahora sobrepuesta á la parte superior déla R mayúscula de 
!a inutilizada y primitiva palabra Recibí ; luego el timbre tuvo 
lugar después de limpiada y secada la operación dórica, 
luego, positivamente, no existía el endoso en la letra de 
cambio de fóleo cinco cuando se escribieron en ella la pa- 
labra Recibí y Ja firma tRedro Vergés. Véase si no á qué han 
quedado reducidos el negro de la tinta de las dos últimas 
silabas de la palabra efectivo y el color azul de su inmediata 
timbrada linea inferior , por efecto de la suave disolución 
dórica que Ies aplicó el relacionante. * 

Para probar la mala le caligráfica en la letra de cambio 
de lóleo nueve de autos, basta fijarse en lo inverosímil y sos- 
pechosa que se ofrece la mancha de tinta que aparece á la 
izquierda de la firma Pedro Vergés; este borrón fué produ- 
cido primeramente á plumadas horizontales, según se des- 
prende de los surcos ó hendiduras que aun se observan en 
su parte superior, corriendo luego la tinta con un cuerpo 
de superficie plana hacia la inferior, la cual resulta mucho 
más debilitada de tono por ser débil la tinta ya de sí, y por 
tal motivo no pudo eclipsar en absoluto el dibujo de la ane- 
gada palabra Recibí, cuyos restos ha podido distinguir per- 
fectamente el que emite con el auxilio de la lente y el con- 
curso de los rayos solares. 

Esta operación en la letra de cambio de fóleo nueve fué 


Ambos colores desaparecieron absolutamente de! papel don- 
de les alcanzó la acción de mi pericial prueba práctico- química - 
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practicada después que la de la letrado fóleo cinco: y así, 
esto es, mediante un intencionado borrón, en virtud del 
compromiso ó recelo que, como sopo apreciar muy bien el 
falsificador, despenaba la presencia en el papel del color 
amarillo producido por la disolución dórica anteriormente 
aplicada á la letra de cambio de fóleo cinco. 

Cuarto: Del minucioso análisis y cotejo practicados 
en todo b manuscrito dentro de los endosos, no firma, á la 
orden del B. U. , en las letras de cambio de fóleos cinco y 
nueve de autos referidas ha deducido el emitente que am- 
bos manuscritos fueron producidos por una sola y misma 
mano, por ser espontáneos, de común timbre y fisonomía, 
y concurrir en ellos indistintamente la natural reproducción 
de todos aquellos trazos generales, esenciales y caracterís- 
ticos que literal é individualmente fisouomizan, modelan y 
singularizan entre sí los manuscritos todos. 

Quinto: Que después de haber estudiado con deten- 
ción los matices de la pluma, la tensión de pulso, el carác- 
ter cursivo de la letra, la fisonomía de procedimiento, la 
general y característica y la posición y presión de la pluma 
que concurren en el endoso á la orden del B, V. en la letra 
de cambio de fóleo trece y en la letra de la firma Pedro Ver- 
gés que lo autoriza, ha practicado un concienzudo v deteni- 
do cotejo entre las homogéneas letras de ambos; y por él 
debe manifestar al Juzgado que está plenamente convenci- 
do, en virtud de la absoluta analogía de principios y esen- 
cia literales que entre ellas existe, de su común proceden- 
cia por ser idénticas las cualidades caligráficas que las 
caracterizan, siendo, por lo tanto, D. 1 'edro Vergés el único 
y exclusivo autor de la firma y manuscrito endoso de que 
se trata. 

Aquí termina mi dictamen pericial, y á pesar de su cla- 
ridad aquí han de empezar sin duda sus congelaras mis 
lectores; cuyo trabajo quiero ahorrarles manifestándoles que 
al practicar las diligencias referidas de inspección, compro- 
bación, deducción y cotejo caligráficos, tuve que inspirarme 
y cumplimentar el siguiente interrogatorio, que constituía 
el mandato judicial, formulado por ambas partes litigantes 
y aceptado por el Tribunal, al través del que se descubre 
perfectamente la realidad del hecho. 
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Interrogatorio, 

B. U. contra D. 'Pedro í ’ergés. 

Parte demandada, D. Pedro Verges: «La prueba peri- 
cial ha de tener por objeto esclarecer si los endosos que apa- 
recen suscritos por D. Pedro Verges en las letras de cam- 
bio de que se trata " fueron puestos con posterioridad á esa 
firma, habiendo venido á sustituir un simple Recibí que 
debió hacerse desaparecer; y con el cual, y no nías que con 
¿1. para que pudiese verificarse el cobro, manifiesta mi re- 
presentado haber entregado ias propias letras al B. 6.» 

La parte demandante, ó sea el B. 1 . . , propuso: “Esta 
parte debe pedir que al propio tiempo que examinen los pe- 
ritos si existe la sustitución que pretende D, Pedro Verfés, 
dictaminen sobre los tres siguientes extremos: 

Primero: (( Que todo lo manuscrito que en el endoso 
á la orden del B. U. se lee en las letras de cambio que 
obran á fóleos cinco y nueve de autos está hecho del mismo 
puno y letra. » 

Segundo: “Que no pueden los péritos afirmar que el 
endoso que se lee en dichas cambiales de fóleos cinco y 
nueve se haya hecho con anterioridad ó con posterioridad 
á la época en que D. Pedro Verges puso su firma al pie de 
de los endosos.» 

Tercero: “Que el endoso á la orden del B. U. puesto 
por D. Pedro Verges en la letra de cambio que obra á fó- 
!eo trece de autos fué hecho del mismo puño y letra que la 
firma Pedro Verges. que se lee al pie de dicho endoso.» 

Dictamen pericial emitido por ante el Juzgado (hoy día) 
de instrucción del distrito de la Universidad. 

Don Federico Miraele y Carbonell, D. Federico Oriach 
y Ros y D. Joaquín Martí y Forns, revisores titulares de 


Esto es, de fóleos cinco y nueve; en la primera se borró el 
Reabt con la disolución dórica; en la segunda lo inutilizó un 
malicioso borrón. 

Este endoso era el único legítimo que existía en el cotejo. 

Ql nombrado perito por !a parte demandante, esto es, por el 
. E- Nunca jamás acertaré á encarecer bastante el talento y pers- 
picacia que desplegó su joven abogado defensor, partiendo de la 
i u ti nai la base pericial comúnmente conocida y practicada. 
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firmas y papeles sospechosos (ignorando vo que Oriach ca- 
reciese de su correspondiente título), mayores de edad, re- 
sidentes en esta, debidamente juramentados, según pres- 
cribe la Ley, dijeron: Que evacuando el mandato judicial 
se constituyeron el día i q del presente julio en la Escriba- 
nía del Juzgado y procedieron á la positiva deducción del 
verdadero número de orden, en un pagaré de autos, sobre 
el que existe un borrón de tinta común que intercepta pane 
de sus cifras impresas, siendo sólo visibles las cuatro últi- 
mas: debiendo manifestar al Juzgado que después de inúti- 
les esfuerzos practicados con la lente para poder descubrir 
de una manera fija la realidad del hecho que motiva esta 
diligencia, aplicaron ligeramente á la parte derecha del ci- 
tado borrón el ácido oxálico ' con tanta oportunidad, que 
destruyendo lo suficiente la tinta borronada aparecieron las 
cifras impresas 1.35 por ella sepultadas. 

En su consecuencia los revisores emítentes deben aseve- 
rar al Tribunal que están plenamente convencidos de que 
el legítimo número de orden que en la Fábrica Nacional del 
Timbre se estampó al crear el aludido pagaré de autos, fué 
1.351,232; esto es, un millón trescientos cincuenta y un 
mil doscientos treinta y dos; y lo fué porque las referi- 
das cifras 1, y, 5, rehabilitadas por la acción pericial, están 
en absoluta analogía general y de procedimiento con sus 
siguientes intactas cifras /, 2, y, 2. (De todo lo cual se 
desprende que el mandato judicial estaba inspirado en la 
necesidad que había de descubrir la fecha en que se habría 
podido comprar el tal pagaré). 


¡' 


CAPÍTULO IV. 


Importancia de la caligrafía en la revisión de manus- 
critos, FIRMAS, RÚBRICAS Y PAPELES SOSPECHOSOS. 


V 

« 


Para convencerse de cuánta influencia y potestad indis- 
pensablemente ha de coincidir en la estructura de la cali- 


Esta operación práctico-química la evacué por encargo; solo, 
y en mi propio despacho, después de haberse en principio opuesto 
á ella los demás peritos. Asimismo formulé este dictamen pericia!. 
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-rafia manuscrita, basta la sola contemplación de la natura- 
leza en su indescriptible é inagotable diversidad que, así en 
forma cómo en distintivos, impera y se observa singular- 
mente en cada individuo de cuanto la constituye; y lo que 
más aun admira, sorprende y maravilla es la, por la huma- 
nidad, somera práctica deducción de que ese iniinitamente 
insaciable afán de 3a Primera Causa por arrebatar á la co- 
mún especie los derechos y perspectiva de confusión indi- 
vidual, no sólo alcanza, y ha de alcanzar al mundo impe- 
netrable y al mundo invisible, sino que. realmente, se 
produce, desarrolla, heterogénea y multiplica en armonía 
con el grado y clase de consistencia, sensibilidad, delicade- 
za y perfección de que se hallan poseídos sus efectos: sien- 
do en realidad el reino animal quien absorbe buena parte 
del distintivo programa, y la impresionable susceptibilidad 
humana la mayor porción en distintivos. 

Positivamente entre la humanidad ninguno se confunde 
en absoluto con nadie, y en los algos caligráficos de cada 
uno, á pesar de pertenecer á una análoga ó misma reduci- 
da, monotonía y común estructura y combinación de sig- 
nos geométricos, se refleja no obstante siempre el genuino, 
habitual, exclusivo é intraspasable sello de excentricidad 
que singularmente los distingue y particulariza; siendo por 
lo tanto poderosa la acción de la Caligrafía en la revisión de 
manuscritos, é incontrarrestable, sublime y decisiva siempre 
que no sea manca la colección de los documentos indubita- 
dos del cotejo; y aun lo fuera constantemente, prescindien- 
do de amplias ó completas indubitadas referencias, si las 
esc rítmales manos pudieran permanecer indiferentes á las 
edificantes y destructoras leyes físicas del vivir y demás ca- 
suales percances é incidentes internos y externos, que si 
bien no alteran ni ¡a escuela caligráfica ni el trazado esen- 
cial y característico, pueden desvirtuar el general, el inci- 
dental y el de procedimiento; apareciendo muchas veces la 
letra, por tal causa, con un timbre y fisonomía maleados 
que, discrepando á simple vista de los mismos en la produ- 
cida normalmente, puede dar lugar á torcidas consideracio- 
nes periciales, espontáneas ó intencionadas, ya en favor de 
la existencia de la falsificación propia ó sea por adultera- 
ción, ya déla extraña ó sea por imitación, según la índole 
de la cuestión que se ventila; sobre todo tratándose de 
Peritos serviciales, inexpertos ó inartísticos, y por consi- 
guiente de Peritos poco escrúpulos, inútiles ó desgraciados 
en el deducir todo el alcance, valor y preferencia ele 3a ver- 
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dadera potencia caligráfica que haya de decidir con buen 
éxito, y sin causar impertinentes perjuicios, el caso del co- 
tejo de que se trate. h he aquí dónde se asienta la dificul- 
tad del revisar, y dónde tropiezan muchos revisores. 

Pero a pesar de todo, la importancia é influencia de la 
Caligrafía en la revisión de manuscritos para descubrir con 
acierto la verdad de los hechos es indiscutible é inalterable, 
porque cada pendolista, por pura designación providencial, 
está dotado, desde su más tierna edad, física y moral men- 
te de un dígito aliento escrituril que constituye su especial 
y singular numen artístico, perfectamente acorde con sus 
facultades intelectuales y con su temperamento físico, den- 
tro del cual vegeta, se desarrolla, produce y reproduce, im- 
periosamente y contra su propia voluntad, la inmutable ru~ 
tin ación de todos aquellos trazos generales, esenciales, 
característicos c incidentales cuyas áreas y perímetros per- 
fectamente secundados por la tensión de pulso, por la posi- 
ción y presión de la pluma y por la rigidez ó flexibilidad de 
la mano y brazo productores de los matices de la pluma, 
imprimen existencia, consistencia, sabor y colorido artísti- 
camente especiales al timbre y fisonomía de la letra; simbo- 
lizantes por pura inspiración divina de un átomo de la ina- 
gotable solicitud y potencia paternal, de una insignificante 
caligráfica estrella de entre las innumerables que se hispi- 
rán, se alientan y vivifican en la copiosa y variada vasta 
constelación del grandioso é interminable firmamento de 
las artes, representante de una partícula del inmensamente 
libérrimo, previsor é inconmensurable prodigioso genio ar- 
tístico que provee, dirige y preside la caligráfica existencia 
de todos los hijos. 

Pero tan profusa, espléndida, infinita, pródiga y desinte- 
resada se manifiesta artísticamente la paterna voluntad, que 
en el mundo filiar todo acabó con la muerte física; sin que 
nunca jamás vuelva á reproducirse, sin que nunca jamás 
haya ni conveniencia ni necesidad de utilizarse nuevamente. 
En cada hijo aparece un pendolista, en cada pendolista un 
especial genio artístico. 

Y tan cierto y positivo es todo ello, que su incontrares- 
la ble acción gravitando potentisimamente sobre todo lo esen- 
cialmente caligráfico, alcanza asimismo á las rúbricas: pero 
tan superlativamente y con tales bríos las distingue, clasifi- 
ca y entresaca, que aun en aquellos pocos casos, filialmente 
mercenarios, voluntariamente caprichosos, de común com- 
posición ó de homogéneo dibujo lineal se distinguen perfec- 


{ámente entre todas las de este género, las de común y las 
de extraña procedencia, por discrepar constantemente cuan- 
do menos entre ambas la igualdad en el numen aitRtico; 
esto es lo libre, lo ideal, lo esencial y lo característico que 
encierran; siendo por lo tanto las rúbricas inexpugnable y 
verdadera corroboración de la integridad y buena fe cali- 
gráfica en todas las firmas. De manera que la pendolista 
humanidad á pesar de su susceptible noimalíducl de pulso, 
y á pesar de sus titánicos esfuerzos por contrarestarla, viene 
ineludiblemente impelida, cual acorricntacía na\ ¿cilla, cual 
pajarillo atraído por serpentina astucia, a deposita! en la tei- 
sa superficie del papyrus contcmpoiáneo la genuino provi- 
dencial caligrafía que poderosa é independientemente de su 
voluntad le es potestativamente asignada, conferida, legada, 
caligrafía que tiende á inmortalizar la expresión del pensa- 
miento; encarnación viva de su, individualmente, singular 
y especia! numen artístico, candorosa manifestación de la 
infinita solicitud paterna, fidedigno testimonio de la influen- 
cia del querer supremo, verdadero indicio ele cuanta res- 
ponsabilidad han de contraer todos los falsificadores. 

Mas si la caligrafía manuscrita en el mundo artístico 
está en toda su fuerza y vigor, respecto de los extraños, pa- 
ra determinar su legítima procedencia, en el mundo moral 
sólo con directa intimidad puede ser concretamente apre- 
ciada. 

Es concluyente que las sensaciones que asaltan ó su- 
fre la humanidad se manifiestan al exterior constantemente 
por medio del rostro y del pulso, no existiendo ningún in- 
dividuo de esta especie, cuando de caligrafía se trata, po- 
seído de la suficiente autoridad para amagar, eludir ni 
desvirtuar el verdadero estado y los electos del segundo, así 


emanen de causas físicas ó morales; constituyéndose por tal 
motivo la mano y pluma escrituriles en perfecto y leal baró- 
metro cíe la atmósfera caligráfica fielmente regulador de 
pendolistas impresiones. Pero como las constelaciones de 


la mano y pulso en los momentos del escribir quedan uni- 
versal y absolutamente circunscritas á cuatro solas lases 
que son: la seguridad, la pesadez, la agilidad y la incerti- 
dumbie ó temblorosidad fijamente intervenidas por la in- 
fluencia de los temperamentos físicos, y éstos á la vez por la 
edad y por la acción nutritiva del cuerpo, siendo como real- 
mente [° son muchas las sensaciones que pueden afectar el 
ammn é innumerables las causas que las provoquen y modi- 
iquen, todas ellas fuera del alcance de todo concreto ex- 


traño dominio terrenal, y únicamente cuatro los marfiles 
efectos que las determinen; es superlativamente aventura- 
dísimo, si no imposible, á todo Perito-Revisor poder pre- 
cisar de una manera fija y solemne no ya el número y cla- 
se desensaciones correspondientes á cada manil constelación , 
sino también las causas v el origen que la hayan producido, 
si anteriormente no se ilustra al perito convenientemente 
en cualquier sentido; máxime cuando en todas las descritas 
man Lies actitudes gravita aún é impera de un modo omni- 
potente el vicioso, correcto ó viciado método de enseñanza; 
porque, francamente, preciso es confesar que la caligrafía 
manuscrita en cualquiera de las cuatro referidas constela- 
ciones de la mano, dada la muchedumbre de sensaciones 
indispensablemente puede y ha de ser colectivamente apli- 
cativa en muchos y diversos casos. 

En su consecuencia aquellos Revisores que por la sim- 
ple expansiva ó retenida, fuerte, Hoja ó periódica, pálida ó 
pomposa estructura de la letra y por la gallardía ó aridez 
de algún trazo que por sí solas no prestan positivas luces 
más que para deducir su legítima procedencia, si el cotejo 
es completo; que por la mera reducción, amplitud, senci- 
llez ó complicación que concurra en el Ubérrimamente ca- 
prichoso, descontentadizo, variable y mercenario muchas 
veces trazado de las rúbricas, que por si solo no puede de- 
terminar positivamente más que agilidad, torpeza, ingenio 
ó nulidad en el brazo productor; y que por la horizontali- 
dad, subida ó bajada de los renglones en lo esculo, que pot 
sí solas sólo pueden determinar equilibrio ó desequilibrio 
de muñeca y codo, desgajo y flexibilidad en los dedos apo- 
yadores de la mano y rigidez, decaimiento ó decrepitud 
físicas del escribiente, acaricien la evidencia, ni siquie- 
ra la posibilidad de positiva penetración en lo moial del 
mundo físico, y aun sustenten briosamente poder des- 
cubrir los impulsos del corazón y los sentimientos del es- 
píritu sin más auxilios que lasóla configuración de la letra; 
indispensablemente han de hallarse revestidos de sobrehu- 
manos poderes literales, de facultades omnímodas, ó oc 
virtudes caligráficas eminentemente deíslicas: fundándome 
oara ello en la imposibilidad que existe, humanamente ha 
blando, y de la queme hallo física, científica, artística, pro- 
funda y nioralmente convencido de que á ningún pósito ca 
lí grafio, por sólo el mero hecho de ser tal revisor, y 
únicamente por sólo sus conocimientos caligiáficos que po 
sea, le pueda ser artísticamente conferida la extraordinaria- 
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mente estupenda facultad de adquirir esa directa intimidad 
con ios espíritus humanos, ese ingenio y amplio dominio 
en las almas de los cuerpos: que ineludiblemente requieren, 
precisan y reclaman tales positivas espirituales deducciones 
de que blasonan; tanto más, cuanto que todos sabemos que 
la posesión de tal desnudez moral, el secreto de tal concre- 
ta exposición de ánimo se la niegan mutua y recíprocamen- 
te en la tierra, por lo vedadas que humanamente les están, 
hasta los mismísimos corazones que mejor simpatizan, 
hasta las mismísimas almas moradoras en un mismo cuer- 
po: esto es, hasta los mismísimos espíritus que espiritual- 
mente mejor concuerdan . 

Si esa comodín novel escuela caligráfico-periciaí pros- 
perase, que no lo creo, porque choca con el sentido común 
y con la práctica de los hechos, unida al espiritismo re- 
ligioso. al magnetismo, al sonambulismo, ai arte de adivi- 
nar y á la giíanil costumbre de predecir la buenaventura, 
acusaría el descubrimiento en absoluto de directas, potentes 
y positivas colectivo-condescendientes y amistosas corrien- 
tes eléctricas entre el mundo ideal v el material, entre las 
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almas de todos los cuerpos, entre los espíritus de todas je- 
rarquías, entre el cielo y el infierno, entre lo pasado y lo 
presente: capaces por sí solas de resucitar en pocos días 
aquellos asquerosos, nefandos y humillantes azarosos tiem- 
pos de las supersticiones, las hechiceras, los duendes y las 
brujas. 

Mas no ha de suceder así, caro lector, porque aun 
cuando esos aventureros revisores adivinos en su egoísta 
alan de diagnosticar ó sea decir la buenaventura caligráfica, 
que para mí es lo mismo, persistiesen en su explotativa 
tarea de remontarse caligráficamente hasta lo concreto de 
las encumbradas vírgenes regiones del mundo moral, que 
es del solo y exclusivo dominio del común dador y del 
individuo poseedor, afortunadamente les ha de adiquearsu 
nigromántico cinismo la lógica del recto sentido común, 
que desinteresada é ingenuamente asesorado por la más 
estiieta equidad, por la dignidad é ilustración; y tratando 
' 1 :■ - pasionadamente, esto es, con entereza, 

ap orno y sangre iría, indispensablemente se ha de deducir 
que, aunque la cursiva caligrafía en el terreno artístico pue- 
ca sei, } aun sea, el espejo fotográfico de la tranquilidad ó 

intranquilidad ^ ánimo P or serlo de la normalidad ó agi- 
tación del pulso; es positivo que unos mismos escrituróles 
e ectos pueden emanar de distintas, acordes y opuestas 


causas físicas, morales ó intelectuales: y que por lo tanto 
por la sola y en la sola estructura de la letra no es lógico 
ni pertinente poder ni deber interpretar que ningún pendo- 
lista exponga ni pueda exponer la clase de moralidad que 
su corazón encierra ni la índole de sus vicios y virtudes 
sobre todo cuando el texto la calla; y ni aun mentándola, 
porque nadie se conoce a sí mismo, ni se puede precisar 
exteriormenle la ingenuidad en el decir: luego que con sólo 
el auxilio del impenetrable mudo y reservado timbre y 
fisonomía de la cursiva escritura únicamente ha de poderse 
graduar de un modo casi absoluto, el numen artístico, la 
escuela caligráfica y la procedencia, si la forma de la letra 
es corriente; pues la seguridad ó agitación de pulso y la 
pesadez ó agilidad de la mano pendolista, aun con ser la 
letra de forma común ó nó, pueden correr eí albur de ser 
maliciosamente ficticias y artificiosas: esto es, la sola posi- 
tiva existencia de efectos pura y exclusivamente lineales y 
artísticos, espontáneos ó forzados; perfectamente acordes 
con el temperamento físico, numen artístico, edad, robus- 
tez, ilustración, método de enseñanza, idoneidad de la 
mano, postura del cuerpo, apoyo del brazo, perfección ó 
imperfección en los utensilios y pausa, apresuramiento, 
reposo ó cansancio , tranquilidad ó intranquilidad que 
concurran en el pendolista franco ó malicioso en el momen- 
to de escribir; prescindiendo concretamente de toda posi- 
tiva determinada invasión en el estado moral del mismo en 
el sentido que se preceptúa en la ciencia conocida con el 
nombre de Grajología. Que es precisamente lo que yo 
creo, por ser lo único positivo que en caligrafía, con buena 
constancia, he podido observar y deducir al amparo de 
mis 5S navidades, al calor de mis curtidos estudios y prác- 
ticas revisólas y profesionales, ’ y lo único que puede per- 
mitir la limitada potencia de la naturaleza humaría. 

Y poco tendré que esforzarme para sacar á lióle mi 
manifestado criterio. Pasemos á la lógica de los hechos: 
todos sabemos que en caligrafía una mano constantemente 
dulce, suave y mullida preceptúa en el mundo físico el 
temperamento linfático; esto es, el temperamento simboli- 
zante de la candidez, de la bondad, del reposo, de la pasi- 


* D. Agustín .Miníele, papá del actual revisor P. Federico 
Miracle y Carboncll, siendo yo profesor de su colegio, se dignaba 
consultarme los difíciles casos do revisión. 
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biíidad y de la indiferencia; que una mano fijamente pe- 
sada , angulosa , fuerte ó tembloiosa y apergraminada 
determina el temperamento néiviOsO, esto es, el tumoe. la- 
mento de las inquietudes, de las sensaciones, de los i ecdos, 
el más impresionable, el menos constante } el mas suscepti- 
ble. temperamento en el que caben aisladamente todos los 
vicios y todas las virtudes; que una. mano decididamente 
robusta, arrogante, franca y veloz evidencia el tempera- 
mento sanguíneo; esto es, el temperamento cíe la potencia, 
de la actividad, de la audacia, de la virilidad, de la resolu- 
ción y de la perseverancia; y que la pendolista mano en 
los demás temperamentos intervenidos, que son los más, 
participa en primer término de la acción de sus descritos 
componentes en la proporción que de ellos predomine en 
lo físico del escribiente. 

Mas como á todos los ánimos continuamente asaltan 
impresiones varias, las sensaciones, por tal causa, no son 
todas del mismo género y los atemperantes órganos del 
cuerpo humano dentro de todos los temperamentos físicos 
funcionan en armonía con la procedencia, naturaleza, gra- 
do y clase de tales sensaciones; de tal manera que las mís- 
ticas afectan predilectamente los nervios y el corazón, las 
jocosas la masa en general y las indignas la sangre y el 
cerebro, fácil será comprender que el temperamento linfá- 
tico puro puede convertirse periódicamente en nervioso y 
en sanguíneo; que el nervioso puede accidentalmente 
transformarse en sanguíneo y en linfático; y que el sanguí- 
neo puede aparecer transitoriamente linfático y nervioso: y 
que á todos los demás intervenidos temperamentos físicos 
indispensablemente Ies ha de acontecer lo mismo, y en 
mayor escala si cabe, por resultar menor la potencia de los 
componentes, según sea el predominio y analogía que 
guarde lo físicamente dominante con las sensaciones que 
perciben. Y como el estado físico y el moral del pendolista 
se manifiestan siempre juntos en Caligrafía de tal manera 
que aun cuando sea positivo que en estado normal el tem- 
peramento linfático, por sólo la constitución física de la 
mano, produce delicadas gradaciones y bellezas literales, 
el nervioso proyecta angulosidades, asperezas ó debilidades 
caligráficas, y el sanguíneo describe osadías, vigorosidades 
y fortalezas pendolísticas, también lo es que los desequili- 
brios morales y los físicos afectan el estado normal de la 
mano y pulso, y éstos á la vez el de la estructura de la 
letra, el de la presión de la pluma y el de la tensión del 


todo: circunstancias de mucho alcance c influencia en el 
arte caligráfico, y mediante las que, en estado anormal, 
constante é indispensablemente se ha de producir un mixto 
literal característicamente desvirtuado, cuando no una 
oposición, en el orden grafológico, que aun cuando esta 
ciencia pudiera estar basada en fieles y experimentadas 
reglas fijas y constantes, éstas, de fijo, habrían de quedar 
en descubierto ó sensiblemente desatendidas sino del iodo 
contrariadas; y por lo tanto con el carácter de ineludible- 
mente inútiles; y en el caso de imposibilitar ó entorpecer, 
como no lucra de antemano concretamente conocido, todo 
acto de diagnosticar con acierto y evidencia. Y’ ¡gran 
puñado son tres moscas! si este acto se práctica mediante 
muchas preguntas, investigaciones ó en personas moral- 
mente conocidas ó mentadas por la historia. 

Finalmente, fijemos la atención en el solo estado nor- 
mal de los escribientes y necesariamente se habrá de con- 
venir en que hasta el más inamovible, una sangre de hor- 
chata, por ejemplo, el temperament' ) linfático bajo la acción 
de sus lustros y décadas añiles, sujeto á los azares del vivir, 
indispensablemente puede aparecer durante un regular 
transcurso de la vida siendo moralmente en los momentos 
de escribir transitoria ó caracterizadamente noble, ruin, 
didáctico, embustero, tacaño, dadivoso, indiferente, inte- 
resado, confiado, receloso, pasivo, activo, pródigo, avaro, 
elevado, rastrero, franco, reservado, afable, misterioso, 
tímido, audaz, ordenado, vicioso, humilde, orgulloso, re- 
tenido, derrochador, cobarde, valeroso, bondadoso, ma- 
quiavélico, temible , confiado, intrigante, pundonoroso, 
ladrón ó equitativo, etc., etc., etc., según sean las circuns- 
tancias que le rodeen; ¡quien lo duda! y en los tiempos 
que corremos. 

Y pregunto yo ahora, (cambiará la linfática humanidad 
v la humanidad lintática en cada úna de estas análogas y 
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opuestas constelaciones del vivir, en cada una de estas eras 
de la existencia, en cada una de estas espirituales evolu- 
ciones, en cada una de estas modificaciones de ánimo su 
germina, espontánea y habitual cursiva escrituración en 
sentido grafológico, de tal manera que pendolísúcamentc 

las revele? Ciertamente que no. 

Pues bien lo que acabo de exponer no debemos con- 
tentarnos con su sola posibilidad, sino que realmente es 
inevitable hoy día dado el estado social presente, y caM 
aplicable á cada individuo de la especie humana; y en roa- 
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yor escala aun á la muchedumbre y á la individualidad de 
todos los restantes temperamentos físicos por ser mucho 
más fuertes, libres, susceptibles y audaces que el tempera- 
mento linfático. No tengo que decir más: queda perfecta- 
mente probado que la Grafología aplicada á lo moral del 
genero humano carece de autoridad física, científica y 
artísticamente discurriendo; no siendo por lo tanto más que 
efecto de febril ó egoísta consideración de algunos. 

Aun más: remontémonos hasta las elevadas regiones 
del mundo metafísico, de! mundo filosófico; y se deducirá 


palpablemente esta ineficacia grafólógica y cuánta no ha de 
ser la audacia é impertinencia de todos los grafólogos; pues 
los especiales trazos y señales de la escrituración que les 
sirven de tema para juzgar moralmente á la humanidad no 
son otra cosa que distintivos caligráficos puramente linea- 
les v artísticos; que. obedeciendo á un imperioso impulso 
de Naturaleza y por consiguiente providencialmente im- 
puesto, los pendolistas todos ya desde su más tierna infan- 
cia producen escolarmente, acentúan en la juventud y ruti- 
nan invariablemente cuando hombres; y sólo en la edad 
decrépita declinan para converger con los infantiles, dán- 
dose físicamente un mutuo y fraternal caligráfico abrazo el 
principio y el fin de la existencia artística. ¡Fehaciente su- 
misión déla espiritual espiralidadl ¡Universa fehacencia de 
la irradiación material! ¿Dónde pues buscaréis caligráfica- 
mente. señores Grafólogos, la candidez é inocencia que 
respira el risueño pendolista corazón de seis y siete abriles 
y la malicia, recelo y ponzoña que alimenta el taciturno y 
desconfiado ánimo de sesenta y setenta navidades? ¿Dónde 
la satisfacción y la ira, la prodigalidad y la avaricia, la 
ingenuidad y la falsía, la grandeza de alma y la hipocresía, 
Ja magnanimidad y !a venganza, la perversidad y la honra- 
dez, etc., etc., que pueda concurrir en lo moral de un 
mismo pendolista, por medio de sus característicamente 
inmutables manuscritas estructuras? 

Estos tales distintivos pues, positivamente constituyen 
el providencial numen artístico de cada pendolista, y se 
hallan íntimamente relacionados con el temperamento fisi- 
<~o, y con las lacultadcs intelectuales; y como que cada in- 
dividuo de la escribiente humanidad es completamente 
extraño á su física y artística producción, y por consi- 
guiente inocente de la existencia y clase de su numen artís- 
tico, ele su temperamento físico y de su constitución cere- 
bral, es evidentísimo que estos distintivos emanan directa 
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v positivamente del infinito acopio de variedades que en su 
inmensidad alienta la Divina Providencia: luego es posi- 
tivo y concluyente que ó lo humanamente conocido por 
vicioso y malo, deisticamente no lo es, ó que los distinti- 
vos caligráficos por medio de los cuales los Grafólogos 
creen interpretar y descubrir la ponzoña moral del mundo 
físico, no tienen ni pueden tener ninguna dase de relación 
directa ni indirecta con el pecado: porque de tenerla, de 
huer o habrían estado y aun estarían hoy día nuestros emi- 
nentísimos, excelentísimos, ilustrísimos y reverendísimos 
directores y legisladores, aceptantes y aun designadores , 
moral y civilmente, de responsabilidad; esto es, de peca- 
dores y delincuentes: pues no es pertinente ni admisible 
suponer que de Dios venga la maldad, y ciertamente los 
tales distintivos acusan no sólo su deística creación sino 
también su imposición deística, siendo por lo tanto irres- 
ponsables los adjudicados; lo que tampoco es aceptable, 
porque la ponzoña humana existe: luego es terminante que 
esos referidos trazos caligráficos no pueden precisar ni 
determinar en manera alguna lo que moralmcnle acontece 
á los escribientes en sentido pernicioso. 

Si tales trazos y señales caligráficas son impotentes 
para precisar moralmente la maldad, indispensablemente 
han de ser así mismo ineficaces para descubrir la existencia 
moral de las virtudes los caligráficos trazos que geo- 
lógicamente las preceptúan, por más que lo bueno emane 
directamente ele la Bondad Suprema, ó con lo dicho basta 
y sobra para quedar suficientemente probada la cleianta 
impertinencia grafólógica. 


CAPÍTULO V. 


Perito-Revisor , Cualidades especiales que deuen con- 
currir en EL MISMO, Su UTILIDAD EN EL l'ORO. 


Perito-Revisor, lioy ella auxiliar de los Tribunales de 
Justicia por Real Orden, lo es todo individuo de la especie 
humana elegido por las Justicias ó designado poi las paites 
litigantes con objeto de, caligráficamente, ilustiai la con- 
ciencia de los Jueces, coadyuvar por todos los medios que 
su idoneidad le sugiera al esclarecimiento de los hechos, } 
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precisar y deducir, según su leal saber y entender, la ver- 
dad caligráfica que se busca; y todo ello ineludible, dere- 
chamente y mediante juramento de fidelidad en beneficio de 
la recta administración de la Justicia humana, 'i hé aquí, 
legislativa, esto es, justicieramente, perfectamente dibuja- 
da, definida y detallada la verdadera efigie del caligráfico 
auxiliar de todas las Justicias; mas como la humanidad, por 
desgracia, es pecadora é inconsecuente, se hace inevitable 
la existencia de ciertos desahogos en el orden social que 
alcanzan de reflejo asimismo al périto calígrafo, si éste no 
posee moralmente la más inexpugnable fuerza de voluntad 
para despreciar ó resistir las flaquezas y miserias humanas. 

Según el artículo 6 1 5 de la Nueva Ley de Enjuicia- 
miento Civil, los féritos deberán tener el titulo de toles en ¿a 
ciencia ó arte á que pertenezca el punto sobre que han de dar 
su diclamen, si su profesión está reglamentada por las Leyes 
ó por el Gobierno. ¡\ o estándolo ó no habiendo peritos de 
aquella clase en el partido judicial, si las partes no se confor- 
man en designarlo de otro punto, podrán ser nombrados cua- 
lesquiera personas entendidas ó prácticas, aun cuando no ten- 
gan titulo. 

En aras de la más estricta ingenuidad he de confesar 
que, hoy día, caligráficamente se abusa algo, y aun bas- 
tante, del preámbulo cíe la Ley, que dice: Podrán ser nom- 
brados cualesquiera personas entendidas ó prácticas , aun 
cuando no tengan titulo, aceptando casi siempre los Tribu- 
nales, como peritos, los que las partes designan, sobre todo 
tratándose de autos ch iles; y no sólo se infringe el espíritu 
de la Ley respecto de la ilimitada libertad de acción conec- 
tada prácticamente á las partes acerca de la designación pe- 
ricial, sino que haciéndose por regla general también caso 
omiso de la idoneidad y práctica revisora del perito nom- 
brado por las partes, se desatiende en grado superlativo no 
ya el espíritu de esta Ley y el de su primer preámbulo, sino 
también eí derecho y preferencia que ineludiblemente co- 
tí esponde á los peritos calígrafos titulares, por tenérseles 
que considerar reglamentados en virtud de sus correspon- 
diemes títulos de Revisor de firmas y papeles sospechosos 
que poseen: recayendo muchas veces el nombramiento en 
peí sonas, no solamente destituidas del indispensable título 

de Revisor, sino muy poco ó nada prácticas, y por consi- 
guiente inexpertas. 

J eslas circunstancias indiscutiblemente han de desna- 
turalizar, entorpecer ó tergiversar la esencia y objeto laten- 
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te del todo de la misma Ley que respirando judicialmente 
necesidad de verdadera pericial ilustración, ésta, indispen- 
sablemente, por no salir burlada, debe concretarse exclusi- 
vamente á los solos efectos de la ilustración pertinente, de 
la verdadera ilustración, de la ilustración más directa, de la 
académicamente reconocida y probada facultativa ilustra- 
ción, ó, en todo caso, á su más allegada. ¡Cuántas veces 
en aiduos, difíciles y asaz, profusamente historiados casos 
de revisión, en los que moral y artísticamente yo había pa- 
lee lamente puesto la mano encima, un principiante de pro- 
fesor calígrafo, un inexperto intitular périto, un profesional 
titulo no práctico, un extraño á la caligrafía titulo académi- 
co y un virgen en revisiones y cotejos profesor de caligra- 
fía han servido de contrapeso para la ilustración judicial á 
mis canes caligráficas, á mis vetustas y curtidas práctica y 
experiencia revisaras! ¡Y en cuántos casos de revisión, por 
causa de ese incumplimiento legislativo, los Revisores titu- 
lares dejan de actuar en los cotejos, sin mediar la existencia 
ni el concurso de ninguna clase de recusación! Lo cual sólo 
ha de redundar en perjuicio de ¡a pertinente ilustración ju- 
dicial, sobre todo cuando venga suficientemente probada la 
idoneidad, rectitud y buena fe de algún titular revisor. 

Y no cabe invocar el preámbulo legislativo del artículo 
609 para subsanar lo rutinariamente vicioso, porque al fin 
y al cabo es ante la Ley el perito quien asume el derecho, 
el deber y la obligación de entender preferentemente en la 
materia, y puede darse con un Juez cuyo numen artístico 
sea insuficiente. Este articuló lastima directamente la sus- 
ceptibilidad de los Revisores pundonorosos, de buena le, 
porque moralmente aligera y neutraliza la responsabilidad 
de los peritos maliciosos; y la parte legislativa que tienda á 
favorecer las soluciones periciales por el número de parece- 
res revisores, con ser magnífica, puede ser muy perjudicial, 
sincerándola únicamente en parte y según finas condiciones 
artísticas en la Judicatura, el espíritu de los artículos 609 y 
632 y sobre todos el artículo 34% mediante la sensibi- 
lidad artística de los Jueces y la independencia pericial. 

Al calor de la facultad de nombramiento de peritos, le- 
gislativamente concedida á las partes litigantes, se produce 
y desarrolla la inmoralidad pericial, poique cada parte se 
considera con el derecho de ser defendida por el périto que 
nombró, aun cuando esa parte sepa positivamente que en 
conciencia 110 pueda exigirlo ni deba lograrlo; habiéndome 
costado su contravención sendos disgustos morales, no po- 


eos perjuicios materiales y Ja cólera y desprecio muchas ve- 
ces de Abogados, Procuradores y Representados. 

Entre el Périto-Caligrafo y los demás Peritos existe 
esencialmente un abismo incalculable, porque en la mayor 
parte de los casos no caligráficos la peritación versa risica- 
mente sobre la clase, resistencia, bondad y valor de objetos 
que al fin y al cabo se quedan siempre siendo lo que mate- 
rialmente representan: madera, obra, hierro, etc., etc., etc., 
sin ulterior resultado, sin responsabilidad moral ni civil de 
ningún género para las partes litigantes, importando muy 
poco el autor ó procedencia; pudiendo ser, por lo tanto, las 
diferencias periciales puramente pecuniarias. Mas en las re- 
visiones caligráficas, el valor, resistencia, perfección o im- 
perfección físicos de los manuscritos no constituye por re- 
gla general el objeto latente de las mismas, sino que casi 
siempre gravitan en ellas de un modo preponderante, espe- 
cialmente en causas criminales, el descubrimiento del vene- 
no moral que en sí encierran, esto es, la legitimidad ó ile- 
gitimidad esencial y la procedencia de los hechos caligráficos 
artística y moralmente conceptuadas: circunstancias que 
asumen ante la L.cy responsabilidad civil respecto de los 
autores y partes litigantes, perfectamente comprendida y 
castigada por el Código Penal; precisándose y debiendo te- 
ner que ser, por lo tanto, las caligráficas diferencias peri- 
ciales exclusivamente internas, esto es, artísticas y de 
estricta conciencia respecto del revisor, y moral mónte deni- 
grantes, íísicamente sacrificadoras y pecuniariamente perju- 
diciales respecto de los acusados y litigantes. 

Todo lo cual prescribe y aclara de un modo contundente 
la necesidad que existe de que el Périto-Caligrafo debe ser 
considerado y regido diferentemente, y con absoluta y ex- 
clusiva dependencia délos i ribunales; porque la elección 
pericial al dominio de las partes converge con el ideal de 
éstas y aminora y compromete la independencia del perito, 
siendo^ o pudiendo ser este estado de cosas no solamente 
peí judicial en el orden civil y en el criminal; sino que in- 
dispensablemente alienta la posibilidad de poder alcanzar 
impei tinentemente hasta los jurídicos criterios, porque faci- 
úa la corrupción de las periciales conciencias, pudiéndose 
vet, por tal concepto, privados los i ribunales de Justicia de 
. e ’ insinúa y didáctica ilustración pericial por poder do- 
minai en los más de los peritos el compromiso, la conside- 
ración ó necesidad en algunos, y una consentida obligación 
0 P ie ^ eícnc ¡a en otros de favorecer á la parte que los nom- 
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según se halla aclimatado y se viene practicando al 
tratarse de los señores Abogados y Procuradores, qu- sen 
prec, sámente los que eligen al périto v los que impugnan 
pagan y ordenan el pago del valor de los honorarios perú 
cíales, amparándoles perfectamente para lo primero encaso 
de un lánguido o desfavorable dictamen el, por lo raern, ti- 
co, conminador y abstracto que se ofrece, actual articulado 
arunce.ano que á revisiones caligráficas se refiere. ¡Y, na- 
turalmente, que cosa no han de hacer los peritos para ase- 
gurar el cobro de sus devengados honorarios! 

Infinitos son los casos de invencible revisora oposición 

que legistio, y esa gloriosa experiencia me convence mo- 
ralmente de lo expuesto. 

Sería, Excmo. Sr. Ministro de Gracia y justicia, infini- 
tamente saludable para todos poder contemplar segregado 
legislati vamente al Périto- Revisor de la influencia, acción y 
piedominío ciegas partes litigantes y de sus representacio- 
nes, siquiera fuese pecuniariamente, aprobándose ó des- 
aprobándose, por los I ribunales, los honorarios periciales 
ya desde el momento de consignarlos el périto; porque tal 
como se hallan constituidas y acostumbradas las cosas pe- 
riciales, los peritos calígrafos ingenuos y didácticos, los 
peritos calígrafos fieles servidores de! orden judicial corren 
el peligro de verse mal retribuidos, prostergados ó impelidos, 
como los condescendientes, á tener que favorecer su nombra- 
miento; esto es, á tener que servir y defender á sus clientes. 

De tal manera, Excmo. Sr., la corrupción del perito 
quedaría forzosamente manifiesta ó á io menos perfecta- 
mente encauzada y con poderosa ¿ influyente predisposición 
á tener que aparecer, ó bien ligera c inexperta, ó bien egoís- 
tamente lucrativa, quedando sin apoyo ni prestigio moral 
y totalmente en descubierto la malicia revisora; y reforzada 
la responsabilidad pericial estimulante y aun moralmente 
sustentadora, de las relevantes dotes y condiciones que de- 
ben concurrir en todo Perito-Calígrafo. 

Ras cualidades inherentes á todo Périto-Caligrafo deben 
ser lisicas, artísticas, morales y sociales. 

Las físicas, mediante la claridad de criterio, quedan ma- 
terialmente circunscritas á los órganos de la visión, que así 
en la edad viril como en la declinante y decrépita deberán 
hallarse en estado naturalmente satisfactorio; esto es, libres 
siempre los revisores ojos de la acción ele todo inveterado 
sufrimiento ó propensión á cualquiera clase de enfermeda- 
des extrañas á todo normal estado, potencia y naturalidad 
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fípicas de la vista, que puedan impedir ó desvirtuar ] a 
c indispensable percepción del todo de los cuei pos caligrá- 
íicos v de todos sus mis insignificantes detalles. Debiendo 
advertir que, positivamente, en La extensión y exactitud de 
tales apreciaciones liteialos Se asienta, ampaia % fm tilica la 
existencia del sendero que trillada y derechamente ha de 
conducir en tales ocasiones la conciencia artística del revi- 
sor hasta penetrar en ei sagrado del templo de la verdad 
caligráfica que se busque. De maneta que ja físicamente 
robusto, fuerte y animoso, va enieirnizo, endeble o abatido 


el perito revisor que de pundonoroso se precie, el perito de 
libre y recta conciencia, el perito revisor precavido, idóneo 
v franco, el perito revisor didáctico y espontáneo no puede 
ni debe sin abandonar su buena fe, sin exponer su reputa- 
ción, sin menospreciar la fuerza y el valor del dictamen pe- 
ricial, renunciar ai concurso y auxilio de las lentes en la 
potencia y proporción que reclame la sencillez ó gravedad 
de la índole, ingeniosa ó simplemente artística, que concu- 
rran en los instrumentos del cotejo. Todos los demás de- 
fectos físicos, naturales ó incidentales, son impotentes y ex- 
traños á la revisión, é inmensamente pigmeos comparados 
con el egoísmo ó falsía periciales. 

El Perito-Calígrafo debe artísticamente hallarse revesti- 
do de un especial don de intima penetración en la naturali- 
dad ó ficción de la esencia de los hechos caligráficos, y de 
circunstancias inmensamente profundas y universales en el 
arte de escribir, dominando y poseyendo por verdadero y 
natural instinto y acentuada práctica, no sólo la estructura 
de todos los caracteres de letra usados por la humanidad, 
que ya familiar, comercial, financiera ó fehacientemente 
puedan, con visos de facilidad, ser objeto de peritación, 
sino también las costumbres, variaciones ¿ ingenio escrito- 
lilcs, y la naturaleza, preferencia ó predominio de todos 
aquellos liteiales elementos brusca ó eminentemente esen- 
cia es \ caracteiísticos evidenciado res de ias verdaderas es- 
pecialidades pendolísticas; á fin de que ya al primer golpe 
e vista que opeie en los instrumentos del cotejo pueda for- 
marse exacta idea dubitada é indubitadamente de su legífi- 
mo esta o, y de las precisas causas que lo produjeron; ó 
i s ua mente impuesto en el conocimiento y apreciación de 
n tcmpei amentos físicos de los escribientes, que tan in- 
mensamente influyen en el orden caligráfico, mediante las 
solas circunstancias de 3a letra. 

Moralmente considerado, el Perito-Revisor debe hallar- 
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poseído de preclara penetración que le permita aquilatar 
las circunstancias del cotejo, de constante y verdadera in- 
genuidad, de absoluta independencia, de acrisolada buena 
f¿ de probada imparcialidad y de recta conciencia; debe 
ser práctico en el operar, comedido en el decir, pausado en 
el analizar, circunspecto en el deducir, activo en el indagar, 
contundente en la discusión, receloso en el divulgar, ex- 
pontáneo con los Tribunales, humilde en el obedecer, des- 
confiado en el escuchar, ingenioso en las conferencias, se- 
vero en el cotejo, leal en el dictaminar, preclaro en el 
reasumir, indiferente en las promesas, resignado en los en- 
gaños c impugnaciones de honorarios y moderado y aun 
pasivo tocante á nombramientos. Los revisores dignos sólo 
saben los casos de revisión cuando se les avisa para la acep- 
tación del cargo. 

Socialmente constituido el Perito- revisor, debe hallarse 
libre de la acción de intimidades, de influencias, de com- 
promisos y de consideraciones. 

Aquellos peritos- revisores, tan superlativamente deste- 
tados que se entren en el templo como quien entra en su 
casa y se vayan á confesar como quien se va á dormir, de 
extenso trato social, de egoísta y fatua presunción, de im- 
prescindible necesidad de favorecer y adquirir favores, de 
inclinación á figurar, de genio bullicioso ó intrigante, de 
pretensiones al goce de comodidades, amigos ó necesitados 
de influjos y preponderancia, y ávidos de cerrar la interven- 
ción en los cotejos, de monopolizar sus prácticas y de des- 
orientar ó tener á oscuras á los demás peritos, sobre tudo 
cuando esa intervención y esas prácticas puedan aguar sus 
planes, ciertamente que han de correr el peligro y posibili- 
dad de no poder ser los más independientes en el desem- 
peño de su misión; y por lo tanto de tener que ser com- 
prendidos en la lógica eventualidad de poder encontrarse 
preferentemente subyugados y aprisionados entre las redes 
del lucro, de la influencia ó del favoritismo, é imposibilita- 
dos, por tal concepto, de poder manifestar constantemente 
ía absoluta ingenuidad inherente al delicado cargo de re- 
visor: no siendo ni pudiendo ser para los Tribunales nunca 
jamás los más útiles revisores. Los Peritos- Reviso res ejer- 
cen el Magisterio ó el Arle Caligráfico, considerando en se- 
gundo término las revisiones. ¡Ay de muchas de las solu- 
ciones revisoras, en aquellos peritos que, despreciando la 
carrera profesional, atiaben, intriguen, imploren ó mendi- 
guen los nombramientos de Perito! 
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No hav p ar a qué encarecer la utilidad del Perito- Revi- 
crr i-icrenuo v libre por ante los Tribunales de Justicia, so- 
bre todo en aquellos casos de horrorosa y calculada cr¡m¡- 
ralidad en los que los malhcchot es han sabido sustraerse 
¿ la arción de todo rastro testimonial de personas, existien- 
do únicamente alguna documentación como imprescindible 
medio instrumental para consumar su alevosa obra. 

Merced á la ingenuidad é ilustración pericia!, adquieren 
en tales casos las Justicias datos tan luminosos y conclu- 
yentes muchas veces, que superan ú toda declaración de 
testigos oculares, constituyendo prueba plena en >a con- 
ciencia judicial, porque al fin y al cabo la humanidad pue- 
de mentir; siendo siempre, por lo inmutables, didácticas 
las producciones manuscritas, así sean ingeniosas ó espon- 
táneas; arrancando á última hora casi siempre la circuns- 
pección v habilidad délos Jueces convencidos moralmenle 
de la realidad de los hechos, de criminales conciencias, 
contritas v concretas confesiones, concernientes y aun des- 
lindantes de la comisión del crimen. Todos los Tribunales 
deberían siempre anteponer la humildad y rectitud pericial 
al cinismo, empuje y arrogancia délos peritos. 


CAPÍTULO VI. 


Consideraciones l>e que debe gozar el Perito- Caligráfi- 
co ANTE LAS LEVES DEL ESTADO, PARA PÓDHR CUMPLIR 
DIGNAMENTE SUMISION EN LOS TRIBUNALES. 


Si digna de estudio y reforma es la comprometida si- 
tuación del Perito-Caligráfico en el orden litigo-social, no 
menos acreedora á equitativa compensación de pertinencia 
legislativa es en el orden de las fórmulas y procedimientos 
en los trámites jurídicos. 

Anemias todos los funcionarios curiales evolucionan 
peí ti líente ó impertinentemente al amparo y protección del 
aiticulado legislativo de una manera libre y desembarazada, 
paia el Revisor de firmas no existe ningún artículo de la 
yTV M dC ' atemperándose á la idoneidad y experiencia peri- 
cia ó á las necesidades de los casos, poco ni mucho pueda 
■ ecurr aile en su empresa ni menos eximirle del absoluto 
cump intento de su cometido; pero tan superlativamente re- 


querido por todas las Justicias, que, apurando los reduci- 
dos límites del mundo terrenal, con su inmensa latitud in- 
tenta penetrar en el reservado dominio de las facultades 
deísticas: tales son las pretensiones que en la esencia de su 
ser alimentan la fórmula y espíritu del judicial juramento 
que antes del cotejo se exige de todos tos Peritos- Calígrafos. 

Dignos de todos los respetos y consideraciones en mi 
concepto son, en realidad, la para mí nunca bien pondera- 
da, la nunca jamás bien aplaudida previsora solicitud, y el 
vehemente celo del Legislador para recabar del perito, 
bien y fielmente, como preceptúa el juramento, la ilustra- 
ción pericial que desea; mas en aras de la más cándida in- 
genuidad, de la mas estricta conciencia no debo ni puedo 
callar tampoco que todo ello estaría muy conforme mechan- 
te convergentes circunstancias, mediante ineludibles y per- 
tinentes íntimas combinaciones de mutua investigadora 
concordancia legislativo-pericial . 

Tocios sabemos que el perito revisor ha de decir sobre 
hechos que no presenció, y de índole tan susceptible de mo- 
dificación, aun en el terreno de la legalidad, que su verda- 
dera solución requiere, casi siempre, además de profusa 
ilustración pendolista para el perito, luminosos y extensos 
antecedentes no caligráficos para el revisor. Eso es lo po- 
sitivo, y no basta para salvar Ja posibilidad de toda imper- 
tinencia apoyarse en el ideal de la idoneidad caligráfica 
inherente á todo perito; porque el más experimentado y 
diestro revisor no puede rebasar los límites de hombre, y 
la mañosa ó feliz falsificadora humanidad aparece en mu- 
chos casos tan hábil, tan eminente, tan superlativamente 
arrebatadora, destructora ó desnaturalizadora de la eviden- 
cia manuscrita, que reduce á polvo aun las esenciales y ca- 
racterísticas afinidades y diferencias caligráficas; máxime 
tratándose de letras semejantes, de adocenada estructura ó 
viciosamente mercenarias; y sobre todo de las producidas 
maliciosamente al calor de preparaciones y estudios. 

Si todos los pendolistas dentro de Ja normalidad escri- 
bieran constantemente igual en todos los lustriles períodos 
del vivir, si todas las letras no tuvieran homogénea com- 
posición, si no existieran, naturalmente, las por su podero- 
sa afinidad llamadas semejantes; si toda causa fuera impo- 
tente para arrebatar al pulso su estado normal, si todos los 
escribientes produjeran sólo la letra que aprendieron en la 
infancia, si entre los funcionarios de oficina no se propaga- 
ran mutuamente las prácticas de sus originalidades caligrá- 


fka- ele tal manera que cada individuo en el orden eseri- 

funi ' constituyera constantemente en absoluto una especie, 
se conservara incorruptible; quedaría justificado el divorcio 

de intimidad caligráfica, unas veces, y de expansiva ilustra- 
ción judicial, otras, que hoy día realmente existen entre el 
orden jurídico y el orden pericial respecto de la manera de 

ordenar y practicar los cotejos. 

Pues lo cierto es que éstos se evacúan en todas ocasio- 
nes. civilmente, mediante los manuscritos datos literales 
que las partes litigantes facilitan; que ya impertinentes, ya 
oportunos, ya completos ya deficientes al fin y al cabo son 
los únicos que, por irrebatible mandato judicial, han de ser- 
vir de comparativa guía, norma é ilustración al revisor ca- 
lígrafo que dictamina. Siendo criminalmente, sobre todo 
cuando las causas se hallan en estado de sumario, muchí- 
sima más parca para el revisor la expansión y deferencia de 
los Tribunales de justicia: habiéndose ofrecido casos ele fal- 
sificación que sólo le fué posible a! perito deducirlos me- 
diante e! concurso de manuscritos pericialmente redama- 
dos como necesarios é indispensables al cotejo; y cuya 
exhibición al revisor le era, judicialmente, impertinente por 
la Ley, á pesar de hallarse en autos según lo advirtió la Es- 
cribanía del juzgado; habiendo recaído sobre ello condena 
de presidio confirmada por los Tribunales superiores, en 
armonía con el contundente grado de ilustración pericial 
que arrojaba el dictámen emitido. V, ciertamente, aquella 
acertada solución sólo podía obtenerse en virtud y con sólo 
el auxilio délo legislativamente vedado al perito. * Consti- 
tuían el cotejo, firmas indubitadas del principal en facturas 
y en autos; y otras facturas cuyas firmas no reconocía el 

piincipal por legítimas de su mano, más algunas firmas del 
dependiente. 

Ln cotejo practicado á salto de mata (como yo acos- 
tumbio llamar á todos los que se ordena evacuar sigilosa. 


fectv 
en- 


, e i ia ^ a ! ,a un Lepe lidien te, diestro falsificador de la i 
ua e su rincipal, que produjo mechante ensayos con perfec 
proximación. en facturas que cobraba sin expresa orden ni re 

LIC a P re hendido por un inspector de policía en t 
j” °, e tomar trcn P ara escapar de ¡a persecución: al re 
fl-r,., 1 e, . c 7 t0| nai declaración se le ocupó una factura cuya fals 

dueirln' 111 °! C0Q ^ nombre de su principal, confesó ser pro 

y el i n ritan SU P§te era el documento vedado á los perito 

y lll dispensable | l os mismos. 
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•,.:rcntoriamente y por solo inmediato aviso del Juzgado), 
que son las fórmulas que criminalmente más acarician los 
Justicias, sin otras luces para el perito más que lo caligráfi- 
co de autos ó lo, mediante terminantes indicaciones revi- 
so ras, á última hora producido por la persona acusada; !<> 
jual por regla general ya por inmaculada y accidental afec- 
tación del ánimo, si es inocente, ya con premeditado inten- 
to, si es culpable, acostumbra salir siempre viciado, consti- 
tuye un acto al que los peritos circunspectos, dignos y 
pundonorosos jamás deberían prestarse subsistiendo la la- 
titud de! juramento, por lo expuesto que este caso es ó 
naturales tergiversaciones del perito en el apreciar la ver- 
dadera actitud moral del escribiente: y por lo tanto á leales, 
candorosas y espontáneas conjeturas del revisor, que si re- 
sultan reales y verdaderas no le merecen ninguna recom- 
pensa judicial; y por el contrario si apareciesen temerarias 
después de posteriores indagaciones, ó después de declara- 
ciones prestadas, aunque procedieran de la mayor buena fé 
pericial, pueden envolver al perito en causa criminal por el 
mismo Tribunal que al principio quizás tan oscuro como el 
perito, y coincidiendo después con éi, le ordenó la diligen 
tía de cotejo y aceptó como bueno el dictámen. En tales 
casos la momentánea intranquilidad de un inocente pendo- 
lista puede aproximarse á un crimen caligráfico, y la per- 
versidad y astucia de un autor ó falsificador consumado 
puede apartarse de i a realidad caligráfica; en tales casos tí 
revisor tiene verdaderamente que constituirse en adivino 
de lo oculto, de lo inexpugnable muchas veces, dados los 
escasos antecedentes que se le suministran: en tales casos 
el perito tiene que luchar con la buena ó mala f¿ pendolís- 
tica y con la legítima ó ficticia naturalidad ó afectación de 
los escribientes procesados, en los que por lo común pre- 
domina la ficción escrituril y hasta la moral; aparentando 
prácticamente, aun siendo culpables, tranquilidad de pulso 
y serenidad de ánimo con frecuencia. El principiante ó en 
pañales revisor y tí perito práctico y curtido, el primero 
por inocencia y el segundo por la experiencia indispensa- 
blemente en el terreno de la previsión, en el mundo de la 
posibilidad han de considerar en casi cada acusado un de- 
lincuente. En el orden moral también existen efectos conver- 
gentes emanados de opuestas causas. Por lo tanto ¿quién 
puede asegurar al revisor la regla sin excepción? cY quién la 
excepción de la regla? Unicamente la historia de los hechos 
que las constituyan; pero entiéndase bien, únicamente la 


historia historia, la historia didáctica, la historia profusa ' > 


historia completa. 

Entre el orden Judicial y el caligráfico, tocante á l a $ 
prácticas de cotejos, positivamente existe un abuso de au- 
toridad jurídica ó un recelo de desconfianza que redunda 
casi siempre en beneficio de los delincuentes, porque como 
sepan éstos sostener ante los peritos la formación de un es- 
tudiado carácter de letra, corruptor de sus naturales hábitos 
y costumbres escriluriles, ó desviador de las prácticas falsi- 
ficadoras, el revisor queda desarmado ante la única d¡]¡ 

i 
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cía de investigación que legislativamente se le concede 
porque naturalmente siempre tiene que dictaminar restric- 
to-ca¡ igra ticamen te, esto es, en armonía con la sola co- 
rrompida estructura manuscrita: no quedando mejor parada 
la Justicia. 


Es á mis ojos natural é indispensable el imperio de la 

Ley y el de ineludible incondicional respeto y obediencia á 

lodos los que deban administrarla y aplicarla; pero no es 

menos cierto, natural y positivo que la humanidad se 

atiende á sí misma por gradación de clases, que éstas se 

toi man piedominan pot eterna y progresiva irecucnla- 

cíón de estudios y de prácticas, y que por lo tanto entre el 

Legislador y el Perito, entre el Magistrado .y e! Revisor de 

fiisnaí), tocante al orden caligráfico, ¡a mayor posibilidad 

oe acierto y legal solución debe hallarse en favor del se- 

gundo; así como también el alcance é íntimo conocimiento. 

en todos los casos, de todas las indispensables necesidades 

caligráficas para obtener positivas ó pertinentes soluciones, 
en los cotejos. 

:Por que no se ha de inquirir legislativamente, Excelen- 
wmu Señor Ministro de Gracia y Justicia, del perito revi- 
sor lo que este por razón de ciencia, conciencia, sensibilidad 

con nrr n n T *** neCeSÍtar P at ‘ a W&* deducir y evacuar 
m iemó H con fnam tentó artístico, con entero conoci- 

dé Tusticia TT’ ° S deSe0S maudatos d e los Tribunales 
dad en 'i f " l , V£ í , qUe existe la iatmtk- 

puedeJtn .^ U adel 1Uranient0 ’ toda vez que el perito 

55S3S cnminaime nte envuelto en un proceso- 
poj haber deducido equivocadamente? 

mente (como y iudicia, ~ 

testando rectamente -í l rt . _ í jcc f de queel revisor, con- 

gun los datos que iudiéíaW fuere P re ^ untado se “ 

pHdocor e l im^rn ’ m ? te Se le ^ministren, ha cum- 

n o y con la Ley. Nada de eso con ningún* 


57 


de los dos. La cuestión es de conciencia, esto es, de verdad 
ineludible en absoluto, así para el orden judicial como para el 
caligráfico, pudiendo ambos quedar en descubierto siempre 
que deje de adquirirse por igual la plenitud de la realidad, 
ó á lo menos la seguridad de haberse empleado los medios 
lógicos para ello; no aprovechando de nada á los Tribuna- 
les los dictámenes indecisos ó abstractos, y de muy poco á 
los peritos los datos incompletos. Porque, ciertamente, ¿qué 
cosa se han de proponer todas las Justicias en todas las 
diligencias de cotejo y con tales requeridas prendas peri- 
ciales como lo son la inmensidad dd juramentó, sino dedu- 
cir á toda costa la verdad caligráfica? c Y cómo deducirla 

lks-" r 

revisoramente si se limita al perito el horizonte caligráfico 
de su conciencia artística, sí se niega al perito la facultad de 
investigación para adquirirla? Que es como si dijéramos ¿si 
se imposibilita al perito de poder cumplir el juramento? ¿Y 
cuando el perito deje de cumplirlo por falta de ilustración 
técnica ó histórica, podrán siempre cumplir perfectamente 
su misión los Tribunales de justicia con el solo auxilio de 
los demás trámites no caligráficos? Ciertamente, que muy 
pocas veces. En el mundo físico y moral, sólo los acusados 
pueden concretamente definir la verdad y la mentira testi- 
moniales. 

La verdad caligráfica, como todas las verdades, en el 
terreno de la deducción necesita indispensablemente el con- 
curso de difusa investigación; y ésta se alberga siempre en 
el regazo maternal, en la amplitud y convergencia de todas 
las circunstancias que la constituyen, siendo éstas las úni- 
cas que pueden evidenciarla. 

i si éstas se escatiman al revisor ¿qué especie de auto- 
ridad pericial, y qué clase de pruebas caligráficas podrán 
adquirirse, reclamarse y obtenerse más que las limitadas 
por las circunstancias del cotejo? Y si la idoneidad artísti- 


ca y la experiencia del revisor vislumbran, un más allá no 
presente en el cotejo ¿corno se puede Cumplir el juramento? 

Aquí, verdaderamente, sólo caben dos soluciones; de- 
ducir ó no deducir la verdad caligráfica: si constantemente 
debe predominar en absoluto la primera solución deben 
emplearse también en absoluto los medios para lograrla, 
en cuyo caso es ineludible siempre vasta ilustración, siendo 
lógicamente sólo entonces pertinente el juramento; mas si 
la ilustración pericial es incompleta, errónea ó tergiversada, 
puede, judicialmente, aparecer de hecho autorizada la se- 
gunda solución; siendo entonces lógicamente Impertinentes 


la responsabilidad pericial y la inmensidad en la fórmula 
del jurar. Practicar lo contrario puede equivaler á tanto co- 
mo desprestigiar la esencia de la Le\ , poique en tal tene- 
broso estado se arrastra á los peritos á la posibilidad de 
tener que emitir dictámenes equi\ ocado.*', ab-^ti actos ó in- 
sulsos que siempre han de influir en la expedita acción ju- 
dicial; pudiéndose alterar por tal concepto el equilibrio de 
ja balanza justiciera, y empañar la dignidad y reputación 
de peritos* revisores; pues tales aventureros cotejos, so- 
bre no poder caligráficamente causar sensación de absolu- 
to convencimiento artístico en los péritos, casi nunca, po- 
sitivamente han de servir de muy poca utilidad á los 
Tribunales, cuyo fallo es ineludible y debe ser pertinente. 
Sin que el preámbulo legislativo que autoriza la ratificación 
pericial, y el que para mejor proveer dispone la repetición 
del cotejo, ni en Juzgados ni en la Superioridad puedan 
por si solos neutralizar ios efectos expresados hallándose 
ios peritos á oscuras, ligera ó desviadamente ilustrados; y 
ese estado de cosas puede eludir la responsabilidad del de- 
linquir, puede facilitar la existencia de peritos intenciona- 
dos y puede perjudicar á inocentes. 

Sin embargo en aras de la mayor ingenuidad he de 
confesar que el Legislador estuvo acertadísimo y circuns- 
pecto, estuvo sublime ai tratar de los cotejos por apertura 
de los codicilos ó testamentos cerrados, como vulgarmente 
se les llama; la Ley en este caso dispone (muerto el notario 
actuante) el cotejo de la firma notarial obrante en la plica 
del testamento con la del difunto notario que recibió el co- 
dicilo, vertiente en el reservado libro de actas notariales, 
que hacen fe, no sólo de la existencia de estos testamentos, 
sino también de su recibo y fecha por el notario. 

T oí esc medio se cotejan pericialmente, no sólo las fir- 
mas notai iales, producto de un mismo día, de un mismo 
ulIo, entre sí; sino que siendo por lo general de propio 
puño y letra del difunto notario actuante así la letra exten- 
ma cu a pILa testamentaria como la del acta que la justi- 
lca ‘ , es ^ e caso facilita al revisor la posibilidad de poder 
t.picudi en absoluto, en sus más diminutos detalles, el es* 

f JlJ P c 15 ^ '-'lista, el verdadero y genuino carác- 

r u $U Llía y fl ue es más, el grado y circunstancias 
•*1 -., U . num¿n artístico aplicables á ia letra y al rasgueo de 

virr^V 1LI3nca ® notariales equ i-existentes; que, legislati- 

cni ¡n ’ buenafaIta hace k veces ac l uelía última Parte del 
cote,o porque los dobleces y obleas del papel de la plica 


en unas ocasiones, y la poca extensión de papel que para 
firmar queda en otras, hace que algún notario, no sola- 
mente suprima ó describa mal el signo, sino que se vea 
obligado á producir su firma en condiciones desfavorables, 
que siempre alteran ó pueden desvirtuar parcialmente estas 
pendolísticas producciones. 

Estos son los únicos cotejos que la Ley me permite 
practicar á satisfacción mía, por ser los únicos que evacuó 
y puedo evacuar con ventajosas condiciones de ilustración, 
con homogéneas circunstancias escrituriles, con perfecto 
conocimiento de causa. No siendo ni imposible, ni impro- 
cedente, ni impracticable asimilar el temple de los demás 


cotejos. 

Y si al preclaro criterio y delicada susceptibilidad de al- 
guien pudiese aparecer exagerado ó incorrecto mi decir, las 
siguientes consideraciones y algunos casos prácticos que 
voy á exponer han ele resultar más que oportunos y sufi- 


cientes para sincerarme. 

En el mundo moral, cuna y asiento de todas las eviden- 
cias terrenales, sólo la equidad en e! derecho puede consti- 
tuir e! orden legislativo, que, ciertamente, no rebasaría los 
límites de mero ideal sin el concurso del mundo físico que 
le imprime forma y movimiento, ocupando en ello el reino 
animal un primer término. De manera que así el Legislador 
como las Justicias todas, para poder imprimir material vida 
á la Ley, esto es, para poder aplicarla pertinentemente, 
para poder adquirir prueba plena, han necesitado y necesi- 
tan siempre el físico concurso de los hechos (omina el cun- 
nibus ) , en toda su latitud, en todos los órdenes y reinos que 
lo constituyen. 

Si los Tribunales, pues, han necesitado y necesitan tísi- 
camente toda la física inmensidad del mundo físico para 
comprobar, deducir y probar los hechos físicos, pertinente, 
natural y logiquísimo ha de ser también que los Péritos- 
Caligrafos necesiten igualmente, para el orden caligráfico, 
el concurso (omnia), el concurso incondicional de todas las 
circunstancias físicas, literales y extraíiterales, relacionadas 
con los escrituriles hechos, para poder adquirir pleno con- 
vencimiento artístico de la legitimidad c ilegitimidad de ios 
instrumentos causantes del cotejo; esto es, para poder ser 
positivamente útiles á los Tribunales de Justicia. -Así y úni- 
camente así, es como pueden tener legítima consistencia de 
realidad y lógica y robusta existencia de posibilidad el infi- 
nito aliento vital del juramento y la responsabilidad que, 
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legislativamente, pueda pesar sobre los Revisores de ¡Irmas 
y papeles sospechosos. 

Y no cabe en manera alguna limitar la acción judicial 
ni la revisora á ningún eventual ó incompleto temperamen- 
to caligráfico, porque á saludas de la equidad en el dere- 
cho. esencia y nervio de la Lev (permítaseme momentánea- 
mente la comparación!, el orden judicial y el pericial, su 
colaborante auxiliar, deben aparecer ante las soluciones ca- 
ligráficas enteros, esto es, convergentes, correctos, profun- 
dos, expertos y verídicos: y por lo tanto deben ser, respec- 
tivamente, lo que á la cacería realmente son un diestro 
cazador y un fino perro de caza. 

La lógica no puede ser ni más oportuna, ni más precla- 
ra, ni más contundente: el segundo, con la potencia de su 
olfato y mediante su libertad de acción, trilla y facilita el 
feliz éxito de la empresa, los propósitos del primero: pres- 
cíndase de tal armónico equilibrio de facultades, libertades 
y derechos, y ambos pueden resultar inútiles entre la abun- 
dancia de piezas. 

De la índole de la historia de los hechos, de la de los 
sugetos interventores y de la caligráfica que artísticamente 
arrojen los documentos dubitados, depende en todas ocasio- 
nes la necesidad de la clase de colección de las escritura- 
ciones indubitadas que ha de concurrir en el cotejo. Es, 
pues, concluyente c indispensable que asi el revisor judicial 
como el calígrafo, para poder ser generalmente consecuen- 
tes, necesiten conocer en absoluto, ó profundamente, esas 
historias de cosas y personas. 


Mas no se me oculta que la robustez del todo debe ob 
temí se y atemperarse gradualmente; y por eso infiero qu 
no asta concedci al Perito-Calígrafo indistintamente el re 
conocimiento de utilidad ó atribuciones de tal v considerar 
,° aisladam ente como auxiliar de los Tribunales de Justicia 
sino que, t entontándonos en parte al criterio vetusto de 1; 
scue a e ban Casiano, es indispensable que legislativa 

nnTjl 56 e organic , e ’ se le tem pte. se le defina de manen 
¡L u, ^ res petado de propios y extraños á la Curia; y qu< 

mn nVf C COncedan ' as atribuciones indispensable' 

sin se * ■ ' eseEn P®^ r dignamente su dificilísimo cargo 
er impunemente el. blanco de los descontentos. 

denteménu» 6 %lSt ° v ^ r / as veces insultado por sugetos eví- 
gén nronil res f p0 . nsable . s y delincuentes en caligrafía, se- 

consfdS L C0nfesl0n p r lvada d = los mismos, en virtud dt 
sidcrá. S em e como al más débil ds los curiales. 
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En corroboración de lo expuesto, voy á referir algunos 
de los muchos casos prácticos en que intervine como re- 

V ISO i - 

Respecto de unas firmas dubitadas de un alcalde de po- 
blación vertientes en varios documentos oficiales sobre 
quintas se atribuyó, pericialmente en distintas diligencias 
de cotejo, á la mano de su secretario su producción, ambos 
tenían letra semejante, habiendo recaído condena; esto que- 
dó así, hasta que en el último de los cotejos que alcanza- 
ron á lo menos el espacio de dos años, aparecieron, con un 
exhorto del Juzgado correspondiente, dos homogéneas, en 
el decir, largas escrituraciones indubitadas pertenecientes 
respectivamente á la mano del alcalde y secretario acudi- 
dos, que aquel juzgado tuvo la circunspección de procu- 
rarse y ordenar su cotejo con la última de las referidas fir- 
mas dubitadas, pues las demás obraban ya en poder de la 
Superioridad. Practicóse el nuevo cotejo en los términos 
que se disponía, y entonces fue cuando por la latitud de lo 
escrito pude convencerme de las parciales afinidades y dife- 
rencias características y esenciales que constantemente exis- 
tían entre ambas escrituraciones indubitadas, circunstan- 
cia que medíante solas firmas no pudo apreciarse en ningún 
anterior cotejo, por ser el alcalde pendolista poco diestro y 
menos constante y uniforme; declarando yo, finalmente, 
con el carácter de rectificación, ser en realidad el alcalde el 
autor de la firma dubitada causante del cotejo, y haciendo 
extensiva dicha rectificación á cuantas otras veces, al dicta- 
minar, hubiese dicho lo contrario. La Superioridad, consi- 
derando oportuna mi última solución de cotejo, declaró 
irresponsable a! secretario, sobreseyendo la causa. Con la 
circunstancia de que el otro perito ratificó y sostuvo lo di- 
cho anteriormente. Sin la latitud indubitada del cotejo, el 
secretario habría sido condenado á continuar en reclusión 
corno autor y falsificador de dichas firmas dubitadas que el 
alcalde no reconocía como suyas; pues los autos se trami- 
taron criminalmente. 

Otro caso. La firma autorizante de un recibo fue objeto 
de revisión por haber negado su autor ser producto de su 
mano: éste era pendolista de raquítico numen artístico, 
pues se dijo que únicamente sabía firmar; y como el texto 
de la firma dubitada apareciese sin temblores y periódica- 
mente delicado y la rúbrica aplomada, imperfecta y temblo- 
rosa, contra toda costumbre del firmar, y dicho autor hu- 
biese producido lo contrario ante los peritos, me vi obligado 
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á transigir con el invariable parecer sostenido por e! otro 
perito ; por no poseer mayores ciatos y ordenarse la prácti- 
ca de cotejo para aquel mismo día, ¿ pesar de Ja impresión 
de homogeneidad que al primer golpe de vista dubitada é 
indubitadamente me sugerí eran el casi comuu timbre y liso- 
nomía entre lo cotejado, transacción que robusteció el con- 
siderar que la insulsa y desabrida escuela caligráfica del 
referido autor estaba al alcance de cualquier pendolista de 
regular gusto caligráfico; dictaminando, en su consecuen- 
cia, que dicha firma dubitada era falsificada por imitación. 

Mas la parte acusadora poseedora del aludido recibo, 
viéndose por ¡os peritos impertinentemente contrariada y 
expuesta á criminal persecución, no paró hasta obtener del 
Juzgado instructor, pues la diligencia pertenecía asimismo 
á lo criminal, la providencia de mandamiento para el acto 
de ratificación pericial. 

Acudí de nuevo á practicar el cotejo que requería el 
cumplimiento de lo últimamente mandado, y como aquella 
súbita primera análoga impresión se reprodujera igualmen- 
te esta vez, me negué á ratificar en el momento, después 
de una muy acalorada discusión con el otro revisor, quien 
ratificó el primer dictamen emitido; manifestando yo al 
Juzgado que no me sentía inclinado a ratificar sin antes ha- 


ber comprobado suficientemente, por todos los medios que 
me aconsejara mi experiencia, los alcances caligráficos de 
Luis Aluna , que este era el texto de la firma dubitada: su- 
plicando al Juzgado se dignara ordenar la comparescencia 
dd firmante para que ante mí escribiera en los términos 
que yo juzga: a oportuno, para el mayor esclarecimiento de 
los hechos. I.i Juzgado accedió a mi justa petición, sena- 
lando al efecto día y hora para la práctica de la diligencia 
investigadora, á la cual no asistió el procesado hasta la ter- 
cera citación. Semejante conducta se me hizo sospechosa, 
en té! minos que se acrecentaron y robustecieron mis cscu- 
i macotes deseos, por recelar que le disponían ó se dispo- 
nid a m aime, prepatando yo al efecto para aquel acto 
plumas dulces, fuertes, finas y gruesas. 

jv, Lle ^ S f por , íln el m omento de escribir en que se uti- 
1 jn ic tas p urnas, convenciéndome moralmente entón- 
, - J c -talmente, el procesado no había perdido el 

^'!f° , . P ^ qUe . a 1 Cudien . do a * único recurso que le permitía 
de mív 1 ° ne i ca ^» r áfiea, optó por apretar las plumas 
v ^ Uñ a * ueitc Presión neutralizara los naturales 
convergentes á sus opuestas constituciones físicas: 


produciendo al escribir únicamente letra gruesa por igual ¿ 
igualmente aborbotonada de tinta, en contradicción á la 
limpia que había producido en el primer cotejo ante los pe- 
ritos; y esto me convenció de su mala fé escritura!, porque 
los pendolistas libres de pecado se presentan al primer lla- 
mamiento. y mucho más naturales ó ingenuos; pero si al 
escribir en mi presencia realmente me burló respecto de la 
delicada y gradual presión de la pluma y del timbre de la 
letra, rio supo realizarlo, ó no cayó en la cuenta, ó) no ca- 
yeron en la misma, quienes acaso le dirigieran, respecto 
del cambio de las arraigadas y singulares condiciones de 
procedimiento que insulsa y viciosamente usaba al escribir 
cuando por cualquier concepto la tinta no afluía ó faltaba á 
la pluma: viniendo éstas reproducidas ahora más de una 
vez, y en los mismísimos términos que se hallaban en una 
letra del texto de la firma dubitada del recibo (circunstancia 
que en el primer cotejo la achaqué á natural casualidad por 
no venir reproducida en ninguna otra firma). 

En ese estado las cosas, esto es, procedimiento y mo- 
ralmente convencido de que realmente era el autor de la 
firma dubitada, y faltándome únicamente comprobar la 
genuino presión de la pluma para determinarlo en abso- 
luto, se aguzaron en mi los cíeseos de ensanchar la acción 
del nuevo cotejo, para lo cual no me servían las últimas 
indubitadas producciones del procesado obtenidas ante mí; 
mas habiendo sabido que existía contra él una pieza sepa- 
rada con auto de prisión procedente de otro Juzgado, me 
fue posible extender los límites del cotejo, practicándolo 
con el concurso de las firmas indubitadas que de Ahina 
obraban en la aludida pieza separada. Entonces fue cuando 
adquirí pleno convencimiento artístico de que positiva- 
mente, la firma dubitada del recibo era legítima y produ- 
cida por la mano del mismo pendolista Luis Alsina , que 
indubitadamente había firmado en autos y en la pieza 
separada dicha: porque además de las analogías de timbre, 
fisonomía y de procedimiento, respectivamente deducidas 
entre la firma dubitada del recibo y las indubitadamente 
producidas en autos, exisiia entre lo indubitado ele la pieza 
de prisión y la firma dubitada del recibo la de perfección 
en la letra é imperfección en la rúbrica (invocadas por el 
otro perito en el primer cotejo) ca usan tes de mi forzosa 
adhesión á aquel dictamen. Produciendo con tales pode- 
rosas comprobantes un difuso, luminoso y contundente 
histórico dictamen ele oposición que fue confirmado por 



oíro revisor llamado posteriormente por el juzgado, con- 
cordante en todas ocasiones con el perito aludido, y abrió 
las puertas de noble, pertinente, honrosa, loable ó ineludi- 
ble rectificación á toda discrepancia pericial; circunstancias 
que aprovechó en ei Juicio Oral, aunque á su manera, el 
mismo revisor mi disidente en el primer cotejo y en la dili- 
gencia de ratificación. Hallándose, así el Juzgado ins- 
tructor como la Superioridad, convencidos en los mismos 
términos. 

Este mi completo triunfo, este feliz resultada fue de- 
bido á que á última hora, casualmente, pude proporcio- 
narme ei complemento en la colección de los datos indubi- 
tados que era menester á todos, para poder en general 
adquirir con su cotejo pleno convencimiento artístico de la 
realidad de los hechos. 

En manos de regular ó idóneo pendolista todos mis 
esfuerzos para descubrir la verdad caligráfica se hubieran 
estrellado á los pies de la ficción que acostumbran estos 
culpables escribientes; entonces para poder evacuar mi 
cometido con rectitud, con pleno convencimiento artístico, 
me hubiera sido indispensable buena colección de escritu- 
raciones y firmas indubitadas de Ahina de anterior existen- 
cia y de la igual ó convergente con la fecha de la firma 
debitada. En ¡guales apuros se hubieran encontrado ahora 
todos los cotejantes del orden judicial, con no poca predis- 
posición á que Ahina hubiese resultado ileso y el deman- 
dante procesado: porque estoy moralmente convencido de 
que sin la acción de mis ulteriores trabajos se hubieran 
aecho imposibles, con el indispensable y concluyente pro- 
fundo fundamento de causa, todas las rectificaciones peri- 
ciak-s y todas las oposiciones de perito; apareciendo la 
realidad contundentemente indefensa. 


Muchos otios ejemplos podría referir; pero mi interior 
me dicta que, aunque aclaratorios y pertinentes, no he de 
mo estai a mis lectoies con la narración de cuentos cali- 
a ¡c 5 que con los vertidos basta y sobra para conven- 

,v r Í,.i’rK°,r 5 ! antCSéara f peimitida la de otro caso por sel- 
les e-r ^ ^ ' Jun oiIYJ por ser reciente y de íata- 

F„ P ara amb ^ P^tes contendientes. 

Barcelona ~ UZ ” JC0 municipal de un pueblo inmediato á 
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libreta dL *** • de desliauci ° ta el que figuraba una 

con culta" ú ’ tIino recibo venia producido 

culta letra de distintos numen artístico y escuela cali- 
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gráfica de los insulsos que profesaban por igual sus ante- 
riores recibos, que junto con las firmas pertenecían á la 
mano del aludido propietario; con la circunstancia ademán 
de que la firma y rúbrica que lo autorizaban participaban 
así mismo en algo de mayor belleza que las firmas y rúbri- 
cas anteriores y las producidas en autos al principiar lo 
trámites judiciales. 

Sin otros datos caligráficas que cotejar, según lo man- 
dado, ni más ilustración c!e la historia de los hechos fui 
nombrado perito por el aludido propietario con otros dos 
revisores para cotejar la firma del último recibo, que decía 
no sei- obra de su mano, con las restantes de la libreta y 
con la vertiente en autos; siendo el resultado del cotejo fa- 
vorable al propietario por haber opinado los tres peritos 
que la firma dubiiada era falsa, y producida por imitación 
por diferente mano de la del propietario, en virtud de las 
caligráficas discrepancias esenciales y características que 
concurrían en la letra del texto du hilado respecto de los 
indubitados, y de la mayor belleza que se observaba en el 
trazado de la rúbrica dubitada respecto de los indubitados; 
creyendo yo de buena fé que había obrado reciamente, 
fallando el Juzgado municipal contra el inquilino, y que- 
dando las cosas así civilmente. 

Transcurrido algún tiempo este Juzgado de instrucción 
del distrito de la Universidad me participó la práctica, cri- 
minalmente, del mismo cotejo en compañía de uno de los 
revisores aludidos en averiguación por último de si el in- 
quilino mentado podía ser el autor de lo dubitado de la 
libreta de inquilinato dicha; habiendo manifestado yo de 
palabra que este asunto ya lo habíamos visto civilmente; 
sabiéndose entonces que á instancia del juzgado municipal 
se perseguía criminalmente á dicho inquilino. El procesado 
era pendolista de escasos alcances caligráficos, -se le hizo 
escribir, y su letra, que siempre produjo igualmente espon- 
tánea, no guardaba ninguna analogía con la letra del re- 
cibo y firma dubitados, por cuyo motivo dictaminamos que 
no podía ser el autor de ellos. 

El recto y celoso juez, que lo era entonces D. Nicolás 
Eduardo Lloret poseedor, sin duda, por declaraciones del 
procesado, de la parte histórica de los acontecimientos que 
convergía con la verdadera solución caligráfica, nos ordenó 
más larde la práctica de cotejo entre la letra de un hijo del 
propietario y la del cuerpo del recibo dubitado, consistiendo 
el mandato judicial en que los pénlos declararan si dicho hijo 
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podía ser el autor del cuerpo del referido recibo . Se hizo 
escribir ante los péritos al hijo, inexperto joven de quince 
á diez y seis anos de edad: quien, no habiendo sabido sus- 
traerse en absoluto á sus genuinamente contraídos hábitos 
escrituriles, reprodujo ante los péritos, intactos, la escuela 
caligráfica, el numen artístico, y la mayor parte del trazado 
general, esencial, característico y de procedimiento que 
concurrían en la letra del recibo debitado; comenzando yo 
con esto á recelar de la diligencia de revisión practicada en 
aquel juzgado municipal. 

Mas cuando mis recelos se robustecieron fue al dicta- 
minar y en las diligencias que le siguieron; pues con ver- 
dadero asombro escuché de boca del otro revisor que /,* 
letra producida por el hijo ante los péritos no guardaba nin- 
guna clase de relación analógica con la letra del cuerpo del 
dubitado recibo , cuando para mí la tenía teda, por contener 
la más poderosa é iniluyente. 

Tan crasa discrepancia pericial ocasionó dos dictáme- 
nes de oposición que, respecto del mió, fué asi mismo con- 
trariado después por el otro aludido tercer revisor á quien 
posteriormente llamó el Juzgado; trasluciendo yo casi ine- 
quívocamente la satisfacción con que el Juzgado se enteró 
del mió. 

Asiduo el juzgado instructor por desentrañar oficial- 
mente el asunto, ordenó luego á los péritos emitir clictá- 
vnen á ceica de si el hijo podía ser el autor de la dubitada 
juma de su padre; y aquí empezó la marejada pericial, i ni— 
ciad oí a de la influencia y presión que se oponía á la prác- 
tica del esclai ecimiento de los hechos: los dos mentados 
revisóles, de llano, opinaron y afirmaron que no, sin más 
elementos cotejables que las firmas indubitadas de la li- 
breta de inquilinato y el escrito producido por el hijo ante 
os péritos, que era únicamente la reproducción del cuerpo 
del recibo sin comprender la firma. 

A o manifesté al Juzgado la necesidad demás directa 
ilustración, y en su consecuencia la de que el juzgado se 

c ignara 01 cnar » a mayor brevedad posible y con objeto 
de evitar ensayos y estudios sobre el hecho, que el hijo 
íepro ujera, primero libre y espontáneamente, y imitándo- 

® s P ueS) » v j u * as veces á mi presencia 3a firma indubi- 
■ dade su padre y la dubitada del recibo. Con este pro- 

f i < í ue ^ a ^ a encerrado en un triángulo 
■JZ 1CC j e 3 Utí , no podía escapar sin soltar prenda; y 
en e no cabía, experta é ingenuamente, otra manera 


de proceder para cumplimentar los deseos judiciales. Apre- 
ciándose pericialmente los certeros alcances de mi petición 
se levantó una polvareda contra ella, especialmente entre 
uno de los revisores disidentes, que el juzgado aplacó, no 
accediendo á ella, quizá por haber hallado ya otros medios 
para descubrirlo, haciéndome entrever de palabra que no 
poseía suficientes atribuciones para ordenarla. Efectivamen- 
te, el Juzgado instructor había pedido al Juzgado munici- 
pal aquel expediente de deshaucio; y estudiándolo, ordenó 
luego el cotejo de la firma dubitada del recibo con las últi- 
mas firmas indubitadas que después del cotejo municipal 
produjo el propietario al pie de ulteriores diligencias, sin 
duda alguna por parecerle suficientes datos para los efectos 
de su mandato. 

En estas últimas firmas indubitadas, ya fuera casual ya 
providencialmente, el padre desplegó al producirlas mayor 
cultura caligráfica unas veces que en las demás del expe- 
diente y libreta, y otras veces más acentuada analogía, en 
escuela caligráfica, con e! texto dubitado; y hasta lo culto 
de una de estas rúbricas indubitadas casi competía en ab- 
soluto con la rúbrica dubitada que sólo contenía el rasgo 
final algo más desarrollado y perfecto. Practicóse este co- 
tejo intercalando á la vez algo de algún texto indubitado 
de la libreta, y entonces fue cuando en virtud de tales ana- 
logías y coincidencias deducidas últimamente entre lo in- 
dubitado y dubitado pude artísticamente convencerme de- 
que el padre era el autor (verbo) de la firma dubitada del 
recibo; esto es, el autor del texto; y tocante á la rúbrica el 
autor de ella, esforzándose al producirla, ó bien ésta pro- 
ducida por otra mano mucho mas culta, ágil y airosa, me- 
diante ensayos, y bajo la aquiescencia del firmante. En 
cuyas inspiraciones me vi obligado á producir otro conclu- 
yente dictámen de Oposición, rectificador del cotejo munici- 
pal, por haber declarado esta vez también opuestamente 
los aludidos peritos, que llamó asi mismo la atención del 
Juzgado; quien participaba según supe después, de mis ver- 
tidas apreciaciones caligráficas, considerando inocente al 
inquilino. Pasó la causa á los Tribunales Superiores que 
absolvieron al procesado, sobreseyéndola. Pero si mi recto 
proceder se adjudicó justicieras complacencias, se creó 
también manifestadas antipatías del procurador del propie- 
tario. ¡Cuándo comprenderán lo que ha de ser el perito! 

La historia caligráfica de este caso de revisión indis- 
pensablemente debía estar relacionada con otra historia 
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interna que nunca he intentado poseer, por arrojar la escri- 
turil, por sí sola, la ilustración que me era indispensable 
para poder cumplir dignamente mi deber. 

El procesado era, según se me dijo, un pobre mozo de 
muías ele un tramvia. Considérese, dada su humilde posi. 
ción social, el elefante cúmulo de vejaciones que sobre él 
pesaban; el último recibo de la libreta de inquilinato por- 
que se hallaba judicialmente perseguido comprendía un 
semestre de alquileres, y la causo criminal que se le ins- 
truyó le hubiera causado la reclusión, en las Cárceles nacio- 
nales, por muchos días,* amen de la deshonra por el falso 
testimonio de aut ,.r-co!aborador-móvii cíe falsificación que 
se le imputaba. 

La causa de todos los desaciertos cometidos emanó di- 
recta y positivamente de la abstracta é incompleta ilustra- 
ción caligráfica, que se me proporcionó al peritar en el 
referido Juzgado municipal y de la ignorancia en primer 
término, de la historia extracaligráfica de ¡os hechos. 

Sin la persecución criminal, los desaciertos se hubieran 
quedado siendo desaciertos. ¿Qué suerte les habría cabido 
á la Ley y al orden y juramento judicial? Y no tengo que 
decir más, lo expuesto basta. 

Ahora bien, Sr. Ministro, supongamos que se hubiese 
tratado dei descubrimiento de una monstruosidad criminal, 
del esclarecimiento de civiles hechos de inmensa trascen- 
dencia, honroso*', pecunarios ó políticos, sin mas historia 
del momento para todos que la caligráfica de! primer cote- 
lo y la primera de los autos criminales, y que sólo se recé- 
lala inconcretamente la intervención de una tercera perso- 
na encenadd en el incógnito, "cómo descubrir fijamente esa 
persona tercera aun cuando casualmente se la hallara sin 
pi odiga i judicialmente incondicional y amplio apoyo á la 
ciencia y experiencia revisaras? ¿Por qué los jueces, las jus- 
ticias todas no han de poseer en absoluto la omnímoda fa- 
cu tad de obligar á imitar la escuela caligráfica de cualquier 
manuscrito dübitado, siempre que de esta diligencia dependa 
una solución jurídica, siempre que ele tal procedimiento 
^ependa el triunfo de la esencia de la Ley, esto es, la equi- 
d judicial y la dignidad y reputación de los peritos? 

¿ártrt a 9 ai a copia de mi dictámen de oposición y rectifi- 
cación elevado al juzgado del distrito de la Universidad: 

DanU^ JüaqUm i MartI y Forns ’ Revisor titular de firmas y 

1 1 Sü A Pech ? s ° s ’ de edad > «fe- etc., etc. 

■ c a i - ,,mp]imcntar el mandato judicial, perfee- 
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lamente penetrado de cuanta latitud encierra ía evacuación 
de su cometido, siente ineludible necesidad de elevar el 
presente dictamen pericial á historia de los hechos para 
e l mayor esclarecimiento caligráfico que se desea, y á que 
viene legislativamente obligado. 

El día veinte y cinco de Junio de mil ochocientos ochen- 
ta y seis, ante el Juzgado Municipal del pueblo deS. G. se 
verificó oficialmente el cotejo y se emitió la declaración pe- 
ricial de ía firma dubitada Y. F. , obrante en un juicio de 
dcshaucio al pié de un recibo de fecha nueve de Marzo de 
mil ochocientos ochenta y cinco de lina libreta de inquilina- 
to, siendo el último de ella; mediante las firmas indubitas 
de sus anteriores recibos y otra de igual clase vertiente en 
autos, y que indispensablemente debió ser la que hoy figu- 
ra en el fóleo doce vuelto del juicio. 

En aquel entonces, sin más datos de que pudieran dis- 
poner ¡os revisores para poder deducir la realidad caligrá- 
fica que se les ordenaba, á saludas de una pleonasma 
desmantelada libreta de inquilinato, que por sí sola arroja- 
ba inquilinamente mala le, ante la diversidad y heteroge- 
neidad que mediaba en globo entre el carácter cíe letra del 
cuerpo de escrito del d abitado recibo y el carácter de letra 
que ostentaban en su cuerpo de escrito sus anteriores reci- 
bos indubitados; (no mandados municipalmente cotejar, y 
sólo vistos pericialmente por curiosidad) dada la perfección 
y amplitud que positivamente tiene el trazado final de la 
rúbrica dubitacla respecto de las indubitadas, y la mayor 
cultura que parcialmente se observa en algunas letras del 
texto cíe :a referida firma dubitada, comparada con el insul- 
so y desaliñado aspecto que por lo general exhibe la letra 
del nombre y apellido de las firmas indubitadas que se co- 
tejaron, filé puramente un acto de estricta justicia el que 
los revisores todos opinaran que la firma del recibo de nue- 
ve de marzo de mi! ochocientos ochenta y cinco fuese 
falsificada por imitación, mediante el procedimiento del 
estarcido; aunque el em ¡tente siempre creyó que el tal pro- 
cedimiento no podía alcanzar á su rúbrica por lo limpia, li- 
sa, arrogante y veloz que en su trazado ella se manifes- 
taba. 

Mas, después de deducido por el dicente que la letra 
del cuerpo de escrito del aludido recibo de nueve de marzo 
de mil ochocientos ochenta y cinco ciertamente fué produ- 
cida por la mano del pendolista testigo J. F. hijo del fir- 
mante Y. 1 . en la libreta de inquilinato, (acto que se presta 


á infinidad de comentarios que el que relaciona omite por 
creer que el Juzgado con su ilustración sabrá apreciar), las 
circunstancias se modifican notablemente; y las condicio- 
nes del cotejo cambian y deben cambiar de aspecto ante la 
influencia de tales circunstancias y los luminosos datos que 
al revisor suministran las firmas indubitadas obrantes á f í- 
leos veinte y cinco, treinta y tres y treinta y cinco vuelto del 
referido juicio de desha u ció; posteriores á la declaración pe- 
ricial prestada ante aquel Municipal juzgado, cuya letra ya 
se aproxima análogamente á la estructura que profesa la 
última firma du hitada de la libreta de autos, (la mentada 
de inquilinato), ya revela cualidades caligráficas superiores 
á las que exhiben las firmas indubitadas que se cotejaron 
en el pueblo de S. G. 

Las diferencias que realmente existen entre la letra de 
las firmas indubitadas que de Y. F. se cotejaron en S. (i. y 
la letra de la firma dubitada son puramente parciales; así 
como parciales son también ¡as diferencias que marcada- 
mente existen entre la letra de todas sus firmas indubitadas. 
Y. F. firma y escribe muy irregularmente, esto es, muy 
inconstante, según puede observarse al ocuparse de sus 
firmas indubitadas y de ¡os recibos de la libreta de autos, 
de manera que a! encontrarse dos firmas que coincidan en 
el máximum es cuanto se puede obtener de su mano; el 
todo analógico de este pendolista sólo pude descubrirse en- 
tre ia multitud de sus escrituraciones. 

Penetrado el emiterte de esta anomalía le ha sido in- 
d impensable, en beneficio de la conciencia de todos, traspa- 
sai _ límites del mandato judicial y cotejar entre sí todo 
io indubitado y dubhado que de Y. F. existe en autos y 
en la libreta de inquilinato dicha, y esta operación le ha pro- 
porcionado un dato que no pudo precisar en el cotejo del 

Juzga o Municipal, por haberse entonces atenido sólo al co- 
tejo de aquellas firmas. 


. n c a pGhdo [• de la firma dubitada causante de este 
co t-jo existe la i minúscula que por la airosa y singular 
constiucdon de la curva de codeo de su primer trazo, que 
a mente icvela una escuela caligráfica distinta, superior y 
mucho marinodema que la que exhiben todas las demás 

h nr!'n C ! d f . a -í c p ie Í a ^ as i obligó al que emite á creer 

h Eu 1 Ji 1 ac * falsificación por astuta manó; pues bien, 
da rifqva constl ucción del codeo superior de esta dubita- 
. . a . N su naluia ^ en !ace se hallan real y posilivamcn- 

f minúscula del apellido F . de la más airosa y culta 
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firma indubitada que de Y. F. existe en autos á fóleo veinte 
v cinco de los mismos; y, estrañeza singular, en la r mi- 
núscula de la palabra duros del primer recibo existente en 
la libreta de inquilinato perteneciente á los meses de Se- 
tiembre, Octubre y Noviembre del año mil ochocientos 
' ochenta y tres, cuya letra es desastrosa por lo inferior y des- 

aliñado de su estructura, coincide perfectamente la forma 
de codeo de su primer trazo con la de las dos rr referidas: 
esa trinidad caligráfica deducida en tan opuestos cielos li- 
terales no puede ser una casualidad, no es una ilusión; es 
una realidad equilátera que periódicamente sabe producir 
sin ninguna clase de esfuerzos el pendolista Y. F., y por 
consiguiente es una prueba que aquí determina y debe de- 
terminar común procedencia cuantas veces se hallare. 

1 ’ractíquese igual Operación con las homogéneas letras 
entré sí del todo indubitado y las de la firma dubitada 
de la libreta, y se deducirán entre ambas producciones cali- 
gráficas, analogías parciales y totales que, como las de las rr 
descritas determinan un solo y mismo autor. 

En la misma firma de fóleo veinte y cinco existe en ei 
nombre Y. la r minúscula con delicada construcción ingle- 
sada en su primer trazo, es decir, como oriunda de alta es- 
cuela; igua anomalía se observa en la r y demás letras mi- 
núsculas del nombre Y. puesto al pié del segundo recibo de 
la libreta perteneciente á los meses de Diciembre, Enero y 
Febrero de mil ochocientos ochenta y cuatro; la rúbrica en 
este recibo es feísima y raquítica como el apellido y todas 
las restantes. En el cuerpo de escrito del recibo pertene- 
ciente á los meses de Marzo, Abril y Mayo del año mil 
ochocientos ochenta y cinco, el antepenúltimo de la libreta, 
la r minúscula de la palabra Marzo tiene absoluta analogía 
por su formación con la r minúscula del apellido F. de ia 
firma dubitada. 

f inalmente, cotéjese el todo de las firmas indubitadas 
de fóleos veinte y cinco, treinta y tres y treinta y cinco del 
juicio con el todo de la firma dubitada de la libreta, y se 
observará que periódicamente entre el todo de ambas pro- 
ducciones caligráficas existe una arrebatadora analogía en 
escuela y trazado característico, hija legítima del espontá- 
neo concurso de lodos los elementos habituales, singulares 
y esenciales, que acusa una común procedencia porque es 
obra del gusto artístico que modela y singulariza los ma- 
nuscritos: y si á esto se añade, como debe añadirse, que 
las rúbricas de las firmas indubitadas de fóleos veinte y 


cinco y treinta y cinco de autos guardan en su trazado final 
superior analogía con la rúbrica dubitada que con las des- 
compuestas indubitadas de la libreta, se obtendrá el con- 
vencimiento de que Y. F. tiene en efecto suficientes numen 
artístico y agilidad y seguridad de pulso para mejorar la 
estructura de su rúbrica. 

Por todo lo cual el revisor que suscribe debe en con- 
ciencia afirmar ai Juzgado, y realmente afirma que después 
de haber inspeccionado la letra deí cuerpo de escrito de to- 
dos los existentes recibos indubitados déla referida libreta 
de inquilinato, y cotejado simultáneamente entre si el todo 
indubitado de Y- í y luego con la firma dubitada que en 
la misma autoriza el dubitado recibo de nueve de Marzo 
de mil ochocientos ochenta y cinco, se vé obligado á rectifi- 
car sus conceptos de falsificación emitidos en el Juzgado 
Municipal del pueblo de S. G.; por haber quedado en este 
ultimo cotejo firmemente convencido de que, mediante es- 
fuerzos en la rúbrica, el indubitado Y. F. produjo la firma 
dubitada que del mismo nombre y apellido obra al pié del 
mentado recibo de fecha nueve de Marzo de mil ochocien- 
tos ochenta y cinco. 

Y en todo extremo caso, otra mano de confianza la rú- 
i.uica, mediante ensayos, a! rasgueo, y bajo la aquiescen- 
cia del firmante; aunque el revisor halla muy posible Jo 
primero. 

Debiendo maniiestar al propio tiempo su profundo agra- 
decimiento id dignísimo señor Juez de instrucción del dis- 
trito de la l niversidad, porque con su preclaro criterio supo 
encaminar los hechos tan acertadamente, que ilustraran al 
rc \ isoi lo suficiente paia que la conciencia de éste pudiera 
desprenderse del peso de un desacierto caligráfico, cometi- 
do «^voluntariamente, por falta de datos luminosos, y quizá 
con daño de tercero. 

, . V ]tl ™° caso - constituye la revisión de la firma du- 

, 1 f í* d en - a Q liC sólo dictaminé civilmente, 

íabienoo sido tres los peritos. La parte actora, que lo fué 

i un pendolista de reducidas dotes caligráficas cuya 

etr * ‘Nítida profesaba un timbre insulso y anticuado; 

Las firmas Abitadas gozaban periódicamente de algu- 

cua^ T bC ? aaSÍ , en btra COmo en fricas, todo lo 
dnn ™ ed - 80 05 - atos revelaba falsifica- 

ras nrv r, imi * acion exti aña, esto es, producida por diferente 

siones no* 0 r 0mo SU F° después n o ser exactas las ver- 
P 0 favorables fiue referente á la parte demandada 
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circularon, y se invocara además por ésta la creencia, la se- 
guridad de que Barba hubiese exprofeso perfeccionado su 
modo de escribir mediante profesor, procedía resolverse el 
caso opuestamente, considerándolo pertenecerá la clase de 
falsificación por adulteración propia; y en su consecuencia 
manifestar pericialmente ser las firmas debitadas produci- 
das por la misma mano autora de lo Indubitado: lo cual me 
esforcé en demostrar en su correspondiente Juicio Oral 
■que intervine como testigo; pues !a parte demandante no 
satisfecha con el impertinente triunfo pericial obtenido en 
los autos civiles quiso, á raíz del primer cotejo civilmente 
practicado, perseguir criminalmente al demandado: esto es, 
muchísimo antes de que hubiese recaído ningún fallo en el 
orden civil. 

Los dos peritos ante el Juzgado de instrucción atribu- 
yeron á la parte demandada la producción de las firmas du- 
bitada s, sufriendo ésta por tal motivo y en el concepto y 
consideración de falsificadora ocho meses ele reclusión en 
estas Cárceles Nacionales, y con ella la deshonra civil, el 
sacrificio corporal y los perjuicios pecuniarios emanados de 
tal estado de cosas. Librándola de la restante penalidad la 
fianza prestada, y en último término la absolución decretada 
por la Superioridad, en cuyo Juicio Oral se depuraron los 
hechos. Esto sufrió la parte demandada; y la demandante á 
quien alcanzó la muerte hallándose reclusa la demandada, 
una horrible agonía antes de espirar, causada por remordi- 
mientos. 

Las falsificaciones por imitación extraña operadas por 
pendolistas más cultos, y las falsificaciones por adulteración 
propia practicadas por pendolistas insulsos mediante expro- 
iesas reformas de letra ó estudios caligráficos en sentido 
determinado, convergen tan superlativamente entre si en 
el orden escrituril, que únicamente con las historias extra- 
caligráficas pueden determinarse. Para su acertada soiucion 
es indispensable pues que el perito las posea directamente. 
¡Ay de los cotejos, sin la posesión de las historias extracali- 
gráficas, en todos los casos de falsificación por adulteración 
propia en los que coincida además la falsificación por imi- 
tación extraña! 

Si yo hubiese sido históricamente ilustrado por la par- 
te demandada habría sabido por ésta, á tiempo, que ella 
jamás había falsificado ni había sido perseguida por falsifi- 
cadora, habría sabido además que la parte demandante 
había perfeccionado su letra. Y se hubieran evitado los des- 


aciertos, porque, civilmente, habría yo emitido lo contrario. 

Otra de las consideraciones no menos importantes al 
buen desempeño dei cargo de perito calígrafo lo constitu- 
yen la designación del tiempo hábil para la práctica de la 
diligencia de revisión, y la del plazo que se le conceda pa- 
ra emitir su dictamen luego de practicada. 

Sabido es que casi todos los Inhúmales de lo civil ha- 
cen recaer la práctica del cotejo en uno de los últimos dias 
del período de prueba, y en muchas ocasiones el último es 
el designado para tal acto, según sea la actitud de las par- 
les litigantes, viniendo obligado entonces el perito á tener 
que emitir al siguiente día ó en el acto. 

Si los peritos nombrados concuerdan por igual acerca 
de la apreciación de los hechos caligráficos objeto de peri- 
tación, no ofrece la menor dificultad formular su dictamen 
en el momento ó dentro del plazo de las diez y seis ó vein- 
te y cuatro horas siguientes, porque la flojedad que pueda 
envolver cualquier dictamen pericia! causada por la premu- 
ra de tiempo queda perfectamente resarcida con la común 
concordancia revisora del momento; sin embargo podría re- 
sultar perjudicial la tal flojedad, medíante posteriores cotejos 
intencionadamente provocados ó solicitados por la parte 
cuya solución pericial no le fuera favorable. Y esta reflexión 
me convence de que el perito nunca puede ser flojo. Mas sí 
los peritos discrepan en las soluciones de su cargo, preci- 
pitándose entonces la necesidad de tener que elevar á las 
justicias dictámenes de oposición, un día de plazo y aun 
dos; según sea la índole del cotejo, acostumbran ser insufi- 
cientes paia armonizar contundentemente la historia artísti- 
ca en genetal de los instrumentos del cotejo y la critica de 
los dubilados robustamente amparada con cuantas conside- 
raciones técnicas, prácticas y experimentales sugieran á la 
sensibilidad artística del perito ó á la ilustración y expe- 
riencia del revisor, (que otra cosa no debe ser un dictamen 
caligráfico), c i e ta ^ manera que la evidencia aparezca de re- 
leve, palmaría: tanto que luego de leido y compulsado, el 
oí en judicial pueda, poseído de profundo convencimiento, 
resue tamente aplicar el dedo a Ja llaga: máxime cuando sa- 

? es c u todos, que por regla general las cotidianas ocu- 
paciones pto esíonales del revisor y las horas ele alimenta- 
ción ) e recogimiento le absorben las dos terceras partes 
e cua quiei plazo temporal que judicialmente para emitir 

lie piomettdo ser parco tocante á periciales referencias 


prácticas; lo cumpliré, tocante á homogeneidad y difusión, 
siempre que no perjudique el objeto latente de esta obra: 
pero conste que aquí viene, como de molde, la descripción 
de un caso práctico que no debo omitir, en el que se agu- 
zaron todos los ingenios, en el que se armonizaron y acu- 
mularon combinaciones letrado- reviso ras-curiales (de que 
me convencí moral mente), que me privaron de emitir te- 
niendo mi dictámen de oposición formulado y en cartera, 
cuya inadmisión fuá calculada y prevista, dados y sabidos 
mis perentorios compromisos periciales en aquel enton- 
ces; causando dicho premeditado incidente perjuicios de 
consideración á una de las partes, que sólo pudieron ser 
restañados más tarde, y al abrigo de las legislativas íacul- 
tades que para mejor proveer se conceden á los Jueces. 

Aconteció, pues, que del verdadero día señalado por el 
Tribunal para evacuar una diligencia de cotejo se pasó el 
abogado defensor de la parte (contra quien hubo de recaer 
mi dictámen), absolviendo posiciones toda la mañana; co- 
municándoseme de palabra á última hora de la misma ha- 
berse trasladado la práctica de cotejo al día siguiente á la 
misma hora, esto es, á las once de su mañana: este dia era 
un jueves, en el que por la tarde tenia yo que practicar otra 
diligencia de revisión por expreso mandamiento judicial que 
con buena anticipación se me había comunicado, diligencia 
que realmente evacué en dicha tarde, hallándome, por lo 
tanto, al siguiente dia, viernes, agobiado con mis ocupa- 
ciones cotidianas y con el compromiso de tener que emitir 
á la vez dos dictámenes periciales en reducido plazo (que 
éste realmente Jué el cálculo ), cosa enteramente imposible, 
por tener que ser de oposición el dictámen del cotejo sus- 
pendido, cuyos peritos fuimos tres, teniendo yo, por lo tan- 
to, que luchar contra la opinión de dos, y viéndome obli- 
gado, en su consecuencia, á tener que ser superlativamente 
experto, técnico, profuso y contundente; escogiendo para 
ello pane del sábado, y el domingo, dia oportunísimo v 
razonable por todos conceptos; y ocupándome el viernes del 
dictámen referente al cotejo practicado en la tarde del jue- 
ves, por ser de índole más sencilla y mediante mi sola v 
única intervención como perito. Al presentar el lunes á la 
copia mi dictámen de oposición, confeccionado por impe- 
riosa necesidad en los anteriores sábado y domingo, con- 
testóme el civilista encargado de los trámites que no podía 
aceptármelo , que los demás peritos ya habían relacionado, 
que ya era larde por ser una cuestión en la que las partes se 



iban al asalto. Recurrí al Sr. Juez y no pude lograr nada; 
el abosado absolvente de las referidas posiciones se oponía 
á la copia del dictámcn, y el civilista había cerrado los au- 
tos de prueba sin oír mas que á los oos peí i '.os, mis disi- 
dentes, que dijeron caprichosamente. 

.Más tarde, poseído el Juzgado de la gravedad del caso, 
ordenó, para mejor proveer, la repetición de la misma di- 
ligencia de cotejo que practiqué acompañado de otros dos 
distintos peritos. El civilista fue separado de su empleo. 

Para evitar y prevenir la repetición de hechos semejan- 


tes se hace indispensable que la Ley conceda ineludible- 
mente en autos la primacía en el decir á los peritos calígra- 
fos con ocasión de cotejo, ó que autorice á éstos para pedir 
v obtener, en armonía con la latitud y la índole de los ins- 
trumentos cotejados y la afluencia de perentorias ocupacio- 
nes, tiempo razonable para poder cumplir con desahogo su 
cometido. Aunque lo más acertado sería conceder al périto 
ambas cosas. 

Xo estando quizá de más, Excmo. Sr., que así el man- 
dato judicial como el derecho y obligación de los peritos 
dictaminantes estuvieran legislativamente blindados de ma- 
nera que pudieran constantemente hallarse libres de cual- 
quier asalto de las partes litigantes. 

La redacción del mandato judicial es otro de los dalos- 
que contribuyen al mejor cumplimiento de los péritos, y de- 
bería estar siempre Inspirado en términos concretamente 
afines con la naturaleza de la historia de los hechos que lo 
motivan. Por regla general todos los Tribunales de lo cri- 
minal lo expiden mediante cédula ú oficio de citación, en los 
que, salvo la precisión de ia fecha y hora de la compares- 
cencía, el Juzgado y Secretaría de donde proceden y el ar- 
ticulado legislativo que obliga á comparecer, lo demás está 
concebido en formas generales ó lacónicamente particula- 
ies, constando á veces en ellos únicamente lo primero; si á 
lo menos se indicaran al périto ei letrado ó procurador ac- 
tuantes en la causa, ó bien el acusador privado quedarla en 
cieito modo subsanado lo demás, porque entonces los revi- 
ores sabrían donde adquirir la ilustración extracaligráfica 
que es es tan indispensable, máxime en los casos que la 
ca igra ma es incompleta ó inoportuna, que son los más. 

sin embargo, un documento de tanta importancia, 
aunque por regla general por los Tribunales de io Civil se 
aci ita a os peritos, legislativamente no estará ordenada su 
entrega al revisor, por cuanto ha habido civilista que, ai 


reclamárselo, se ha atrevido á indicarme que nunca me lo 
facilitaría, pues la ley no lo mandaba; cuando no solamente 
debería ser ineludible la entrega al perito del mandato judi- 
cial, con prudente anticipación, por tener que quedar evi- 
denciados en él las circunstancias y límites del cotejo, sino 
que cualquiera supresión de los mismos, tales como la de 
los fóleos en autos de los documentos du hitados é indubi- 
tados del cotejo y la de las lechas en que fueron creados, 
pueden dar lugar á tergiversaciones y á escenas nada per- 
tinentes; sobre todo cuando algiunn de los revisores actuan- 
tes se considere en el caso de poseer las consideraciones y 
la confianza de las Escribanías, y engreído ó abusando de 
ellas adquiera un temperamento absorbente, dominante, 
avasallador, osado ó intrigante. 

No es menos interesante á los péritos ía colocación en 
autos de los documentos del cotejo de manera que los du- 
bitados se hallen perfectamente separados de ios indubi La- 
dos, y lodos ellos en disposición de poder ser colocados los 
unos inmediatos á los otros (hay cotejos en que esta colo- 
cación es indispensable, y otros en que por causa del cosi- 
do se ocultan datos caligráficos de gran potencia para e! 
revisor), para lo cual sería oportunísimo que estos docu- 
mentos formasen dubitada é indubitadamente pieza separa- 
da, y se hallaran con cuerda floja unidos á los autos. 

Sería asimismo oportuno y hasta consecuente y lógico 
que los péritos oficiales, esto es, que los revisores que, con 
título de tales y sin el, constantemente cargan en asuntos 
de lo Criminal con todas las prácticas de cotejo exentas por 
io general de toda retribución fuesen legislativamente los 
preferidos, hallándose libres del dominio de todo caso de 
recusación, para practicar las diligencias de cotejo por ante 
los Tribunales de lo Civil (sobre todo respecto de aquellos 
péritos cuya ingenuidad fuese suficientemente probada); 
toda vez que dichos péritos se ven obligados á tener que 
dedicar dos ó tres horas diarias, exceptuando aún las in- 
vertidas en los juicios Orales y Jurados, al servicio de los 
Juzgados de instrucción sin tener para ello asignados por 
el Estado sueldo ni remuneración de ningún género; y ade- 
más sería equitativo que respecto de lo Civil actuaran por 
riguroso turno, toda vez que las partes se inclinan hoy dia 
á nombrar un solo périto; y francamente, en Barcelona, ci- 
vil y criminalmente, se influye y se abusa en beneficio de 
un mismo revisor, lastimando así la dignidad y buena f¿ 
pericial. 
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Tales disposiciones gubernativas, además de ser justas, 
oficialmente discurriendo, y consecuentes, porque á lo mé- 
¡ j Q ^ resarcirían por ittual los aludidos saciiíicios peí ¿cíales 
de lo criminal, tendrían la ventaja de procurar á las Justi- 
cias de lo Civil funcionarios incuestionablemente muchísimo 
más prácticos, aguerridos y experimentados, en el arte de 
revisar, que aquellos péritos externos que la casual acción 
de nombramiento de parte pone accidentalmente en el caso 
de tener que ilustrar al Tribunal tocante á revisiones cali- 
gráficas; pues sabido es de todos que además de la deli- 
cada sensibilidad artística que por naturaleza puedan po- 
seer tales externos revisores, es indispensable, para poder 
ser perito-cal ígrafo consumado, dominar ó estar familiari- 
zad'! prácticamente con la inconmensurable variedad de 
medios y estudios que la mala fé caligráfica humana ali- 
menta. y esa práctica ilustración pericial sólo puede adqui- 
rirse con el constante roce de las criminales diligencias de 
cotejo, por ser los casos que más abundan, y en los que 
con mayor frecuencia se manifiestan el aventajado ingenio, 
la destreza ó la perfección de falsificadores pendolistas. 
Además que los titulares actuaran en primer término, según 
viene ordenado por la Ley. 

CAPÍTULO VIL 

Copia de i.as exposiciones elevadas A los Excmos. seño- 
res Ministro de Gracia y Justicia y de Fomento. 


invitado por los exponentes D. Federico Miracle y don 

l ederico Oriach, acudimos á la Superioridad en los siguien- 
tes términos; 

Excmo. Sr.: 

I 

Don Federico Miracle y Carbonell , D. Joaquín Martí y 
Foins y D. Federico Oriach y Ros, revisores de firmas y 
papeles sospechosos, acuden á V . E. y respetuosamente 


, ac l t-iel la lecha ignoraba yo que el Ministro de Fomento 

u icse negado la concesión del título de Revisor de firmas y pa- 

pe es sospechosos á D. Federico Oriach y Ros, que me manifes- 
taba tener! rt. 
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exponen: Que i). José Ortega y Rojo y D. Francisco de Bo~ 
farull y Sans, Archiveros, Bibliotecarios y Anticuarios, con 
titulo profesional, Profesores y fundadores de la Academia 
Paleográfica de Barcelona, según ellos mismos se titulan, 
publicaron y circularon con profusión en esta Ciudad, una 
tarjeta, en la que se dice lo siguiente: (( Autorizados por 
Real Orden de 13 de Febrero de 1871, se encargan de la 
revisión pericial, ante los Tribunales, de escrituras, letras 
y firmas sospechosas antiguas y modernas, y de la traduc- 
ción y copia de toda clase de documentos.» 

Como era natural, la referida tarjeta debió llamar y lla- 
mó la atención de ios exponentes, y al enterarse de los an- 
tecedentes que ia habían precedido ó motivado, supieron 
que se debía á una equivocada interpretación que D. José 
Ortega y Rojo y D. Francisco ele Befar Lili y Sans habían 
dado á una comunicación que por orden del Exctno. señor 
Presidente de esta Audiencia Territorial se había dirigido 
al Sr. juez Decano de los ele primera instancia de esta Ca- 
pital en 29 de enero de! presente año. 

En efecto, los Sres. Ortega y Bofa mil acudieron al Ex- 
celentísimo Sr. Presidente de esta Audiencia Territorial 
solicitando que por los Tribunales de justicia se diera cum- 
plimiento á la preferencia que sobre los maestros de prime- 
ra enseñanza les concedió la R. O. de 13 de Febrero de 
1871, para informar y declarar en los mismos como peri- 
tos, no sólo de letras antiguas, sino en las modernas y co- 
rrientes, fundándose, como dice la R. O-, en la mayor 
extensión y profundidad en los conocimientos que adqui- 
rieron y que académicamente han probado; y aquella dig- 
nísima Autoridad, atemperándose á la disposición legal por 
ellos citada, acordó comunicar la oportuna orden para que 
por los Jueces de primera instancia se observasen y cum- 
pliesen, en los casos de su competencia, lo terminantemen- 
te prescrito en la citada R. O. de.13 de Febrero de 1 S 7 1 . 

Tanto en vista de la tarjeta- circular de los Sres. Ortega 
y Bofarull como de los repetidos actos de verdadera usurpa- 
ción de atribuciones que los señores referidos venían practi- 
cando, presentándose ante los Tribunales ele esta Audiencia 
í erritoríal como Revisores de firmas y papeles sospecho- 
sos, acudieron los exponentes al Excmo. Sr. Presidente de 
esta Audiencia Territorial con una razonada exposición, so- 
licitando que como aclaración á su comunicación de 29 de 
enero del presente año, dirigida al Sr. Juez Decano de los 
de primera instancia de esta Capital, se sirviera expedir 


So 


otra manifestando que tanto D. José Ortega y Rojo como 
D. Francisco de CoíaruIÍ y Satis, como cualesquiera otras 
personas que posean el título de Archiveros, Bibliotecarios 
y Anticuarios, se les reconozca con aptitud pericial, con pre- 
ferencia á los maestros de primera enseñanza, para infor- 
mar y declarar en los Tribunales como peritos, no sólo en 
letras antiguas, sino en las modernas y corrientes; sin que 
tengan título profesional ni aptitud pericial para ser Reviso- 
res de firmas y papeles sospechosos; declarando que úni- 
camente reúnen aptitud los exponentes y todos aquellos 
que con sujeción á las R. O. de 23 de Marzo, 5 de Se- 
tiembre y ¡] de Noviembre de 1844, y 1 5 de Marzo de 
1845, hayan obtenido el título de Revisores de firmas y 
papeles sospechosos expedidos por la Autoridad compe- 
tente. 


El hxcmo. Sr. Presidente de esta Audiencia Territorial, 
en vista de las razones alegadas por los recurrentes, acordó 
en 2<j de Abril de 1884 lo siguiente: Se confirma la provi- 
dencia de 2 9 de enero último á la solicitud de D: José Orte- 
ga y Rojo y 1 ). Francisco de Bofandl y Satis, en cuanto por 
ella se mandó observar la R. ó. de ¡y de Febrero de 18 ji 
en que se determina que los Bibliotecarios, Archiveros y An- 
ticuarios , que han sustituido á los Revisores de letra antigua, 
tienen aptitud ,egctl para informar y declararen los 'Tribuna - 
les como peritos , no sólo en letras antiguas , sino en las mo- 
dernas 3 1 comentes; pero entendiéndose por ello que no tie- 
nen aptitud más que paia lo mismo que expresa era R. O., 
sin entorpecer el derecho de los que con arreglo á ¡as de 5 
de Seiiembiey ¡y de Noviembre do iSq.j, han sido aproba- 
dos y examinados, como Revisores de jimias y papeles sos- 
pechosos, expidiéndoseles al efecto , previo el pago de los 
dci echos establecidos, el oportuno Ululo que les autoriza exclu- 
sivcuucíitc para esa clase de recoíiociiniüntQs . 


A pcsai del acuerdo claro y terminante del Excino. se- 
ñor Presidente de esta Audiencia Territorial notificado a 
, -J^ 2 Decano, y por consiguiente á todos los Juzgados 

os bies. Ortega y Bolarull han continuado y pretender 
continuar ptesentándose como Revisores $e jimias y papelei 
sospcC' ¡osos, no tan sólo en competencia con los exponen- 
tes, sino tratando de monopolizar el ejercicio de una pro- 

p S10n ni aptitud legal para ejercería, y esto, 

i^xcmu. i., es lo que obliga á los exponentes á tener que 

° ® ar a P r 5 , closa aten e ion de V * E - Para lograr que im- 
S e e ido correctivo, deslindando una vez más las 
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atribuciones de los Revisores de firmas y papeles sospe- 
chosos, de las que corresponden á los Bibliotecarios, Ar- 
chiveros y Anticuarios, al objeto de evitar la intrusión de 
éstos en el ejercicio profesional de los primeros, y esto 
puede conseguirse con facilidad, aclarando las R. O, de 9 
de Mayo de. 1865 y de 1 3 de Febrero de 1871, y haciendo 
una sencillísima adición ó aclaración no solo al artículo 540 

üc los Alánceles rigentes, sí que también al Jema que le 
sirve de capítulo. 

.La R, O. de 1871 es una reproducción de la R. O. de 9 
de. Mayo de 1865; en ella únicamente se dice que no reco- 
nociendo la Ley de 9 de Setiembre de s 8 7 7 la enseñanza de 
Revisores de letra antigua , y habiendo sustituido á esta, la 
que en^ mayor extensión y con mayores conocimientos se da 
en la Lscuela Superior de Diplomática , mandábase que cuan- 
do los 7 1 dni nales, la Administración ó las personas particu- 
lares necesitasen pruebas periciales en cualquiera de los ramos 
■que abraza la enseñanza de dicha Escuela fia Superior de 
Diplomática) habían de valerse de personas que posean el 
indicado titulo como competentes , según la regla 2.“ del ar- 
ticulo 303 de la Ley de Enjuiciamiento civil, (entonces estaba 
m gen te la. de 13 de Mayo de 1S55,) salvo tos derechos que 
en materias paleográfcas puedan asistir & los Revisores y 
LeUoies de letra antigua hasta la extinción de esta clase. 

Tanto la R. O. de 9 de Mayo de 1865, al referirse á la 
enseñanza de Revisores de letra antigua declarando haber 
SK.u sustituida por la que en mayor extensión, v con ma- 
yores conocimientos se daba en la Escuela Superior de 
Diplomática, como también la R. O. de 1 3 de Febrero 
de 187 1 , declarando que los Bibliotecarios, Archiveros v 
Anticuarios que, en virtud de aquella R, O. de 9 de Mayo 
oe 1865, habían sustituido á los Revisores de letra anti- 
gua, y tenían en su consecuencia la misma aptitud legal 
que á estos concedía la Ley 6." Titulo 1 .* Libro 8.° de la 
Aovistma Recopilación para informar y declarar en los Tri- 
runales como peritos no sólo en letras antiguas sino en las 
modernas y corrientes, con más competencia que los maestros 
f P ílultira enseñanza , no se refieren ni una ni otra, directa 
m indirectamente á la profesión de Revisores de firmas y 
papeles sospechosos . que es la que ejercen los exponentes en 
uitud de un título profesional adquirido al amparo de dis- 
posiciones legales aun vigentes. 

La R. O. de 13 de febrero de 1871 dice bien clara v 
tciminantemente, que los Bibliotecarios, Archiveros y Antí- 
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cuartos, que en virtud de la R. O. de 9 de Mayo de r 86 5 T 
habían sustituido á los Revisores de letra antigua , tenían en 
consecuencia la misma aptitud lega! que á éstos concede la 
Ley 6 . 5 Libro 8 . a Titulo /.* de la Novísima Recopilación. 

En la citada Ley recopilada únicamente se dice relativo 
á ia presente cuestión lo siguiente: Todos los que pretendan 
obtener el titulo de Lectores de letras antiguas en el Reino 
serán examinados por los Sres. Visitadores y Examinadores 
generales, haciéndoles leer de cuantas especies de letras anti- 
guas manuscritas se conservan y conocen en él, y preguntán- 
doles acerca de la inteligencia de las reglas que son precisas 
para ¡a debida instrucción de la diversidad de caracteres, 
con lo demás que juzguen oportuno , según lo han ejecutado 
por encargo y comisión del Consejo. 

En la transcrita Ley recopilada, que es de 22 de Di- 
ciembre de 17S0, únicamente se habla de los Lectores de 
letras antiguas, sin hacer ninguna referencia á los Revi- 
sores de firmas y papeles sospechosos, y no es por cierto 
que no existieran en aquella fecha, no tan sólo los Reviso- 
res de firmas y papeles sospechosos, sino también varias 
disposiciones legales reglamentando esta última profesión. 
En tanto es así, que por auto acordado del Consejo de 18 
de Julio de 1729, para evitar los perjuicios que se seguían 
á la causa pública de haberse introducido algunos Maestros 
de primeras letras á hacer reconocimientos y com proba- 
dones de instrumentos, papeles y firmas que se redargüían 
de falsos se nombrara seis maestros; y se mandó que ningún 
olio se pi opasase a hacer dichos reconocimientos, pena de 
veinte dudados y diez dias de cárcel por la primera vez: por 
la segunda doblando , y por la tercera á arbitrio del Juez de 
la causa. Con motivo de tal inobservancia de este auto, 
por otro de 35 de Marzo de 17.47 se mandó llevar á efecto y 
que se hiciera saber á los Escribanos de Número y Provincia 
y demás á quienes locase, para que lo cumpliesen, pena de 
cien ducados caso de contravención. Y en otro acordado de 

13 de < ; c J ubre de >7>8. de resultas de haber pretendido, 
varios Maestros, títulos de Revisores, se les denegó y 
mando guardar las providencias dadas en el asunto, sin que 
so.iLL st. admitiese petición hasta que hubiese vacante de 
los seis nombrados por tales Revisores , y entonces se predi- 
Cl ] SI 1 ;7l0í dada % eslo es } que en caso de vaca ni e de 

a n * , í na j L „ 7i sc ' s fj azas Revisores, propusiese la Congre- 

Casiano ’ (después Colegio Académico desvi- 
as c ías., tres de sus individuos^ en quienes concurriese 




la pericia y práctica que se requería para nombrar el Con- 
sejo al que tuviese por más conveniente. 

Data de muchísimos años la existencia completamente 
separada de los Lectores y después Revisores de letra an- 
tigua y la profesión de Revisores de firmas y papeles sos- 
pechosos, y esta división y separación de profesi&nes ha 
venido siempre reconociéndose en nuestras Leyes patrias; 
en tanto es así que, en 21 de Julio de 1838, queriéndose 
reglamentar una vez más, ai fijar reglas para que la conce- 
sión de los títulos de letra antigua recayesen en personas 
probas é instruidas, se dispuso que los que solicitasen Utu- 
tos de Lectores de letra antigua uniesen á su exposición al 
Jefe Político de la Provincia (después Gobernador Civil) los 
documentos que estimasen oportunos. Justificando tener edad 
mayor de los 2 7 autos y el certificado de buena vicia y costum- 
bres dado por la Autoridad local correspondiente, y además 
que una Comisión de Revisores titulares nombrada por el 
Jefe : Político examinase rigurosamente al interesado sobre el 
idioma latino y en especialidad el que se usaba en los escritos 
de la Edad media , romance antiguo castellano, Lemosin en 
las antiguas ¡Provincias de la Corona de Aragón, Paleogra- 
fía, Historia y Cronología de España, y por último de prác- 
tica sobre documentos de todas épocas existentes en ¿os .Ar- 
chivos. sin olvidarlas correspondientes preguntas sobre las 
diversas materias que se han usado para escribir y las alte- 
raciones que sufren con el tiempo. Esta R, O. únicamente 
se refiere á los Lectores de letra antigua, fijando los cono- 
cimientos científicos que ellos debían poseer, sin referirse 
absolutamente para nada á los Revisores de firmas v pape- 
les sospechosos. 

Lu mismo acontece con la R. O. de 2 q de Marzo de 
1 s 44> en la que se preceptuó que además de lo dispuesto 
para obtener el título de Revisores y Lector en letra anti- 
gua, se consignase previamente por los aspirantes el depó- 
sito de 300 reales; y lo mismo se observa en la R. O. de 3 
de Marzo de 1845, en la que se previenen varias disposicio- 
nes para verificar los exámenes de ios aspirantes á Reviso- 
res y Lectores de letra antigua. 

Durante la publicación de las citadas R. O. de 21 de 
Jubo de 183S, de 29 de Marzo de 1844 y de 3 de Marzo 
de 1845, que reglamentaban la profesión de Revisores y 
Lectores de letra antigua, se dictaron las R. O. de 3 de Se- 
tiembre y 13 de Noviembre de 1844, de 15 de Marzo de 
j ^4 5 y de 10 de Diciembre de 18.46 y algunas otras, reía- 


ti vas á la profesión, de Revisores de firmas y papeles sospe- 
chosos. 

En la R. O. de 5 de Setiembre de 1844, ó sea mucha 
después de la de a i de julio de 1 838, se declaró suprimido 
el Cuerpo de Revisores de firmas y papeles sospechosos de 
Madrid y cualquier otro de igual clase que existiese en el 
Reino, declarándose libre esta profesión, aunque bajo la 
garantía de un título que acreditase la capacidad y morali- 
dad de las personas que aspiraban á ejercerla, cuyo titulo 
se expediría por el Ministerio de ia Gobernación, siempre 
y atándolos aspirantes justificasen ser maestros ó profeso- 
res de Instrucción primaria superior, mayores de 25 años 
y de buena conducta; y si únicamente eran profesores de 
instrucción primaria elementa! . deberían sujetarse á un 
exámen teórico-práctico, ante una Comisión de tres Re- 
visores, ó en su defecto de tres peritos, de conocida instruc- 
ción y moralidad, nombrados por el Gobierno Civil, quien 
debía remitir el expediente al Ministerio de la Gobernación 
para la resolución más conveniente, y en el artículo 3. 0 de 
dicha R. O., y sobre ello llamamos muy especialmente la 
atención de V, E., se dice que por el Ululo de Revisor de 
firmas pagarán los aspirantes los mismos 300 reales que sa- 
tisfacen en el dia por el Suyo los Lectora de letra antigua, y 
además los gastos del examen cuando lo haya. 

Esta R. O., que es posterior á las que hemos citado re- 
ferentes á los Lectores de letra antigua, de 21 de Julio de 
1838 y de 29 de Marzo de 1844, es tina prueba evidente 
de que entonces como siempre estaban muy separadas las 
profesiones de Revisor y Lector de letra antigua y la de Re- 
visor de ¡mnas y papeles sospechosos: y que estaban también 
deslindadas las atribuciones de unos y otios, y la interven- 
ción que cada clase tenia y debía tener ante Jos Tribunales 
de justicia. ^ es también de observarse que las citadas 
Reales Oidcnes que regulan la profesión de Revisores y 
Lectores de letras antiguas, emanan del Ministerio de Fo- 
mento, cuando las que se refieren ó los Revisores de firmas 

y papeles sospechosos son procedentes del Ministerio de Ja 
Gobernación. 


F osterioi mente, en 1 3 de Noviembre de 1844 su dictó 
Olía y O. exigiendo, además de los requisitos señalados 
en la de 5 de Setiembre, que los aspirantes á título de Revisor 
e fu mas y papeles sospechosos, Linio en Madrid como en las 
io\ lucias, pj asentasen certificado de llevar seis años de 
ejeictao como Projesores de primera educación en escuela 



propia, ya pública, ya privada: que la Comisión examinadora 
debía ser presidida por el Ceje ■Político ó por delegado suyo: 
que los aspirantes que tuviesen titulo para escuela superior de 
Instrucción primaria, sólo deberían sufrir un exámen práctico 
sobre la aplicación de los conocimientos caligráficos i la pro- 
fesión de Revisores de firmas y papeles sospechosos, y que los 
que sólo tuvieran titulo de escuela elemental, serian ¿¿lamina- 
dos de las materias que abraza ta enseñanza superior, además 
del eje> cicio piáclico. En la misma R, O. se fijan además 

' aiias icglas p ai a los exámenes y los derechos que debian 
satisfacer por los mismos. 


En méritos de las R. O. de 5 de Setiembre, 13 de No- 
viembre y Circular de 1 8 de Noviembre de 1844, que no 
han sido cieiogadas ni modificadas, los exponentes obtuvie- 
lon sus títulos de Revisores de firmas y papeles sospecho- 
sos, 1 ¿uniendo todas las condiciones exigidas por dichas 
Reales Ordenes, sujetándose á sus prescripciones y habien- 
do satisfecho los deiecnos de examen y titulo en las mismas 
señaladas, y constantemente han desempeñado su cargo en 
la íntima convicción de que únicamente aquellos que reunie- 
sen las mismas condiciones que ellos podrían ser sus compa- 
ñeros de profesión. Nunca, han intentado invadir atribuciones 

agen as, y nunca se han extralimitado en el cumplimiento de 
sus deberes profesionales. 

Tanto en 1865, lo mismo que en 1871, y tanto antes 
como después y siempre, se han limitado á revisar y á dic- 
taminar sobre firmas y papeles sospechosos, nunca se han 
considerado autorizados para leer v descifrar los escritos 
antiguos, y si han cedido y reconocido este derecho á los 
Revisóles y Lectoi.es de ietra antigua, tampoco tratan de 
negar á los Archiveros. Bibliotecarios y Anticuarios qué 
sean ellos preferidos á los Revisores y Lectores de letras 
antiguas ni tampoco en las modernas y corrientes, ni el que 
tengan más conocimientos paieográficos que los que son 
Maestros de primera enseñanza: pero como los recurrentes 
no ejercen su profesión de Revisores de firmas y papeles 
sospechosos por ser ellos sólo Maestros de primera enseñan- 
sino que la vienen ejerciendo por haberse sujételo á las 
pt tscnp-iones ae las I\. O, anteriormente citadas y han ad- 
quirido un tituló profesional en debida forma concedido, 
no pueden consentir que interpretando mal la R O de 1 ? 
de ñire, -O Je 187 r, ataquen 'sus derechos pilónale, 
odas personas que aunque sean Archiveros, Biblioteca- 
íios } Anticuat ios, no es cierto que estén autorizados por 


Só 


la diada R. O. ni por ninguna Ley ni disposición lega!, para 
declarar y dictaminar ante los Tribunales de Justicia cuan- 
do se trata del reconocimiento de firmas y papeles sospe- 
chosos. 

Sentimos, Excito, Si\, tener que entrar en el fondo de 
lía cuestión; pero es indispensable el hacerlo, y lo haremos 
con ¡a mayor precisión y brevedad posibles. Examine 
V. E. el programa de estudios de la Escuela Superior de 
Diplomática, que se necesitan para aspirar al certificado de 
aptitud para ingresar en el Cuerpo facultativo de Archive- 
ros, Bibliotecarios y Anticuarios. En la Gaceta de 1 2 de 
Setiembre de 1 S S 5 se detallan las asignaturas que deben 
cursarse y probarse; todas ellas se refieren al estudio de¡ 
Latin, Castellano, Lemosin y Gallego, á la Paleografía ge- 
neral y crítica, á la Geografía, Numismática, Epigrafía, Ar- 
queología, Historia de las Bellas Artes, Bibliografía, Histo- 
ria literaria é Historia de la organización administrativa y 
judicial de España en los tiempos medios. 

En todos estos estudios no se señala ninguno que ten- 
ga por objeto la Caligrafía tanto teórica como práctica, 
conocimiento que se requiere con una notoria especialidad 
para poder conocer y determinar en todo lo relativo á la 
revisión de firmas y papeles sospechosos. 

Se comprende muy bien que para leer documentos an- 
tiguos y modernos y dictaminar paieográficamente el tiem- 
po histórico en que ellos fueron escritos, se acuda por la 
Administración y por los Tribunales de Justicia, con prefe- 
rencia ú los Maestros de primera enseñanza , á los Archive- 
ros, Bibliotecarios y Anticuarios, ya que sus estudios son 
especialísimos para esta clase de conocimientos; pero cuan- 
do se trata de estudios puramente caligráficos prácticos y 
ciíticos, que conforme preceptúa la Ley , exigen v requieren 
pt 0/ nudos estudios de Caligrafíete y gran práctica en la ense- 
ñanza de la misma y en la observancia de sus reglas , en la 
pi áctica individual, es indispensable reconocer que ni por 
la R. O. de jj de Febrero de iSj t, ni por nadie, se ha que- 
rido nunca reconocer que los Archiveros, Bibliotecarios y An- 
ticúanos tuviesen aptitud pericia! para revisar firmas y pape- 
les sospechosos; podrán ellos tenerla por sus estudios, y así 
o concede la R. G. últimamente citada, para examinar do- 
cumentos modernos, lo mismo que para revisar letras anti- 
guas, tendrán más competencia que los Maestros de pri- 
me. a enseñanza; pero nunca tendrán ni se les ha reconocido 
por na ie que tengan aptitud pericial para conocer y dictami- 


nar sobre la falsificación de un escrito ó de una firma que 
aparezca como sospechosa ó falsificada, ni menos pueden te- 
ner tanta competencia como aquellos que se han sujetado, 
como los exponentes, á las prescripciones de las R. O. de 
5 de Setiembre y 1 3 de Noviembre de 1844, y que han de- 
mostrado tener los conocimientos caligráficos para la apli- 
cación délos mismos á La profesión de Revisores de firmas 
y papeles sospechosos. 

Es indispensable desde el momento en que los señores 
D. José Ortega y Rojo y D. Francisco de Bofarull y Satas, 
interpretando á su manera las R. O. de 9 de Mayo de 1865 
y iq de Febrero de 18 ji, á pesar de la providencia del Ex- 
celentísimo Sr. Presidente de esta Audiencia Territorial en 
29 de Abril de 1 88. j . continúan invadiendo atribuciones 
profesionales que no les corresponden, que por parte de 
V, E. se ponga el debido correctivo. (Los Sres. Ortega 
V Boíarull acudieron al Excmo. Sr. Presidente de esta Au- 
diéntela Territorial solicitando que por los Tribunales de 
Justicia se diera cumplimiento á la preferencia que sobre 
los Maestros de primera enseñanza les concedió la R. O. de 
r 3 de Eeb rero de 1871 para informar y declarar en los mis- 
mos como peritos, no sólo de letras antiguas, sino en las 
modernas y corrientes, fundándose, como dice la citada 
Real Orden, en la mayor extensión y profundidad de los 
conocimientos que adquirieron y que académicamente han 
probado.) (El Excmo. Sr. Presidente de esta Audiencia, 
atemperándose á la disposición legal por ellos citada, acor- 
dó comunicar en 29 de Enero de 1884 la oportuna orden 
para que por los jueces de primera instancia se observasen 
y cumpliesen, en los casos de competencia, lo terminante- 
mente prescrito en la precitada R. O. de 1 3 de Febrero de 
1S71.) (En vista de lo cual los referidos señores se lanza- 
ron á publicar y circular la tarjeta anteriormente mentada.) 
(Para volver las cosas á su terreno legal, en 31 de Marzo 
de i88f acudimos los exponentes al Excmo. Sr. Presiden- 
te de esta Audiencia Territorial, en iguales ó parecidos tér- 
minos que lo hicimos después al Gobierno con estas solici- 
tudes, en demanda de aclaración á su providencia de 29 de 
Enero referida; y esta dignísima Presidencia proveyó en 
los siguientes términos: «En vista de la exposición de don 
Federico Miracle, D. Joaquín Martí y D. /ederico Oriach, 
revisores de firmas y papeles sospechosos, pidiendo aclara- 
ción á la providencia de 29 de Enero último, acordada en 
una instancia de ios Archiveros, Bibliotecarios y Anticua- 


rios D. José Ortega y D. Francisco de Bofa.ru 1 !, el Excelen- 
tísimo Sr. Presidente de esta Audiencia acordó en diez y seis 
del actual io que sigue: So confirma la providencia de 29 de 
Enero último á Li solicitud dé D. José Ortega y Rojo y don 
Francisco de fio/árull y Sans, en cuanto por ella se mandé 
observar la R. O . de ¡y de Febrero de / 5 7 / , en que se de- 
termina que los Bibliotecarios, Archiveros y Anticuarios que 
han sustituido j los Revisores de letra antigua, tienen aptitud, 
legal para informar y declarar en los Tribunales como peri- 
tos, no sólo en letras antiguas, sino en ¡as modernas y co- 
rrientes; pero entendiéndose por ello que no tienen aptitud 
más que para lo mismo que expresa esa R. ()., sin entorpecer 
el derecho de los que con arreglo á las de f de Setiembre y 
y 13 de Noviembre de iS.pf, han sido aprobados y examina- 
dos como Revisores de Jimias y papeles sospechosos, expidién- 
doseles a! e/heto, previo el pago de derechos establecidos , d 
oportuno titulo que les autoriza exclusivamente para esa clase 
de reconocimientos.- — Lo que de orden del Exano. Sr. Prest- 
denle lo comunico á l . E. para su conocimiento y efectos 
oportunos. — fhos guarde ó V. E. muchos anos. — Barcelona 
2 9 de Abril de fSS.q. — Luis Viscosillas. 1 — Sr. Juez Decano 
dedos de primera instancia de esta capital.) 

Fundados en todos los antecedentes expuestos y en la 
rectitud y elevada ilustración de Y . L. los recurrentes aten- 


tamente 

Suplican, que como aclaración á ¡as Reales Ordenes de 
Q de Mayo de 1865 y 13 de Febrero de 1871, se sirva dis- 
poner por medio de otra R. O., que tanto D. José Ortega 
y Rojo y D. Ii ancisco de BularulI y Sans, como cualesquie- 
ta otias peí son as que posean el Certificado de aptitud parce 
Ai chiveros, Bibliotecarios y Anticuarios se les reconozca 
con aptitud pericial para informar y declarar en los Tribu- 
nales como peritos en todo lo referente ú Paleografía; pero 
no en manera alguna en lo referente á Pedagogía y Cali- 
graiia, por ser materias de exclusiva competencia de los 
Maestros de instrucción primaria, por medio de las cuales 
los exponentes tuvieron aptitud legal para sujetarse á las 

j o ” ^ e , ar ^?* 5 do Setiembre y 1 3 de Noviembre 
e\t> y . '? r ¿ ^ arz0 1 8 4 fi obteniendo el titulo 

mor VE 0 ' C rmas y P a Peles sospechosos» expedido 


f nacía y justicia que esperan merecer 
acreditado proceder de V. E. 

Barcelona 1 1 de Octubre de 1885. 


del recto y bien 


Federico Miraole. — Joaquín Martí.- — Federico Oriach 

v Ros. 

Excmo, Sr. Ministro de Fomento. 


(La exposición elevada al Excmo. Sr. Ministro de Gra- 
cia y Justicia es la misma, variando únicamente la súplica 
y su anterior cláusula, en esta forma:) 

Es indispensable desde el momento en que los señores 
D. José Ortega y Rojo y D, Francisco de BofaruÜ y Sans, 
interpretando á su manera la R. O. de /; de Febrero de 
¡8ji, y apoyados en la falta de claridad y precisión en que 
estaban redactados los lemas de nuestras dos muy distintas 
profesiones en el título 5.°, capitulo de los anteriores 
Aranceles judiciales, cuya confusión continúa en mayor es- 
cala en los vigentes; pues habiendo desaparecido íos ar- 
tículos 5 98 y Ó04 de los anteriores Aranceles, se ha intro- 
ducido en su lugar el inexplicable artículo 7 /0 en los vigentes, 
con el cual tratan de invadir atribuciones profesionales que 
no les corresponden; que por parte de V. E. , se ponga el 
debido correctivo. 

Fundados en todos los antecedentes expuestos y en la 
rectitud y elevada ilustración de \ . E. los recurrentes aten- 


tamente 

Suplican: Que como aclaración á los artículos 329, 
3 3 n y 3? 1 de los Aranceles judiciales vigentes, que se re- 
fieren exclusivamente á los Revisores de firmas y papeles 
sospechosos, y no guardan ninguna clase de relación con 
los artículos que Ies siguen, 332 y sucesivos, los cuales se 
refieren exclusivamente á los Archiveros, Bibliotecarios y 
Anticuarios,' y todos juntos á la vez no pueden producir el 
lema que Ies sirve de capítulo á dicho articulado, ni mucho 
menos el inexplicable articulo 3 qo, que no abraza ni puede 
abrazar ¡os artículos anteriores por no existir legal ni cien- 
tíficamente el título De los Revisores de letras antiguan y 
sospechosas , se sirva reformar dicho capítulo y articulado, 
en el sentido claro y terminante que esté conforme con la 
Ley de Enjuiciamiento Civil y Criminal y con las R. O. vi- 


gentes. 

Gracia y justicia que esperan merecer del recto y acre- 
ditado proceder de V. E. 

Barcelona 1 i de Octubre de 1SS5. 

Federico M trac le. — Joaquín Martí. — Federico Oriach 
y Ros. 

Excmo. Sr. Ministro de Gracia y Justicia. 


Excmo Sr. , mi divisa es i a ingenuidad; y por lo tanto sin 
abrigar la menor intención de lastimar la susceptibilidad de 
nadie, y sólo á saludas del respeto y consideraciones que 
V. E. me merece no debo ni puedo renunciar ni á la con- 
secuencia de mi ser ni á la lógica de los hechos. Estas so- 
licitudes respectivamente elevadas á los Ministerios de Gra- 
cia y justicia y de Fomento hubimos de reproducirías, por 
haber sabido, después de buen aguardar acuerdos que 
nunca llegaban, que se habían traspapelado ó perdido por 
esas oficinas las primeramente remitidas. 

La resolución en ellas recaída por e! Consejo de Estado 
fue, según se me dijo, el reconocimiento por el mismo, de 
la di ) tersidad de las carreras Paleografía y de Revisor de fir- 
mas, declinando empero en los Tribu na les de fus/ ida la so- 
lución. Xo colocaré frente á frente el aludido acuerdo 
emanado de la Exorna, junta de Gobierno de esta Audien- 
cia rerrrtorial, por más que, para mí, fué pura y eminente- 
mente ajustado al espíritu de las Reales Ordenes, con la 
resolución dada al mismo asunto por ese Excmo- Consejo 
de Estado, porque sólo á V. E. incumbe lo legislativo; pe- 
ro sí diré queen ei leudo deambas resoluciones positivamen- 
te se descubre una contrariedad que indudablemente ha de 
arrojar una impertinencia, y esa impertinencia, lógicamen- 
te discurriendo, indispensablemente debe de caer del lado 
menos legislativamente robusto. 

No es menester calcular mucho ni menos poseer preco- 
cidad de ingenio para palmariamente deducir que entre la 
cuneta de Archiveros, Bibliotecarios, Anticuarios y Lecto- 
res de letra antigua y la de Revisores de firmas y papeles 
sospechosos existe una diferente inmensidad ‘ de fines y 
principios al alcance de todos. Los primeros estudian úni- 
camente lo lineal del geométrico dibujo general de las es- 
crituraciones acomodado á la cultura, ingenio, usos y 
costumbres pendolíslicos de los tiempos transcurridos para 
so o po ei detei minar la época de su creación y su existen- 
cia e interpreta!, su lectura; (prescindiendo en absoluto de 
u esencia del mismo* único revelante de su común ó e¡x- 

lana procedencia), que es lo que realmente constituye el 
verdadero objeto de la Paleografía. 

- nn jfj S T nd ° S cstuclian I se adiestran en la manera de 
y isti nguir y dominar lo esencialmente esencial y 

norW - 6 ° S manuscr * tos dibujos literales para sólo 

la nInm lS f neULt * C ?. n0Cei y Aducir la mano impulsora de 
- P na; (prescindiendo por completo de todo lo lineal que 


pueda evidenciar épocas de remota existencia escrituril), 
que es en realidad lo que generalmente constituye el objeto 
latente de todos los cotejos y del Arte de Revisar. 

Los primeros por lo general, poseen lo indispensable 
de la Caligrafía porque les ensenaron á escribir, practicán- 
dolo rutinaria ó maquinalmente. 

Los segundos saben y enseñan á escribir, porque po- 
seen artísticamente los escrituriles elementos: esto es, lo 
ideal del Arte. 

Entre el pendolista y el calígrafo se interponen constan- 
temente el numen artístico, la idealidad, la sensibilidad; ios 
despeñaderos del Parnaso de la Pluma. 

Los primeros por sólo sus paleógrafos estudios nunca 
rebasarán los reducidos límites de pendolistas, esto es de 
puramente poseedores de la prosa escrituril. 

Los segundos jamás podrán ser verdaderos revisores 
sin antes ser verdaderos calígrafos, sin antes dominar la 
susceptibilidad, la inspiración, ¡a belleza; la poesía del Arte 
Caligráfico. 

La humanidad judicial, la jurídica y la curial, clasifican 
ingenua y espontáneamente á los Peritos que han de utili- 
zar según sean las necesidades de la Curia, llamando ofi- 
cialmente ¡dril os ~l y aleografos á los primeros y ‘Peritos 
Calígrafos á los segundos; y ese espontáneo diferente dis- 
tintivo del decir facultativamente aplicado desde in illa tem- 
po re á los unos y á los otros constiluye prueba plena, evi- 
denciando á priori ei moral convencimiento íntimo, que en 
tan doctas conciencias priva, y ha privado siempre respecto 
de la realidad de esta heterogeneidad pericial, de esta di- 
versidad de carreras, de esta desigualdad de atribuciones, 
de esta diversidad de facultades, de esta legislativa concu- 
piscencia de épocas; pues hasta en el solo caso que de re- 
lativa homogeneidad exisLe entre ambas carreras, cual es 
el de tener que apreciar la vida caligráfica de un documento 
dubitado acontece que si ese documento es contemporáneo, 
es decir del dominio público, se utilizan siempre los segun- 
dos, que peritan constantemente en virtud del estado de la 
tinta y nunca jamás por la estructura de la letra, reserván- 
dose ese procedimiento únicamente para las antigüedades 
caligráficas, y para los peritos Paleógrafos; pudiendo muy 
bien resultar una elefanta impertinencia de atribuciones fa- 
cultativas lo de simo en las modernas y corrientes que se 
menciona en la R. O. de i ^ de Febrero de 1871; por la 
académicamente imposibilidad de técnica Paleógra ja apli- 


92 


cación respecto de la caligrafía contemporánea y la moder- 
na; las que, por sus profesionales estudios y sus prácticas 
de actualidad, corresponden de derecho al dominio de los 
’Périlos Calígrafos: esto es, á los Profesores de Cali grafía , 
á los Repispres de firmas y papeles sospechosos y a los Maes- 
tros de instrucción primario , siempre que de edades de tin- 
tas se trate en el orden reciente, novel ó contemporáneo: 
y todo lo más á los Escribanos y Notarios en virtud del In- 
menso cotejo de que pueden disponer; por más que en 
Madrid se practique lo contrario y se influya superlativa- 
mente para arraigarlo en Barcelona. 

) si á espaldas de todo lo expuesto hubiese quien pu- 
diera aun dudar de !a crasa tergiversación operada tocante 
á las carreras y atribuciones referidas, profundícense los 
vigentes Aranceles, corríjase el desconcertado lema que. les 
sirve de capitulo en armonía con el orden de su siguiente 
articulado, y de esta sencillísima operación brotará la evi- 
dencia de los hechos, porque robustamente apadrinada por 
el sentido corrun aparecerá en carnes la ingenuidad, la ine- 
ludible confesión oficial de haber tergiversado. 

El lema que sirve de capítulo á los Aranceles vigentes 
tes tu al mente dice: De los Revisores de letras antiguas y 
sospechosas. (No existe en España artística, científica, aca- 
démica mi titularmente ningún diploma ni documento ofi- 
cial que haga fé de ambas idoneidades reunidas, sino que 
por el contrario se ha conferido siempre un título especial 
para lo referente á las letras antiguas y otro título también 
especial relativo á las letras sospechosas; y esto, en e! te- 
neno de la lógica, maridablemente ha de constituir confe- 
sión de parle, con fesión ojicial de heterogeneidad) . 

L1 articulado legislativo en los vigentes Aranceles es 
como sigue: 

_ Art. 329. Por el reconocimiento ca’i- 
gráfico (únicamente caligráfico dice y luego, 

Calí grajo debe ser quien lo practique) de 

una firma sospechosa y declaración que 
deben prestar. . . . 

* *' * * a * 

É * p * 

i\it, 330. Por el reconocimiento ca- 
ligráfico f o/ra vez caligráfico) de un docu- 
mento y por !a declaración ó informe que 
sobre él hayan de prestar, llevarán por ca- 
da hora de ocupación. .... 

Art. 33[. p or contestar verbalmen- 
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te con arreglo á la Ley ante el Tribunal á 
las preguntas que las partes les hagan pa- 
ra ampliar ó aclarar dichos informes {esto 
es, ios caligráficos referidos debe enténder - 
se), llevarán por hora Ptas. 5 

De manera que estos artículos se refieren únicamente at 
dominio caligráfico. 

Inviértase el orden del referido lema De los Revisores 
de letras antiguas y sospechosas, diciendo: Délos Revisores 
de letras sospechosas y antiguas, que es lo que rectamente 
procede, y ineludiblemente se ha de operar aquella confesión, 
porque con ello realmente se precipitan nueve c 'inciden- 
cias homogéneas en lo que ahora verdaderamente constitu- 
ye nueve mayúsculas heterogeneidades. 
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Art. 332. Por la versión á la escritu- 
ra corriente de documentos anteriores al 
siglo xir por cada hoja de copia. . . . 

Art. 333. Si los documentos fuesen 
del siglo xn al xvm inclusive por cada ho- 
ja de copia 

Art. 334. Y si íueren de época pos- 
terior llevarán en igual forma 

Art. 335. Por la traducción a! len- 
guaje corriente ele documentos escritos 
en latín, castellano antiguo, lemosin ó ga- 
llego, siendo anterior al siglo xvm por 
cada hoja de traducción 

(Para traducir cualquier habla no española solo se uti- 
lizan los profesores de lenguas). 

Art. 3 3 ó. Y si fuere de época pos- 
terior. 

Art. 337. Por hacer el análisis críti- 
co paleográfico de un documento ante- 
rior al siglo xvm, certificando de su au- 
tenticidad ó falsedad, no pasando de un 
pliego . 

Art. 338. Por cada pliego de exceso. 

Alt; 339. Por la declaración oficial, 
tasando documentos paleográíicos, libros, 
manuscritos ú objetos arqueológicos, por 
cada hoja de su declaración ó informe. 


1 'tas. 
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El lenguaje que se emplea en todos estos artículos alu- 
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de únicamente á la carrera Paleógrafo, y se halla en armonía 
con el mentado lema invertido constituyendo así otras tres 
homogeneidades evidenciadoras de dicha heterogeneidad y 
por lo tanto de aquella ineludible oficial confesión de parte. 

Art. 340. Si los que practicaren estas operaciones no- 
fuesen Archiveros Bibliotecarios, con título académico, per- 
cibirán la mitad de los derechos que quedan señalados. 

Este artículo, en e! sentido recto de la lógica, sólo pue- 
de referirse á las últimas operaciones; esto es, á las i Paleo - 
gráficas, tanto porque no existiendo homogeneidad técnica 
ni de fines entre las operaciones Caligráficas y las Palco- 
grá/icas debería decir estas .V a judias operaciones, como 
porque no es pertinente considerar que el título de Revisor 
de firmas y papeles sospechosos, exclusivamente creado 
para entender Je las letras sospechosas, al ejercer su exclu- 
siva misión ante los Tribunales de justicia deba percibir 
solamente, en todos los casos, la mitad del valor de sus 
trabajos: aplicación que, al practicar cotejos, sólo podría 
ser lógica respecto de los Maestros de primera enseñanza 
que carezcan del titulo de Revisor de firmas y papeles sos- 
pechosos: como realmente asi se preceptuaba en los Aran- 
celes anteriores. 


CAPITULO VIII. 

Quienes deben ser los más autorizados, útiles i': idóneos 

PARA PRACTICAR LAS REVISIONES CALIGRÁFICAS. 


Si se me pregunta por la existencia de aguas virtuosas, 
puias, 1¡ escás ó cristalinas contestare sin rodeos que á las 
fuentes, á los manantiales, á los naturales elementos de 
‘ eptuno hay que dirigirse; y si por la existencia de sé res 

d f H2 S í iva Predisposición á poder desempeñar con acierto 
e iiicii cargo de Revisor de manuscritos se me pregunta- 
ra, manifestaría incontinenti que entre los espontánea- 
mente cultivadores dei Arte Caligráfico, entre los pendolis- 
ta e ica amente sensibles á los efectos de la pluma, entre 
los escribientes caligráficamente inspirados por naturaleza 
ebe hallarse sin duda alguna la humanidad que, ya por 

ene ^ ra f* Icas ’ y a P or sus estudios, ya por sus positivas 
susceptibles artísticas virtudes ineludiblemente ha de do- 
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minar la potencia, la idealidad, el secreto de la legitima 
apreciación de homogeneidad y heterogeneidad en la geo- 
metría literal. 

No cabe duda alguna de que donde existe natural sen- 
sibilidad artística reside delicada percepción, y no puede 
negarse tampoco que la potencia de esa percepción se halla 
en razón directa con lo intenso de esa sensibilidad artís- 
tica; y que por lo tanto á mayor ó menor percepción ha de 
coincidir siempre mejor ó peor apreciación c!e los detalles 
constituyentes de la fisonomía de los cuerpos. 

El mundo ideal y el material son de temple tan opuesto 
que únicamente el germen de la inspiración y liberalidad, 
inherente en aquél, le engendra, desarrolla y robustece los 
atractivos y simpatías liácia éste; pero tan poderosamente 
amparados, que, apoderándose eternamente una constante 
corriente de necesidad entre ambos, se ven amplia y copio- 
samente atraídas y coronadas, en el orden físico, las vehe- 
mentes aspiraciones del primero al calor de la inconmensu- 
rable variedad de actitudes, formas y facciones que atesora 
el segundo, prácticamente reflejadas, escarnecidas ó arreba- 
tadas artificiosamente en las obras humanas: y como una 
de ellas lo es el Arte de escribir, fácilmente se compren- 
derá que lo material que éste pueda retener emana siempre 
del mundo ideal porque de éí procede iodo lo artístico. 

Evidentemente, lo que distingue y singulariza las fiso- 
nomías literales, extrayéndolas de la base común, es el di- 
ferente aliento artístico que de mano providencial posee 
cada pendolista; y como las revisiones caligráficas todas 
tienen por objeto deducir la igualdad ó desigualdad física 
de las escrituraciones, y esa física igualdad y desigualdad 
en los manuscritos sólo puede deducirse mediante una per- 
tinente apreciación de las causas que las producen, siendo 
esas causas puramente artísticas, como realmente lo son, 
es inmensamente palmario que esa pertinente apreciación 
lia de descansar constantemente en brazos de la mayor 
sensibilidad artística; siendo por tal concepto los Profeso- 
res Calígrafos ¡os que en primer término han de reunir, 
entre la artística humanidad, la mayor parte de los requi- 
sitos que deben concurrir en los Peritos Revisores, llamados 
curial mente Peritos Calígrafos con notoria oportunidad- 

No quiero, sin embargo, significar en absoluto decla- 
rada impertinencia hacia las prescripciones de la Congre- 
gación de San Casiano y posteriorísimas Reales Ordenes, 
declinando preferentemente la aptitud del cotejar y la de 


obtener el título de Revisor de firmas y papeles sóspechos 
en ios Maestros de primera enseñanza; porque en aquel 
entonces, en España, la Caligrafía era producto de la Pe- 
dagogía; mas desde que la Caligrafía, socialmente, se ha 
constituido en arte libre completamente independiente de 
la Pedagogía, y desde que á ésta apenas se la ilustra cali- 
gráfica mente, hoy dia, en las Escuelas Normales, (sin ne- 
gar por ello ni prejuzgar generalmente el grado del criterio 
artístico del Profesorado Pedagogo porque cada escribien- 
te, por singular impulso de Naturaleza, tiene el suyo, y no 
han de faltar Maestros que sean verdaderos Calígrafos), es 
lógico no obstante considerar que los que especialmente se 
dedican á la enseñanza del Arte de escribir indudablemen- 
te, han de reunir más amplias condiciones, y por tal con- 
cepto han de ser los más autorizados y preferidos para 
juzgar del mismo; sobre todo, por la experiencia que en el 
orden caligráfico les ha de proporcionar la multitud de dis- 
cípulos, y la gran variedad de clases de pendolistas que 
hayan visto, observado, comparado y deducido á los diez 
años de profesional ejercicio, ¿poca en que indispensable- 
mente, han de comenzar á ser templados para los usos 
del cotejo. 


CAPÍTULO IX. 

QuÚ DEBE ENTENDERSE POR CALÍGRAFOS Y QUÉ POR PEN- 
DOLISTAS. 


Desde muy antiguo y cuando la Caligrafía se hallaba 
aun en pañales la humanidad distinguió siempre A aquellos 
que escribieron por ingenio y propia iniciativa, de los que 
usaban poi puia imitación las formas literales inventadas, 
con egidas ó perfeccionadas por aquéllos; y tanto era el celo 
que desplegaban los gobiernos en aquel entonces para po- 
der obtener y aclimatar la mayor claridad y cultura alfabé- 
tica en sus súbditos, y tanta la estima que concedían á las 
bellezas caligráficas, que el emperador Constantino ordenó 
que los libros no fuesen escritos más que por excelentes ó 
aventados Pendolistas. Y es de notar que en el imperio 
de LonstaiUmopla se estimaban con particularidad á tres 
cases ce escribientes, á los que distinguían con los nom- 


bres de Taquígrafos, Calígrafos y Crisógrafos. Los prime- 
ros eran ios que escribían de cursivo, los segundos de 
pulso, y los terceros los que se ocupaban en adornar las 
letras de los escritos mas delicados y curiosos ya por medio 
del oro, ya valiéndose de colores. 

Fácilmente se comprenderá que la clasificación de Ta- 
quígrafos obedecía, más bien que á la pulcritud de lo es- 
crito, á la velocidad del escribir; por !a que parece que la 
humanidad lia sentido siempre febril inclinación o necesi- 
dad. siendo los Romanos los que mejor la dominaron; in- 
ventándose, por Tirón, en el reinado del emperador Augus- 
to, el Arle de escribir tan pronto como se hablaba, el cual 
consistía en el uso de unos signos ó señales geométricas 
de facilísima y pronta ejecución: sistema enteramente pare- 
cido á nuestra contemporánea Taquigrafía. 

Si los que escribían á pulso eran clasificados ya en tan 
remota época con el nombre de Calígrafos, no será tam- 
poco difícil comprender que escribir á pulso, no debió sig- 
nificar entonces otra cosa más que esmerarse en producir 
las letras con marcada gallardía, belleza y pulcritud, pres- 
cindiendo por completo del tiempo que se emplease para 
conseguirlo: de manera que la misión de los Taquígrafos y 
la de los Calígrafos fueron ya tatarabueiamente del todo 
opuestas, como 3o deben ser hoy día la designación de 
Pendolistas ó Escribientes y la de Calígrafos, por las mis- 
mas causas que lo fueron Antes. 

Ahora bien, concretada como realmente lo estaba la 
misión de los Crisógrafos ai mero acto de adornar y pro- 
ducir de adorno las letras en general ó periódicamente, 
según era la categoría de los libros y usos de lo escrito, tam- 
poco podrá ofrecer duda considerar que entre los llamados 
Calígrafos y Crisógrafos en aquellos transcurridos tienlpos 
realmente había de existir analogía de fines } objetos, y 
que únicamente la constancia en la frecuencia del producir, 
que en aquel entonces constituía una verdadera necesidad 
de costumbre cotidiana, pudo arraigar el exclusivismo en 
las prácticas de entrambos, más que la potencia del ge- 
nio artístico. 

Y como hoy dia observamos reunidas en el Profesor 
Calígrafo aquellas vetustas crisógrafas y caligrafías misiones 
aludidas, de tal' manera que no se concibe Profesor que las 
ignore, de tal manera que constituyen una común é indivi- 
sible idoneidad artística perfectamente arraigada en la con- 
ciencia de todos, fácil será comprender también que el 
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distintivo Cedidos de ahora debe significar á la vez el de 
Gr&Ógrafos y Calígrafos de marras; e ineludiblemente co- 
rresponde de' derecho á los especialmente Cultivadores del 
Arte caligráfico en todas las gradaciones de las bellezas lite- 
rales; no debiendo, porlo tanto, traspasar los limites de meros 
Pendolistas los artísticamente insulsos y adocenados cscri- 
bientes, ni los de aventajados Pendolistas aquellos que por 
instinto natural se hallen solamente dolados de delicado 
gusto escrituril ó de regular numen artístico. 


CAPÍTULO X. 

Manera de adiestrarse en las revisiones y modo de obte- 
ner un Cuerpo de Revisores digno. 

Ante el positivo dilatado campo de la falsificación per- 
fectamente secundado por la tan susceptible constancia del 
escribir absolutamente con rigurosa uniformidad por parte 
de casi todos los pendolistas, con dificultad pueden sentarse 
reglas fijas que puedan servir universalmente de norma 
para deducir la verdad caligráfica que se busque; porque 
además de constituir cada caso de cotejo un singular y ex- 
clusivo caso, pues singular y exclusivo es el mimen artístico 
causante del exclusivo y singular gusto caligráfico que im- 
peran en las producciones manuscritas de cada escribiente, 
la solución del tal caso depende casi siempre además de las 
circunstancias caligráficas anormales é incidentales que en 
él concurran, de la índole de los antecedentes exlracaÜgrá- 
ficos que le rodeen ó lo hayan provocado; mas como el 
Revisor para poder ser apto para deducir debe por necesi- 
dad hallarse revestido de una experiencia puramente literal 
que le permita apreciar en su justo valor la influencia de las 
afinidades, analogías y diferencias concurrentes en todos los 
manuscritos, y esa experiencia, en un principio, sólo puede 
obtenerse con la privada práctica del cotejo extraoficial, y 
á fuei de buenos ensayos y de muchos dias de réproducir- 
a * P onc fi'ó de manifiesto los medios que mi criterio me 
aconseja conducentes á la adquisición ele dicha experiencia; 
que i cálmente lo sera por más que no pueda abarcar la 

universalidad pendolista. 

Los que enseñan a escribir pueden con facilidad practi- 
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curse en las revisiones de manuscritos, ejercitándose en las 
producciones desús discípulos en esta forma: 

Hágase cada trimestre buena colección de las mismas 
de tal manera que se oculte el nombre de! pendolista pro- 
ductor, procurando que haya á lo menos tres de cachi alum- 
no y todas ellas de formación magistral; ejercítese el pro- 
fesor en estudiar el trazado general en la letra de cada 
discípulo y el característico, la posición y presión de la plu- 
ma, la tensión de pulso, la situación, extensión y grada- 
ción de las claros y oscuros, hasta que pueda deducir sin 
dificultades el autor de cada manuscrito por las solas cir- 


cunstancias de la letra. 

Es ludiese después entre los manuscritos de varios tri- 
mestres las diferencias y las constancias que, respecto ele 
las analizadas, concurran en la letra de cada escribiente, y 
hágase de cada uno un aproximado concepto de la clase ele 
su temperamento físico predominante en. el estado norma!. 

Procúrese luego de cada alumno el cotejo entre la letra 
magistral ó sea del cartapacio y letra cursiva, ó sea de li- 
bretas ó apuntes correspondientes á otras asignaturas, pro- 
curando deducir en ellas la analogía y la discrepancia éntre 
el timbre y fisonomía de la letra, v todas las constancias y 
diferencias que existan entre ambas escrituraciones; ha- 
ciendo esta práctica de análisis y cotejo entre letra del mis- 
mo y de diferentes años con objeto de poder apreciar no 
sólo el autor y las tendencias esc rítanles de éste, sino las 
del trazado esencial y las del incidental entre sus homogé- 
neos y heterogéneos escritos; reveladores del gusto caligrá- 
fico, temperamento físico y numen artístico de cada alumno 
aplicables á los casos de tranquilidad y apresuramiento, de 
templanza y agitación de pulso, de verdadero arraigo ó di- 
vagación escrituriies y de la influencia de las edades. 

Pract ; quese en seguida individualmente el cotejo enere 
letra cursiva, atropellada y magistral de los alumnos mayo- 
res de quince arios con las mismas de dos ó tres anos an- 
teriores, para deducir cuáles sean en cada clase y en toda 
la letra de cada uno, la diferencia de caído, los trazos más 
apetecidos, los accidentes en absoluto variados, los periódi- 
cos y los constantemente invariables, con objeto de interpre- 
tar, determinando, cuál pueda ser su manera de escribir 
cuando hombre. Practíquese luego esta operación colee 1 1 va- 
mente entre letra de los alumnos ya salientes de la escuela, 
para estudiar su constancia escrituril. 

Cotéjense después las escrituraciones entre discípulos 
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mayores de iguales, parecidos o aproximados númen artís- 
tico v temperamento físico, con e! fin de podei determinar 
ias verdaderas diierencias entie letia* semejantes (solución 
que eficazmente recomiendo por lo superlativamente ex- 
puesta á desaciertos y tergiversaciones), y la influencia de 
éstas general ó constantemente aplicable á las producciones 
manuscritas entre homogéneas y aproximadas naturalezas. 

Mézclense y revuélvanse luego en completo desorden 
todos los escritos anteriormente analizados y cotejados, con 
el único y exclusivo objeto de poder precisar y deducir ins- 
tantáneamente el verdadero autor de cada uno. 

Cuando el Profesor no encuentre ya dificultades en de- 
ducir las productoras manos ele los mentados manuscritos, 
invite á que los discípulos de más edad periódicamente es- 
criban alguna palabra de un largo período que ¿1 designe 
en el sentido magistral ó sea pausado, en el cursivo ó na- 
tural y en el veloz ó atropellado, procurando el concurso de 
cifras numéricas; con el fin de deducir de un modo conclu- 
yente en cada uno de estos tres escritos la mano productora 
de cada una de las palabras y números que los constituyan. 
Esta práctica debe reiterarse indefinidamente, mientras sub- 
sistan dificultades, yen el sentido homogéneo y heterogéneo 
del hablar; esto es, haciendo que los alumnos escriban di- 
ferentes palabras en cada acto que forzosamente deberá 
abrazar una sola clase de escrituración. Hágase luego es- 
cribir á los mismos con malas plumas ó tinta viciada para 
poder apreciar su escritura incidental. 

Conviene mucho que estos cotejos se practiquen después 
entre las producciones manuscritas pertenecientes á jóvenes 
alumnos de diferentes escuelas, y sobre todo entre las de 
pendolistas más prácticos y menos conocidos y tratados; 
esto es, entre las escrituraciones libres y las metodizadas 
de los alumnos ya hombres reformadores de su letra y en- 
tre los documentos de correspondencia, con objeto de am- 
pliar y robustecerlos conocimientos adquiridos. 

1 ina! mente, sublime y poderoso estudio. Practíquense 
J os últimos ejercicios entre letra de amigos de confianza en 
os mismos términos prescritos y en el estado normal y 
anormal del pulso; y con la circunstancia además de pro- 
-uiai que en último término cada pendolista se esfuerce en 
desvirtuar o alterar la verdadera estructura de su letra, y 
en pi educir escrituraciones de forma caprichosa. 

. J bl ü * Maestro domine satisfactoriamente las solu- 
ciones revisólas en cada una de estas cuatro últimas prác- 
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.¡. a5 c ie cotejo, se encontrará bastantemente dispuesto para 
echarse en brazos del peritar y deducir oficialmente en la 
inmensidad del cuerno de la abundancia de la falsificación; 
medíante algún estudio respecto de los retoques, enmenda- 
dos. raspaduras, borrados, borrones, eslergidos, resegui- 
dos. tonos de tintas y demás artificios artísticos, prácticos 
v de ingenio que suelen figurar en el falsificador programa. 

Mas si es oportuna y necesaria la ilustración del Perito- 
Calígrafo para obtener la destreza en los casos de cotejo, 
no menos indispensable ha de ser la acertada constitución 
y elección de los individuos que deban practicarlos. 

En todas las capitales de provincia y demás partidos ju- 
diciales de la Categoría de Audiencia de lo criminal debe** 
ría elegirse á seis individuos, Profeso res- Calígrafos si los 
hubiera ó Maestros de instrucción primaria en caso contrario, 
de reconocida y probada moralidad, honradez é independen- 
cia para que, sirviendo al principio como meros expectantes 
en los oficiales casos de cotejos, pudiesen más tarde adquirir 
el título de Revisor de firmas y papeles sospechosos ó el 
derecho á matricularse de tal; y mediante riguroso turno por 
antigüedad el nombramiento de Auxiliares, e! de Suplen- 
tes, y aun el de Revisores forenses, caso de vacante entre 
los hoy día constantemente evacu adores de tales diligen- 
cias, después de haber recibido bajo la dirección ó inspec- 
ción de éstos la suficiente ilustración técnica y práctica; al 
objeto ele que en España pudiera existir siempre un idóneo 
personal facultativo dispuesto en todas ocasiones, no ya so- 
lamente á satisfacer las necesidades judiciales de la Locali- 
dad, sino también á llenar los vacíos que por causas natu- 
rales surjan entre las vetustas experiencias revisoras; y más 
que todo, á practicar los cotejos de aquellos pueblos de re- 
gular ó reducida vecindad, en los que, los Maestros que de- 
ben evacuarlos no gozan siempre de la absoluta indepen- 
dencia de que se hallan revestidos los Peritos extraños á 
dichas vecindades, y sobre todo los délas grandes circuns- 
cripciones. 

Semejante procedimiento, gubernativamente amparado, 
no sólo habría de arraigar la re visera ingenuidad entre los 
peritos actuantes, por lo dicho, y por temor á una sustitu- 
ción forzosa que, ordenada por la Superioridad, pudiese 
recaer en aquellos que se manifestaran indignos; sino que 
el derecho y facultad de económicamente matricularse de 
Périto- Revisor, además de favorecer la hacienda del Esta- 
do, indudablemente habría de robustecer la moralidad pe- 


ricial, por la vergüenza que necesariamente habría de cau- 
sar la, por orden también ¡u diera!, i (¿cogida no sólo de 
dicha matrícula, sino también del derecho y facultad de ma- 
tricularse de Revisor de firmas y papeles sospechosos. Ce- 
rrando con esta medica, en basLanLo amplitud, las puer- 
tas del cotejo intencionado y la inmunidad d e peritos 
legislativamente desautorizados. 

Todo lo cual habría de contribuir notablemente á la 
existencia, en todas las localidades, de un cuerpo de Revi- 
sores ilustrado, práctico, digno, didáctico, depurado y pun- 
donoroso. 


CAPÍTULO XI. 


Caracteres de letra según su escuela caligráfica. 


Durante la época de la regeneración caligráfica cada na- 
ción adoptó como solución predominante un género de 
escritura peculiar, aunque oriundo á veces de propios ¿ex- 
traños caracteres antiguos que lué perfeccionándose á me- 
dida que creció el amor al estudio y cultivo de las artes im- 
pulsado por el atan, inherente en la condición humana, de 
las novedades, por aburrirse de lo conocido; pronunciándo- 
se la juventud, especialmente en el presente siglo, y sobre 

iodo en España, en favor de las producciones caprichosas 
ó extranjeras. 

Mas á pesar de todo, los gobiernos han conservado en 
•tUíj Estados oficialmente la enseñanza cíe aquella abuela } r 
paterna caligrafía que, considerada como genuina, } r á fuer 
e a ei subido inmensas modificaciones de buen gusto, 
se conquistó el colmo de la perfección, indistintamente re- 
conocida y confesada por todos los períodos de la vida hu- 
mana. 

4 

lanío gubernamental patriotismo caligráfico hace que, 
consejan ose entre el profesorado titular el cultivo de la 
^ Ul L ^ L'L) la niñez que recibe las primeras luces instruc- 
i P? 1 0 8 ene, al ó á lo menos en los oficiales centros 
enseñanza, salude caligráficamente las primeras inspira- 

mXna m0de adaS Cael Carácter de ja genuina, prosí- 

Q o no continuando aprendiéndola durante todo el 


ceñudo escolar; y sólo reformándola algunos cuando jóve- 
nes y á veces cuando hombres, en armonía con las necesi- 
dades ele oficina ó por capricho en el sentido de la moda y 
de la corriente que en la sociedad predomina. 

Tal proceder en la enseñanza escrituril imperiosamente 
ha de producir tres clases de pendolistas, á saber; Escri- 
bientes puramente patrióticos, por sólo practicar el carácter 
de la letra oficial; escribientes puramente extranjeros, por 
practicar solamente los caracteres de letra extraoficiales; y 
escribientes cuya enseñanza caligráfica abraza y participa 
de la caligrafía oficial y de la extranjera, que en España son 

los más. , 

En su consecuencia, los manuscritos caracteres de letra 

cursiva ineludiblemente deben ser así considerados y clasifi- 
cados, y por tal concepto han de ser simples cuando proce- 
dan únicamente de una sola escuela caligráfica y compues- 
tos siempre qué se hallen inspirados ó producidos mediante 
el concurso de más de una escuela caligráfica. En el ptimet 
caso podrán ser además semejantes, en el segundo siempre 
serán desemejantes. 

Porque como todos los caracteres de lelia cursiva pío- 
ceden directamente del corte de la pluma y del dibujo y 
timbre especial que cada nación les comunica, las escuelas 
caligráficas son la expresión del especial numen artístico y 
singular gusto caligráfico del profesor que las inspira estric- 
tamente aplicados al trazado general patriótico ó exlianje- 
ro, constituyendo una esencial heterogeneidad en el orden 
caligráfico; y ios discípulos durante el período de su ins- 
trucción, no sólo pueden cambiar de profesor, sino tam- 
bién de país, fácilmente se comprenderá que una letra cur- 
siva sin traspasar los límites de ser puramente española, 
italiana, francesa, inglesa, alemana, holandesa, sueca, es- 
lavona ó norte-americana, etc., etc., por ejemplo; esto es. 
Sin absolutamente apartarse de la forma nacional u que 
corresponda, puede ser asimismo compuesta, pot couit-ic u 
en su formación un ingerto heterogéneo; el singular gusto 
caligráfico de cuantos profesores hayan intervenido en la 

instrucción de la productora mano pendolista. ^ 

Por lo tanto, la escritura cursiva constituirá un carácter 
de letra simple cuando en su composición concurran única 
mente el trazado general de un determinado caiáctei te 
tra especial de un País y una misma escuela caligráfica na 
clónales ó extranjeros; este es el único caso que ptie e 
producir las letras semejantes en absoluto. Sera compuesto 


el carácter de letra siempie que en su tuirnacion se descu- 
bra el concurso de más de una escuela caligráfica, por más 
que sea uno solo y homogéneo su trazado general; final- 
mente, cuando en la estructura manustrita se observe la 
presencia de distintos caracteres literales, tal adújente opo- 
sición constituye siempre los caracteres de letra conocidos 
con el nombre de mixtos. Detalles y circunstancias que no 
pueden omitirse en ningún dictamen pericial por la ilustra- 
ción técnica que respiran, y corroboran una vez más la ne- 
cesidad y conveniencia de que sea esencialmente calígrafo 
quien practique los cotejos. 

L'-s caracteres de letra mixtos no podrán jamás ser in- 
determinados ' como preceptúa cierto autor), sino siempre 
determinados y precisos; ¡o contrarío significaría ceguedad 
ó ignorancia pericial. 


CAPÍTULO XII. 

Manü ser iros v sus variedades según las leyes 

DE PROCEDIMIENTO, 


Los manuscritos son obra déla escribiente humanidad: 

así que difícilmente se podrá tratar de ellos sin antes haber 

técnicamente clasificado la actitud de los motores de la 
pluma. 


Loí pendolistas por el grado de perfección, desaliño ó 
^ague uo de que ai lísticamente se hallan poseídas sus pro- 
baciones litei ales constituyen cuatro diferentes grupos, cu- 
}Ob pi ocedimientos reconocen por base la profesión que 
cjeit-en, el temperamento físico, la idoneidad caligráfica y 
e meto o ce enseñanza ó sea educación del aparato escri- 
uir concón hada en la propia, natura), forzada ó irregular 

cribicnte- tUUlüC C ^ c ’ 0S p ^ CSi cuerpo, brazos y manos es- 

ele ^ 0 ’ por poc ° 9 ue se extienda, estudie ó profun- 
nece-íi ^ uei,tlon ' y a en el terreno práctico, ya en el lógico, 

;rr e se de esta- 

Doronp rr ■ 0 que son puramente impresores 

^ . jnstante mente imprimen á sus escrituraciones idén- 

W aCUtüdes ’ y fisonomías, y pendolistas diva- 
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o-antes porque sus obras escritürites no participan siempre, 
de iguales fisonomías, timbres y actitudes. 

Y esas dos heterogeneidades pendolisticas, subdividién- 
dose y atemperándose entre si, y comprendiendo á toda la 
escribiente humanidad, haden que en ella aparezcan insípi- 
dos escribientes cuya letra es en todas ocasiones magistral 
por su procedimiento; esto es, pesada, tardía, quebrada ó 
construida por partes; é insulsa, desabrida é incorrecta por 
viciosa ó escasa ilustración, por falta de idoneidad ó por 
carencia de práctica: delicados escribientes cuya letra ma- 
gistral, aunque tardía por estar producida con cuidado y 
por consiguiente con calma, individualmente ó en pequeñas 
agrupaciones, reúne todas las condiciones de belleza, con- 
traste, propiedad y gallardía apetecibles en virtud de la ex- 
quisita forma del trazado general, y de la armoniosa gra- 
dación y distribución de los gruesos y perfiles; efecto de la 
eminente cultura ¿ idoneidad artísticas que concurren en 
sus autores: caracterizados pendolistas cuya no interrumpi- 
da práctica, aun no poseyendo elevadas dotes de ingenio, 
ha arraigado en sus manos una constante y rápida actitud 
al amparo de la cual todas sus escrituraciones aparecen 
siempre correctas, constantes, uniformes, simétricas, airo- 
sas, gallardas y cultas: finalmente, escribientes que concor- 
dando en circunstancias de ilustración, de ocupación y ele 
ingenio con los últimos mentados, producen únicamente 
manuscritos cuyo desarreglo, heterogeneidad, despropor- 
ción y escaso paralelismo en su trazado son asaz difusos y 
manifiestos, arrojando fisonomías extrañas y diversas. 

En su consecuencia, en la escribiente humanidad sólo 
existen pendolistas de tres clases, á saber: Pendolistas que 
escriben siempre bien, aprisa y peor despacio; pendolistas 
que constantemente escriben bien, despacio y mal aprisa; y 
pendolistas que ni deprisa ni despacio jamás escriben bien, 
esto es, paralelo, simétrico, uniforme, gallardo y hernioso. 

Y como al despacio y al aprisa del orden caligráfico 
únicamente concurren dos sensibles gradaciones, y estas 
sólo pueden ser constantes, imperiosas ó sea naturales en 
unos pendolistas, y voluntarias, transitorias, iorzadas o 
sea incidentales en otros, es evidentísimo que toda la letra 
manuscrita que produzca la escribiente humanidad en esta- 
do normal y dentro del período álgido ó potente de la vida, 
indudablemente deberá pertenecer á una de estas cuatro 
gradaciones de procedimiento; y por lo tanto la letra seta 
magistral (hermosa ó fea), siempre que sea producida con 


los homogéneos procedimientos de reposo y cautela propios 
ó afines á los empleados por el maestro al escribir modelos 
y p or los discípulos, al objeto de imitar ó apropiarse la forma 
y circunstancias de la letra del maestro; cursiva caligráfica 
cuando modificando el pendolista algo la potencia de la flema 
hacia la agilidad, resulte una letra dotada de la belleza, 
paralelismo, uniformidad, gallardía y pulcritud inherentes 
á Ja verdadera letra profesionalmente artística; cursiva usual 
ó normalmente cursiva será la letra manuscrita que pro- 
duzca todo pendolista libre de las anormales influencias de 
la calma y del apresuramiento, siendo por lo tanto los deta- 
lles v condiciones artísticas que en ella concurran mu chis i- 
mo menos correctos (aun en el caso de estar la pluma nía- 
gis t raimen te manejada’, que las que profesan la letra 
cursiva caligráfica. La verdadera espontaneidad reside en 
la letra cursiva usual, y por tal causa se hallaría fuera del 
alcance de la falsificación; teniéndose forzosamente que va- 
ler de ella e! falsificador por determinada imitación extraña: 
sirviendo perfectamente y prestándose á todas falsificacio- 
nes propias y aun extrañas de un modo mucho más am- 
plio, todas las demás letras manuscritas de que me ocupo. 
Finalmente, la letra manuscrita tornará el nombre de apre- 
surada, rápida ó atropellada, siempre que la mano del 
pendolista productor se haya movido en el sentido de la 
mayor agilidad, rapidez ó apresuramiento acostumbrados y 
no acostumbrados, ó sea normales y extranormales, por más 
que esa rapidez, apresuramiento ó atropello de la mano 

productora en el terreno legal no resultaran ser en absoluto 
tales. 

Hay pendolistas que acostumbran, otros que sólo pue- 
den escripir aprisa, y otros que únicamente saben escribir 
despacio. 

) ftetei minar revisorménte con acierto ía verdadera gra- 

acion de esta letra y la espontaneidad ó ficción de la ma- 

gistia lea, constituye una eminentísima solución caligráfica; 

esconociendo el revisor ai pendolista y sus naturales dotes 
artísticas. 
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CAPÍTULO lili. 

Pendolistas y sus clases según sus temperamentos físi- 
cos. Conocimiento de los mismos por los detalles 

I'ISONpMICO S Y ACTITUD DE LA ESTRUCTURA DE LA LETRA. 

Tampoco me será posible prescindir en absoluto de los 
efectos para describir las causas, por más que tales fueran 
mis propósitos, porque en el orden caligráfico unos y otras 
se deben la existencia. Las escrituriles manos constante- 
mente sumisas y obedientes al imperio de la mayor poten- 
cia, vigor y robustez que gravita en los órganos constitu- 
yentes de la naturaleza física acostumbran ser verdaderos 
intérpretes de sus más insignificantes y recónditas conste- 
laciones de dominación y equilibrio. ^ como que, salvando 
el armazón corpóreo por lo de si indiferente, pacífico y con- 
descendiente que se ofrece, únicamente son los nervios, ¡a 
sangre y la materia, quienes para la Caligrafía, en e! mun- 
do físico no se dispensan la ostentación de su preponderan- 
cia y soberanía, evidenciándose por tal concepto en la es- 
cribiente humanidad de un modo palmario é ineludible, ella 
indudablemente nos mostrará en todas ocasiones cuál de 
los tres sea el positivo dominante en el organismo humano. 

Los temperamentos físicos, pues, son los que modelan 
las escrituraciones manuscritas en el terreno natuul, en 
términos que dada la constitución física de la ietia queda 
perfectamente determinada la procedencia orgánica. 

Los temperamentos físicos pueden ser simples y com- 
puestos, absolutos ó fijos y relativos ó transitoi ios. 

Serán simples cuando el predominio de! oiganismo au- 
m a 110 radique únicamente en los nervios, ó en la sangre, o 
bien en la materia; y compuestos cuando cualquieia de es- 
tos tres órganos contribuya á un equilibrio, neutralizando 
ó modificando la potencia de cualquiera. Refiéreme para 
ello al estado normal y floreciente de los cneipos. 

Serán absolutos ó fijos, ya simples, ya compuestos, 
siempre que su predominio en la naturaleza anima ai un 
que ya desde el primer momento de la vida, y peisexeie en 
la edad de las potencias; y relativos, transitorios ó acciden- 
tales cuando sean diferentes causas las que lo» pioioquen. 


— r oS — 

En su consecuencia, los pendolistas y sus obras, para 
los efecto.; del cotejo, deberían ser revisormente conocidos 
y juzgados en el terreno lijo, y en el movedizo de sus cons- 
tituciones físicas. 

Ambos arrojan exteriormente, en el orden físico, indi- 
cios v señales evidentes de las veidadeias causas que los 
caracterizan, sobre todo en el período álgido y potente del 
vivir humano. Los pendolistas absolutamente nerviosos por 
su temperamento físico, acostumbran tener por lo general 
el semblante avellanado (á veces afeminado, pálido-sucio ó 
amarillento, según ía bondad de su posición social!, j 0 s 
músculos duros, contraídos, escuálidos ó demacrados, el 
cutis seco, las manos duras ó apergaminadas, sobre todo 
en el asir, los ojos pequeños, hundidos ó poco salientes, la 
mirada penetrante, las cejas cortas y pobladas, la voz me- 
lodiosa ó bronca, el cabello negro, grueso ó rizado (á veces 
rubio), la barba poblada ó lampiña: su actitud es movedi- 
za, inquieta, desconfiada, su carácter taciturno, macilento 
y receloso, su genio vivo, pronto, su Susceptibilidad mu- 
cha: nunca engruesan, y apenas engordan ni aun los rega- 
lados. La actitud tirante de su sistema nervioso hace que 
en sus cuerpos se opere una constante vibración que se 
hace muy sensible en las extremidades, inclinándose sus 
manos a sujetar más que á coger y sus brazos á gravitar 
más que a! simple apoyo, teniendo el pulso temblón y la 
mano fírme al tomar la pluma que prefieren siempre ro- 
busta y ancha de puntas á las linas y flexibles con las que 
esciiben á disgusto, abriéndolas de gavilanes casi siempre 
y iasgcmdo el papel no pocas veces. Por cuyas causas su 
Ltia apaiece por lo general con los siguientes carácterísti- 
cot distintivos: periódica ó firme de gruesos, angulosa en 
codeos, desprovista de buena curvatura en la caja y trazos 
ascendentes, descendentes y de progresión, y de toda d el i— 
ca á gradación claro-oscura, exenta de constantes y natu- 
U1 LllulC cs, de simétrico paralelismo y de buena perse- 
teiaacta en altuia é inclinación; venciéndose algunas veces 
a O uio e estos defectos entre pendolistas de mucha prácti- 
ca y esmerada instrucción. La mano y brazo de tales 

cha dificulta general, se mueven siempre con mu- 

mA j“ 0S pendollsta § ei1 absoluto sanguíneos ó de tempera- 
trn ° San ,?l lllieo acostumbran tener comunmente el ros- 

másrnl? nC . l< m. Uí ^ ndo rncnos bien sonrosado, la cara y 
s íolhzos, los ojos sanguinolentos, grandes ó sa- 
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¡lentes, el cabello ¡ació, rojo ó castaño íá veces negro), la 
voz hueca, la barba poblada, á veces lampiña, las cejas ar- 
queadas y las manos robustas; el cuerpo grueso, la carne 
fuerte, y el pulso firme y seguro (á veces inconstante): son 
resueltos en el decir, irancos en el mirar, coléricos en la 
discusión, severos en el retroceder, joviales en la actitud, 
animosos en las empresas y arrogantes y rápidos en el es- 
cribir. De manera que en su letra concurren tocias las cir- 
cunstancias que acreditan ia potencia, la osadía, la agilidad 
v la resolución que concurren en sus cuerpos, hallándose 
por lo general dotada de buenos aunque algo pronunciados 
gruesos, de hermosa curvatura, de correctos y naturales 
enlaces, de elegante y gallardo trazado expansivo, de ar- 
mónico contraste y de pronunciado paralelismo. 

La mano de estos pendolistas goza siempre de muchí- 
sima más libertad de acción que la de los puramente ner- 
viosos más afortunados ó mejor instruidos, por la mayor 
ligereza en el tomar la pluma y mejor disposición del brazo 
al movimiento de traslación que les asisten. 

Los pendolistas de temperamento absolutamente linfá- 
tico acostumbran tener por regla general el rostro pálido ó 
ligeramente sonrosado, el cutis blanquísimo, los ojos ciaros 
y bien situados, las cejas regularmente pobladas, finas y 
arqueadas, el cabello lacio, negro ó castaño-oscuro (á ve- 
ces dorado), ¡a barba alam pinada, la mirada dulce, el cuer- 
po obeso, la masa blanda, la penetración lenta, la actitud 
comedida, las manos mullidas y decididamente dispuestas 
á todas las movedizas evoluciones, los brazos suaves y el 
pulso fijamente templado. Su letra viene atestada de insi- 
nuantes trazos que atestiguan la impasibilidad, la dulzura 
de carácter, la indiferencia y la seguridad de pulso de que 
se hallan físicamente poseídos estos motores de la pluma, 
que realmente constituyen la oposición al sistema nervioso; 
descubriéndose en ella constantemente, y en armonía con 
el grado de su ilustración, una bien definida gradación y 
distribución de gruesos y perfile;, delicada presión de plu- 
ma, prefiriendo casi siempre el uso de las finas y flexibles, 
culta curvatura, airosos enlaces, raciona! y metódica pro- 
longación de trazos, y exquisitos, por su formación, corpó- 
reos perímetros literales, de manera que es el temperamento 
sensiblemente calígrafo por excelencia. 

El aspecto é inclinaciones de los pendolistas de lijo 
temperamento físico compuesto ó sea intervenido, se modi- 
fican en el sentido y potencia de sus componentes, puesto 
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que tienden á operar eí equilibrio de las potestades físicas, 
de un modo casi vedado muchas veces. La letra manuscrita 
de estos pendolistas constituye asimismo un mixto en deta- 
lles periódicamente reproducido, estando el brazo y mano 
escribientes en estado normal y el ánimo tranquilo; pero en 
caso de exacerbación corporal ó de desasosiego de ánimo, 

sobre todo en los temperamentos nervioso-sanguíneos y 

sanguineo-nerviosos. predomina casi siempre el sistema 
nervioso, produciéndose en muchos casos periódicas ¿ in- 
tensas vibraciones nerviosas que coartan el desembarazo en 
e! pulso; y por consiguiente la facilidad en el manejo de la 
pluma, interrumpiendo la agilidad de la mano y brazo pro- 
ductores. La letra en semejantes casos se resiente sensible- 
mente de la influencia de tales incidentes, apareciendo como 
parada, indecisa ó con periódicos temblores: declinando en 
iguales efectos de procedimiento la ágil y robusta mano de 
los pendolistas de sólo sanguíneo temperamento físico en 
ca^os de cualquier bochorno ó efervescencia producidos por 
la acción del calor, de los alimentos ó de! cansancio; entre- 
viéndose no obstante en sus escritos, aunque más débil é 
imperfectamente, retratada la verdadera efigie del trazado 
correspondiente al movimiento de traslación, progresivo y 
de rotación de la mano y brazo, propios de este tempera- 
mento físico é impertinentes respecto del nervioso puro. 

Al temperamento linfático puro y al intervenidamente 
linfático escasamente le asaltan los temblores operados por 
estas causas en los demás sistemas, las cuales sólo le ori- 
gínan interrupción y pesadez; y únicamente en los casos de 
supei lativas emociones tales como acerbos sufrimientos., 
glandes disgustos, sendos sobresaltos, pavor, terror ó es- 
pau.o las linfáticas escribientes manos y sus afines apare- 
cen caligráficamente descompuestas é inseguras. 

I-" 1 - pulsos de las manos puramente nerviosas ó Ínter- 
vellidamente tales bajo la acción de cualquiera de dichas 
tancas causas aparecen excesivamente temblorosos. Los de 
ts manos jámente de temperamento sanguíneo puro ó inter- 
^em amente sanguíneo el disgusto, el espanto y el terror 
smo acostumbra operar en ellas postración, debilidad, pesa- 
tez } a atimiento, y únicamente la cólera puede promover 
en ellos desarreglos trepitosos y convulsivos. 

. a a ' r s °k ,a de alimentos, la tranquilidad y desazón 

_ 133 ? 1 . uc f 15 causas impertinentes por lo extranormales, 

^f° Uln a a ^umánidad lísica y moralmente, sufridas 
0 una extensión ó ya desde la infancia, casi casi han 
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de poder ser el origen de los fijos desequilibrios del orga- 
nismo anima!, y positivamente han de ser la causa de to- 
dos los temperamentos físicos relativos, transitorios ó acci- 
dentales. ¿V estos, respecto de la caligrafía cursiva, les 
alcanza los efectos atines á la constelación de pulso provo- 
cada por la preponderancia é influencia de cualquiera de 
los tres referidos temperamentos simples que en lo físico 
del pendolista predomine en el momento de escribir. 

Finalmente y' reasumiendo: La mano nerviosa agarrota 
la pluma, la sanguínea la sujeta y la linfática la toma. 

La gallardía y franqueza de la letra se hallan en razón 
directa con la libertad de la pluma. 

Un rostro avellanado en cuerpo obeso puede determinar 
el temperamento linfático nervioso, un cutis moreno en- 
cendido en cuerpo regular ó flaco el nervioso-sangüíneo y 
una blanca-rojiza epidermis en cuerpo orondo el linfático 
sanguíneo. 


CAPÍTULO XIV. 

Variaciones que sufre i.a letra de cada pendolista por 

CAUSAS FÍSICAS Y MORALES. 


Ante las eternas v constantes Leves de existencia, desa- 

á/ MÍ' 

rrollo y caducidad que gravitan sobre todos los seres de la 
naturaleza física no será dudoso deducir que la manuscrita 
caligrafía, producto inmediato de la mayor sensibilidad que 
espiritual y orgánicamente reside en el cuerpo humano, de- 
be ser la que con positivas y concordantes señales mani- 
fieste palmariamente la verdadera graduación del estado fí- 
sico y moral que reside en cada pendolista. 

La escribiente humanidad, ineludiblemente viajera por 
sus transitorios respiros del morir, así en las décadas del 
mediodía como en los lustros de la aurora y del crepúsculo 
de su día caligráfico, evidentemente imprime á sus huellas 
literales el sabor del aliento escrituril que corrobora la po- 
tencia del trayecto recorrido, h aunque en las evoluciones 
del desarrollo, poder y decadencia de la escrituración con- 
tribuyan poderosamente los temperamentos físicos, la ro- 
bustez; y tanto como todos, la contemplación y dotación 
nutritiva de los cuerpos, precipitando ó repeliendo en parte 
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Ííi acción de los electos natuialss, tío obsto ti t ^ — el impulso 
de Naturaleza se manifiesta tan potentemente irrebatible, 
tan" rutinario y celoso en la demarcación y consistencia de 
los períodos vitales, que todos los esfuerzos humanos y to- 
dos los infortunios terrenales acostumbran ser ineficaces pa- 
ra esencialmente operarle sensibles modificaciones . y 
maravilla la contemplación de ver como universal v eter- 
namente, d homo pendolista, deslizándose poi !u itineraria 
pendiente anual de la escrituración, á manera del pla- 
neta que le asiste, recorre mansa é involuntariamente el 
limitado perímetro de la órbita de sus galas literales pene- 
trando al fin en e! reservado de lo que iué; solícita, previ- 
sora y dulcemente caldeado por el sol de la oblicuidad ar- 
tística; y habiendo proyectado en su carrera las cuatro 
estaciones de su existencia caligráfica. 

De manera que la manuscribí ten te humanidad en cada 
uno de sus cuatro visibles períodos vitales y en cada una de 
sus intermediarias fases, ciertamente imprime á sus produc- 
ciones caligráficas de una manera directa, espontánea y mi- 
nuciosa, el sello de la influencia animal que concurre en la 
mano productora. Y así es como la letra, concordando con 
las leyes naturales, aparece en el mundo físico candorosa, 
incierta, juguetona y susceptible en la niñez; noble, risueña, 
comedida y delicada en !a juventud; franca, resuelta, arro- 
gante y grave cuando hombre; y severa, recelosa, marchita, 
descompuesta y abatida en la vejez, 

\ no solamente se modifica la letra manuscrita en el 
sentido físico o natural como se ha dicho, bajo la acción 
robusta de los cuerpos, sino que los desequilibrios y anor- 
malidades que gravitan sobre éstos y tienen predominio en 
la leguíaridad del pulso, se manifiestan así mismo dentro 
de la acostumbrada estructura literal de un modo patente 
en cada época del vivir; exhibiéndose con convergentes 
timbres, fisonomías y actitudes simbolizantes de la clase 
geneial de incidentes de que se halla poseído el pulso de la 
mano productora: apareciendo la letra con aires de placen- 
tela, afligida, iracunda, calmosa, apresurada, forzosa ó 
espontánea, es decir, modificada en el sentido general de 
a mci encía, si realmente el placer, la aflicción, la cólera, 
la calma, el apresuramiento, la fuerza ó la voluntad, ade- 
mas y separadamente del órden natural, en el momento de 
cscri ir imperan en el ánimo pendolista; pero sin que nunca 
amas po! a sola actitud y fisonomía de las manuscritura- 
nes puedan deducirse las minuciosidades de las causas 
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sin el auxilio de históricos antecedentes, ni mucho menos, 
como intentan los Grafólogos, la existencia de aquellas 
causas y minuciosidades morales, que por si solas, no tie- 
nen ninguna clase de predominio sobre la actitud del pulso, 
como son. lu hbeiahdad, la avaricia, la ingenuidad, la 
ficción, etc., etc., etc. 

f ei o donde i cálmente íesicle en primer termino el ver- 
dadei o gu roen de las manuscritas alteraciones literales es, 
sin duda alguna, en el peí iodo descendente de la vida, por 
ser la época en que se declaran en abierta lucha de con- 
tradicion, de nulidad, por parte del segundo, el mundo ideal 
y ei matci ial, el numen artístico y sus físicos colaborado- 
res; y ese descomunal desconcierto tan directa y natural- 
mente operado entre el espíritu y la materia, y por tan 
puderosa mano autorizado y consentido, me convence su- 
perlativamente de la inviolabilidad de las ideas. 

El desequilibrio que en el órden caligráfico pueda exis- 
ta cutio la i - uenhdad, Pubertad y Virilidad pendolistas re- 
conoce por única, causa la evolución hacia la perfección 
artística, que indispensablemente por consecuente impulso 
natural se ha de operar entre las dos primeras, y la Ley de 
desarrollo y conservación, que por inviolable consecuencia 
de Naturaleza, indispensablemente también debe operarse 
entre las dos últimas; siendo por lo tanto, del día caligráfi- 
co, el alba y el crepúsculo pendolísticos quienes aunque en 
sentido opuesto prácticamente coinciden, y únicamente las 
leyes de procedimiento las que separan la mañana y tarde 
escritu riles. 

Por lo tanto la letra en la infancia aparece desabrida 
por causa de debilidad mental y material puramente transi- 
torias, mientras que la letra en la vejez es descompuesta 
por efecto de progresiva debilidad únicamente material. 

Entre el insulso trazado caligráfico del niño se observa 
cierto tono de agilidad, de entereza, de vivacidad; en la 
desmantelada letra producida por el viejo se descubren sólo 
pesadez, abatimiento, postración. 

En los pendolistas de alguna instrucción la letra de los 
quince abriles por lo común respira inconstancia, timidez 
y pulcritud; la de los veinte años nobleza, ingenuidad, vi- 
vacidad, agilidad y perfección; la de los treinta agostos 
asiento, entereza, arrogancia, resolución; la de ios cuarenta 
años acostumbra resentirse de los primeros síntomas de 
próxima decadencia animal, apareciendo menos hípica y 
nías ancha y robusta de cuerpo, circunstancias que progre- 
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siva, aunque paulatinamente, prosperan hasta el décimo lus- 
tro de la existencia humana; en cuja época decididamente 
decaen, aun en los temperamentos linfáticos, la franqueza, 
consistencia, simetría y cultura del trazado curvilíneo, se 
atenúa la animosidad délos progresivos, y se corrompe la 
delicada gradación entre gruesos y perfiles y la vivacidad 
deí todo; sufriendo notablemente las letras mayúsculas. 

Mas, si hasta aquí han sido los decenios vitales los que 
han determinado sensibles modificaciones en el orden cali- 
gráfico, en adelante, en todos los temperamentos físicos, y 
sobre todo en los nerviosos y en los insuficientemente ali- 
mentados. enfermizos ó intranquilos, los lustros de la vida 
acostumbran ser el termómetro de las sensibilidades pen- 
dolísttcas. 

A medida que el organismo humano se aproxima á la 
Decrepitud se embota progresivamente la soltura en los 
movimientos de la mano, de la muñeca, y si los tuvieron, 
de los dedos tomadores de la pluma, de los sostenedores ó 
de apoyo y del brazo; y por lustraciones la letra sufre las 
siguientes variedades: En temperamentos nerviosos apare- 
ce agrandada, rectilínea, temblorosa, robusta de gruesos, 
quebrantada de cuerpo, raquítica en el trazado de prolon- 
gación, rectificada en su inclinación, resultando ésta más 
oblicua ó hacia la izquierda si el pendolista escribió sin 
desgaje de los dedos, esto es, con los dedos de la escri- 
biente mano contraidos ó apiñados; con cortísimos, angu- 
losos y á veces arqueados hacia la parte superior, enlaces 
inferiores y con inconexos y agarrotados gruesos; acabando 
por desprenderse de toda marchante actitud, y pareciendo 
como enclavada ó pegada al papel. 

fün el temperamento sanguíneo y en los intervenidos, 
salvando la constancia en la temblorosídad, la mavor in- 
clinación hacia la izquierda y la angulosidad en curvas de 
codeo, que cambia por cortas y anchas curvaturas de enla- 
ce, y la i vinificación de la postura hácia la perpendicular, la 
letta manuscrita aparece con las mismas restantes circuns- 
tancias que concurren en el temperamento nervioso puro. 

. únicamente el temperamento linfático se manifiesta, par- 
cialmente, burlador de la gravedad de las leyes naturales; 
apareciendo periódicamente, ya siendo su verdadero cum- 
p idor> ya con resabios é ínfulas de lo que fué en los días 
c e su apogeo, esto es, sereno, indiferente, pulcro y delica- 
co, acabando no obstante por imitar en absoluto todo lo 
no angu o^o y excesivamente oblicuo de los demás tempe- 


ramentos físicos; pero viéndose, Naturaleza, para obtener- 
lo, obligada á quemar hasta el último cartucho. 

En el postrer aliento de la existencia caligráfica el ren- 
glón. de lo escrito y cuanto caligráficamente se produce 
declina hácia la parte inferior en todos los temperamentos 
físicos , produciéndose además una letra de desconcertadí- 
simo trazado; y eso evidencia el grado de la superlativa 
postración que pesa sobre el reino animal en aquel en- 
tonces. 


CAPÍTULO XV. 


INFLUENCIA DE 1,05 DIFERENTES MÉTODOS DE ENSEÑANZA EN 

LA CALIGRAFÍA CURSIVA. 


La influencia que sobre la letra cursiva de cada pendo- 
lista ejerce el método de enseñanza á que se le sujeta en la 
niñez es indiscutible, tanto que los primeros hábitos esco- 
larmente contraídos en la infancia al aprender á escribir 
con dificultad se destierran en el resto de la vida. 

A nadie se le ha de ocultar que casi todos los caracte- 
res de letra mixtos usados en España proceden de la es- 
cuela española y de la inglesa, contribuyendo escasamente 
á ello la escuela francesa ú otra extranjera, á menos que el 
pendolista haya recibido las primeras inspiraciones esco- 
lares extranjeramente ó bien haya residido mucho tiempo 
fuera de la patria, connaturalizándose con los cursivos 
usos y costumbres caligráficas del país que le hospedó; 
porque las extranjeras escuelas caligráficas puras conside- 
radas como de adorno, que se enseñan en el mundo pendo- 
lístico, jamás en ningún Estado han formado parte de la 
cursiva escrituración á menos que hayan sido antes cursi- 
vamente estudiadas, definidas y usadas, máxime cuando 
los cortes de la pluma son opuestos. 

Y nadie ha de ignorar tampoco que en España, por 
ejemplo, quien en un principio aprendió la escritura espa- 
ñola con entera independencia de las otras, jamás lia escri- 
to el carácter de letra inglesa con la pureza que lo hubiera 
hecho sin el concurso de aquella primera enseñanza; y no 
será porque realmente no pudiera ser, sino porque dos dis- 
tintos cortes de pluma requieren y precisan también dos 


diferentes actitudes corporales, dos distintas posiciones de 
mano, dos contrarios movimientos de dedos, dos variadas 
actitudes de muñeca y brazos, dos absolutamente opuestos 
estudios, timbres y fisonomías caligráficas, y por regla ge- 
neral ni aun los profesores se loman en pleno el estudio de 
tan arduo trabajo, siendo en algún establecimiento la asig- 
natura peor atendida: cada uno enseña á su manera, y to- 
dos son públicamente profesores consumados ; saliendo 
heterogenisimos discípulos en homogénea enseñanza; pero 
que tal cosa cuaje en las capitales y otras poblaciones im- 
portantes no tiene nada de lógico ni pertinente. 

Sin embargo debo confesar que tan esencialmente ele- 
fante desbarajuste artístico como prolusión al mente impera 
en el orden caligráfico, dada la mala fé que pendolístíca- 
mente existe en el mundo social, casi es indispensable, y 
ciertamente provechoso para el esclarecimiento de las fal- 
sificaciones caligráficas; porque si todos los pendolistas re- 
cibieran una esmerada instrucción escrittiríl, tendrían igual- 
mente dispuestos los cuerpos ó unas mismas posturas, y 
asi mismo acostumbrados la mano y brazo productores á 
iguales movimientos naturales, generales y uniformes; á 
idénticas evoluciones expeditas; y esa técnica homoge- 
neidad podida amagar y realmente privaría al revisor judi- 
cial y a! perito de una infinidad de germinas datos de pro- 
cedimiento , hoy cía tan heterogéneos como diierentes 
son las actitudes pendolistas que, unidos á los que natural- 
mente suministran de un modo también heterogéneo y 
especial, los númenes artísticos de cada escribiente, acos- 
tumbran ser ahora muy indispensables en la conciencia 
aitística déla cotejante humanidad, dados los actuales ade- 
antos falsificadores, para constituir prueba plena, al inten- 
tar deducá la realidad de las legitimidades y falsificaciones 
caligráficas. 

■ ? s . tan P otente en la rnanuscrituraclon el natural desen- 
\° um . l( ' ino de la mano y brazo impulsores de la pluma en 
C senu o práctico y en el lógico, que en el orden curial, 

Y 1 f Cient * ll '° en e l mercantil alcanza á ser una necesi- 
, a ’ ^ focante al mundo artístico realmente puede conlra- 

mn dI | Vn tCni í ai ^ as \ P ara él, defectuosas influencias del 
. , ° , 1S1C ? 1 ^ sta bien pisados los umbrales del periodo 

, 3 .. eca en-íf animal. ^ esta es la causa porque los 

: paramentos ¡ricos puramente nerviosos y sus inmedia- 

virtnnt-?- 1<in tc rádo fortuna de bañarse en las puras y 

J aguas de la correcta educación de sus escribientes 
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cuerpo, mano y brazos, lleg*an á constituir una parcial ó 
periódica excepción entre sus iguales, aproximándose al 
temperamento linlálíco; que es como si se dijera, alcanzan 
á tener, para el orden caligráfico casi tanta potestad artís- 
tica como lísica la tienen las supremas leyes de la Natu- 
raleza. 

^ no hay que darle vueltas: de naturales, correctas, 
flexibles y mullidas corpóreas y manilos actitudes pendolis- 
tas siempre han de salir letras airosas, libres, esbeltas, ga- 
llardas, fáciles, expansivas, prontas, cultas, hípicas, lim- 
pias, bellas y uniformes; y todo lo contrario debe resultar 
de las viciosas, pesadas é incoherentes actitudes de los 
cuerpos, brazos y manos escribientes. 


CAPÍTULO XVI. 


Trazado de la estructura de la letra, su clasificación 

EX LAS REVISIONES. 


El geométrico trazado de la letra tocante á su clasifica- 
ción artística no cambia en la revisión su nomenclatura 
respectiva, que no describiré por tener que ser conocida de 
todos los peritos calígrafos, pudiendo muv bien entrar in- 
tacta en cualquier dictamen; mas como una relación peri- 
cial, por letras, de este género se haría interminable, á no 
ser que para precisar convencimiento sea interesante la mi- 
nuciosa descripción de lo cotejado, el revisor debe emplear 
términos generales que colectivamente la comprendan. 

V como por otra parle los cotejos por regla general no 
versan sobre la letra magistral ó recien salida del colegio, 
sino que casi siempre se refieren á la producida al calor de 
la libertad de acción de que gozan, desarrollan y practican 
indistintamente todos los pendolistas no discípulos, consti- 
tuyendo ta! estado de cosas no sólo el ineludible natural 

cumplimiento de su misión artística, sino también la llave 
* 

incorrupta del templo de la verdad caligráfica en todas ma- 
nuscriturac iones; por ser la en carnes exposición viva del 
libérrimo espontáneo mimen artístico de cada escribiente, 
y por tal concepto el verdadero cliché de todos ios escritu- 
riles vicios, perfecciones, costumbres, retenciones, hermo- 
suras, fealdades y expansiones que, en el terreno de la 


práctica, así norma! como incidentalmente de una manera 
concreta frecuenta cada pendolista; datos luminosos que 
además de determina! ia Insidia de los procedí nuejatos, 
revelan v envuelven el colmo de la mas expansiv a empunta— 

neidad / la lógica de la idealidad artística precisante y 

constituyente del especial gusto caligráfico general y de 
circunstancias que, de mano providencial, y de un modo 
singular y exclusivo, individualmente posee y rutina cada 
pendolista, e! revisor indispensablemente para deducir lo 
que no ha visto, en términos legales, y dentro de la monó- 
tona homogeneidad lineal que sustentan todos los alfabetos 
de lo cursivo y no cursivo manuscrito, debe ampararse en 
el regazo de la más difusa y sólida investigación; por afluir 
en ella la inmensidad en detalles, el germen de la mayor 
potencia y robustez con natura! iradamente reveladoras de la 
verdad en las literales cosas cotejadas. 

Lsa libertad de acción pues, por naturaleza inherente 
en todos los pendolistas, y Je la que ninguno abdica, es la 
verdadera piedra de toque en el dificilísimo y laberíntico 
arte de revisar, reconociendo como realmente reconoce por 
base io que de sí ya significa; hacer humanamente en el 
orden artístico su propia voluntad sin trabas de ningún 
género, que equivale á tanto como cumplir en el mundo 
físico y en el social estricta y singularmente el tncontrares- 
ble impulso de Naturaleza en su solícita inmensidad de dis- 
tintivos: y es precisamente la que reclama en el orden de la 
revisión toda la atención pericial, y por lo tanto especial 
clasificación concordante con la naturaleza y circunstancias 

que concurran en el caligráfico perimetril cuerpo de ios 
hechos del cotejo. 

ha causa que en su emancipadora revolución caligráfica 
mueve al pendolista es una, Jos electos emanados tantos 
como esci ¡bien tes; pero las revolucionarias circunstancias 
que coinciden con tales electos quedan universalmente cir- 
cunscritas á cuatro clases ¿ saber: 

Primera. Conservar la pureza de la letra escolar. 

oegunda. Restringir la corrección del trazado literal 
puramente académico. 

, Corromper ó adulterar la estructura de la 

etia pío esional afectando, ó no. la escuela caligráfica. 

uaita. J ercances c incidentes naturales concurrentes 
ai acto de escribir. 

P e ^° dentro del terreno legal y espontáneo. 

Í.U consecuencia, los trazos de la indubitada corrien- 


te manuscrita letra, para los inmediatos efectos del cotejo, 
; ólo pueden ser generales ó comunes, esenciales ó cul- 
tos. característicos ó libres y incidentales, irregulares ó 
imprevistos. 

Trazos generales en cada letra son todos aquellos que 
según los generales y comunes usos y costumbres de co- 
rrecta escuela caligráfica sean indispensables para consti- 
tuirla, habiendo respetado el pendolista toda perímetra al- 
teración^' por consiguiente producido estrictamente según 
las reglas del Arte; siendo portal concepto entre todos 
ellos holgante toda denominación de principalidad porque 
todos ellos son artísticamente necesarios, indispensables y 
muy principales para operar la completa construcción de 

la letra. . ,. . 

Trazos esenciales, los constituyen todas las literales 

producciones manuscritas que respiren colorido, corrección, 
armonía, belleza, contraste, simetría y cultura caligráficos 
propios de un determinado carácter de leu a, jugando en 
ellos un importante papel las leyes de procedimiento, los 
matices de Ja pluma, la inclinación, el temperamento físico, 
la situación, la normalidad ó templanza ele pulso, la com- 
binación, la posición de la pluma, la educación de la ma- 
no, la bondad de la luz, de la pluma, del papel, de la tinta 
y la extensión de los mismos, además de la pulctiUid cm su 

peri métrica figura. 

Trazos característicos son todos aquellos que imprimen 
carácter, particularidad y desvío de la base común, y P° l 
consiguiente lodos los generales en cuya estructura el pen- 
dolista ha alterado en algo la figura de! dibujo académico, 
siempre en el sentido insulso y vicioso, por más que 
algunas veces encierre belleza ó cultura; todos los asi mis- 
mo generales pura y artísticamente inspiiados, pcio pío 
dúdelos de modo que el pendolista haya depositado en 
■ellos un sabor especial, sin haber abiigado la menoi intuí 
don de corromperlos; y todos los extragenerales en extie- 
mo libres y caprichosos que el pendolista además y separa- 
mente deí estilo, costumbres y formas escolares haya 
añadido al formar las letras, pudiéndoseles llamar también 
excesivos, superabundantes ó progresivos porque respecto 
de la uniformidad y pureza del arte caligráfico casi siempre 
■están sobrantes y en desuso. Pertenecen así mismo á esta 

clase los trazados de procedimiento. 

La parte característica de los trazos literales puede test- 
dir también en la expresiva presión de la pluma, en el des 
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gafe ó separación entre sí de los componentes de cada letra 
y en la poca o excesiva inclinación) en muchos casos los 
distintivos y característicos , para el revisor, los constituyen 
las estructuras de los puntos, comas, acentos, tildes, tra- 
vesanos, guiones, paréntesis, interrogan tes, admiraciones 
rupturas de enlaces, finales de renglón, las distancias de 
letra á letra, de palabra apalabra, de renglón á renglón, la 
ortografía. la prosodia y la cultura de lenguaje con la 
historia extracaíigráfica : según sean las condiciones del 
cotejo. 

Cuatro son las causas que operan estos trazos; tibiez ó 
nulidad en el numen artístico, apresuramiento, trabazón 6 
pesadez de la mano y brazo impulsores y la clase de tem- 
peramento físico. 

A los primeros y á ¡os últimos de estos característicos 
trazos, podría llamárseles también trazos desorientadorés. 
porque son los que se emplean en ias falsificaciones por 
adulteración propia y en la incógnita, al intentar eí pen- 
dolista desconcertar la verdadera estructura de su propia 
letra ó la de otm a quien en parte imitar intenta. Los se- 
gundos acostumbran frecuentar tudas las falsificaciones por 
adulteración extraña ó sea por imitación determinada, al 
proponerse el pendolista obtener el timbre y fisonomía li- 
terales de otro pendolista dado. 

Trazos incidentales son todos los que emanen directa y 
exclusivamente de cuantos percances é incidentes, comple- 
tamente ajenos al numen artístico y temperamento físico deL 
pendolista, puedan acontecer al tiempo de escribir cons- 
tituyendo siempre una excepción ú oposición caligráfica 
i especio del tono general de las escrituraciones. Pertene- 
cen a este género los operados por efecto de la calma ó ra- 
pidez, de la buena ó mala disposición del pupitre, déla 
p uma y del tintero, de la clase de papel, del espacio para 
imat o escribir dispuesto, de las condiciones de la vista y 
m „ j 111 ls P®sÍcion corporal ó de la mano y brazo 
. . ,es r . e a 1 J uma > de súbita afectación moral, etcé- 

zar-é *. . !° S i traZ ° S ’ Cn la . ‘'evisíon, acostumbran utili- 
.... , i - . ° C0 ’ P ara deducir ó comprobar históricos he- 

hace íí>^,' í •kl CaS0S, ^ únicamente cuando su reproducción se* 
tener dirpri & vp ^ m ^ smo esci *ito ó en distintos pueden 

los esenri'P^ C ' I:30 ^ 1 ® v *sion asi los trazos generales como 

teroeénenc- CS ^ caiactens ^ cos Pueden ser homogéneos y he- 
terogéneos; son homogéneos cuando concurra en ellos una 




misma ó sinónima estructura, situación y disposición aun- 
que las letras sean heterogéneas: son heterogéneos en el 
sentido contrario aunque ias letras sean homogéneas. 

Los trazos homogéneos son de grandísima utilidad en 
los cotejos manuscritos que ya dubitada, ya indubitada- 
mente exista cualquiera eliminación ó supresión inicial, li- 
teral, asignad va, rubrical, de timbre ó de sello; y en los 
casos de profusión dubitada y escasez indubitada ó al con- 
trario, en los que no concurra la absoluta presencia de letras 
alfabéticamente homogéneas. 

Los trazos incidentales pueden ser homogéneos y he- 
terogéneos respecto de la estructura y de la incidencia; re- 
sultando trazos incidentalmente homogéneos con diferentes 
disposición y estructura, y trazos artísticamente homogé- 
neos pero heterogéneos por la incidencia. 


CAPÍTULO XVII. 


Preferencia, aplicación é influencia del trazado de la 

LETRA en LA REVISION DE LOS .MANUSCRITOS. 


La preferencia del trazado de la letra cursivo-usual 
acostumbra ser respecto de los cotejos lo que la piedra filo- 
sofal en ei terreno de las soluciones, y aunque puede ha- 
llarse solícita y cuidadosamente envuelta entre agasados 
pliegues del más vedado disimulo, de zorri! astucia ó de la 
más refinada hipocresía, y hasta á veces, por carencia de 
documental concurso, casi en absoluto judicialmente oculta 
á los peritos calígrafos; no obstante debe hallarse siempre 
entre lo garante mente por electo de Naturaleza permanente, 
constante é inmutable del orden caligráfico unas veces, y 
otras entre lo positivamente posible c inexpugnable del 
mundo pendolístico; según casos. 

Y aunque parezca problemático acertar en absoluto ó 
deducir las verdades caligráficas por medio del cotejo, por 
existir no sólo letras semejantes, sino también diestros fal- 
sificadores é ingenua inconstancia en el modo de escribir, 
tengase no obstante presente que mucho influye y bien 
apadrina la lealtad de las revisoras soluciones, la extra-cali- 
gráfica historia de los hechos; y que en el Arte de la revisión 
casi siempre las oposiciones pendoiísticas, por sí solas, acos- 
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tumbrán deslindar no ya el campo de la falsificación y la 
realidad de la misma, sino también las condiciones de la 
falsificadora mano. No descenderé minuciosamente hasta 
las invadeables cenagosas profundidades del abismo de la 
falsificación, por ser materialmente imposible concreta- 
mente recorrerlas en absoluto; pero si sentare reglas gene- 
rales que filamente puedan abarcarlas. 

De manera que, para los efectos de la revisión, si se trata 
de correctas, hábiles ó afines en cultura pendolistas manos, 
constantemente en equilibrio; el trazado característico, el 
de procedimiento y el incidental deben, con preferencia á 
los demás, servir de término comparativo para pericial- 
mente estudiar y deducir; y si por el contrario fueran por 
igual medianos, insulsos ó desabridos los productos pen- 
dolisticos, el trazado esencial y el de procedimiento deben 
preferentemente ser consultados para los efectos periciales. 
Estos dos casos son de difícil solución porque á saludas de 
la constancia y afinidad del escribir, el revisor puede verse 
privado de sensibles diferencias, y por lo tanto desarmadas 
su conciencia y experiencia artísticas para poder determinar 
con verdadero conocimiento de causa. 

La solución de estos dos casos precisa bastante profu- 
sión de manuscrituraciones ¿abitadas é indubitadas, y se- 
gún casos, de diferentes existencias. ¡Cuidado, entre letras 
por naturaleza semejantes, con el decir pericial! 

En caso de espontáneos y constantes desequilibrios 
pend dísticos, sobre todo, ocasionados por naturales desni- 
\ eies en el orden artístico y en el físico, todos los trazados 
caligi ¿Jicos son igualmente poderosos para revisormente 
indaga¡ la verdad caligráfica que se busca. Mas si e¡ des- 
omciei to escrituril fuera inspirado en desuso pendolista ó 
cien opuesta, viciosa é intencionadamente producido, al 
a ¿i icadoi le quedan únicamente tres recursos en semejante 
^ as0, Si es culto ¿ ingenioso alterar la forma de su letra en 
sentido llano ó en ei indefinido por medio de adiciones 
?p. aic »« cabios dibujo. Si cambiara de carácter de 
JÍ T Ia 110 a y cotejo posible sin la imitación ordenada judi- 
t C ! a mU ! lC, I f ara ¡ os efectos periciales el revisor en semejan- 
C ".. C f * C C k e despreciar todo cambio é innovación, y ate- 
ieií,c unidamente al trazado general y al esencial no co- 
ii oiTipi os. Si es de mediana talla caligráfica el pendolista 
nnp l a S1 r 1Ca ° ^‘ en ¡«correcto, insulso y desabrido sólo 

el hilí £S °! ZarSe ’ p ° l *° b ren cral, en el sentido álgido y en 

mo, a veces en el indefinido, disponiéndose y amaes- 


trándose oportunamente con prácticas á su alcance. El tra- 
zado característico, el incidental y el de procedimiento, con 
preferencia, deben tener revisormente la palabra en este 
caso: despreciándose igualmente io novel y viciado. Ueví- 
sormente, no se queda pié descalzo en el mundo falsificador 
estando el perito convenientemente secundado. 

Y ciertamente en tocios los casos de falsificación, con 
mucha, regular ó poca idoneidad pendolística, constante- 
mente se ha de producir un mixto literal que ha de equidis- 
tar tanto de la realidad caligráfica como equidistantes sean 
entre sí el numen artístico, el temperamento físico, la ro- 
bustez, la ilustración, las edades y las prácticas sociales de 
los pendolistas. Y cuenta que, en este mixto ó ingerto cali- 
gráfico que al falsificar se produzca, siempre eternamente, 
siempre ha de predominar el impulso natural de la falsifi- 
cadora mano, ora sea la falsificación por adulteración propia 
ó extraña, ora determinada ó incógnita por ser inmensa- 
mente indudible; que es como si se dijera: Siempre por 


inquebrantable ley de Naturaleza deben imperar ó concurrir 
en toda clase de falsificaciones manuscritas lo inexpugnable 
y lo espontáneo de sus autores; esto es el perímetro, los 
matices de la pluma, las facciones, el sello de la verídica 
exposición de la idealidad y de la cultura caligráfica consti- 
tuyentes del numen artístico; y luego la no menos, por lo 
candorosa é ingenua de su ser, verídica exhibición del tem- 
peramento físico ó de la constelación, que de tal impere en 
el pulso de la mano pendolista al escribir, y sobre todo, al 
tiempo de falsificar; porque este acto, aun entre los prácti- 
cos, opera siempre decadente serenidad en el ánimo del 
que lo frecuenta. 

De las intranquilas pendolistas pulsaciones en la falsifi- 
cación, es precisamente de donde involuntaria e inadverti- 
damente casi siempre, aun concurriendo fáciles, consumados 
y felices falsificadores, se escapan rebeldes é inobedientes 
trazos generales, esenciales, característicos, incidentales ó 
de procedimiento, naturales y propios del falsificador pero 
impertinentes y discrepantes respecto de lo falsificado, 
cuya sumisión v conformidad perimctricas en beneficio de 
la falsificación acostumbran mostrarse dóciles y complacien- 
tes en los falsificadores ensayos. Estos trazos son de gran 
provecho al revisor porque desvirtuándose con su concurso 
la potencia falsificadora, aparecen en carnes ante la consi- 
deración de los experimentados ojos periciales la incons- 
tancia en el escribir, la heterogeneidad en el trazado, y por 


lo tanto la verdadera efigie de la realidad de los hechos 
cal igra fíeos; la evidencia de la falsificación. 

\ u n tratándose de aproximados pendolistas en el sen- 
tido artístico y en el físico, de lenas de común ó adocenada 
escuela caligráfica, de hábitos y resabios contraídos con el 
roce de oficina, de letras semejantes adquiridas bajo la di- 
rección en la escuela de un solo, mismo y único profesor; 
con dificultad podrán modelarse hasta alcanzar el colmo 
de la confusión los constantemente y en conjunto distinti- 
vos caligráficos con la que la Providencia quiso señalar, 
y positivamente señala de un modo particulary determinado, 
toda- y cada una délas producciones manuscritas de la es- 
cribiente humanidad, marcando á cada marino de la pluma 
su correspondiente derrotero; imponiendo á cada pendolista, 
singularmente, notables y sensibles diferencias entre el co- 
mún y monótono alfabético perímetro de sus escrituracio- 
nc'. En esa diversidad de distintivos, pues, extrañamente 
inaccesibles á todas las criaturas, para el revisor, ha de 
residir siempre el descubrimiento de todas las evidencias 
caligráficas. 

Es tan potente la influencia de cuanto esencial y carac- 
terístico encierran los usuales y aun los no usuales carac- 
teres de letra manuscrita, que, aun tratándose de descom- 
posición artística operada por natural y verdadera descom- 
posición física, por la acción de toda clase de incidencias, 
constantemente aparecen ilesas ó íntima y comunmente 
fisonomizadas, si no todas, la mejor parte dé la naturalidad 
y la expresión de ¡a esencia y combinación del trazado ex- 
ciuyeiitemente heredado; de tal manera que el revisor, aun 
cuando á simple vista observe diferencias entre las actitu- 
des, timbres y fisonomías literales en relación directa con 
la potestad de la causa que las provoque, no obstante en el 
ondo de tales discrepancias, al estudiarlas detenidamente, 
a pt ofundizarlas con verdadero conocimiento de causa, 
c c.scl 'i siempie las genuinas, deslindantes y clasificadoras 
f aices , es pecial árbol caligráfico; y concentrada en ellas 
a «mística savia de las exclusividades, de las revelaciones 

itei ales, dotada de una pureza de costumbres, 

j,® r F1S . tá ma s - n Í*^fridad y de un sabor tan artísticamente 
n orlante, expresivo y delicado que, realmente, en el ór- 

hm 1 JC ° í r j nstilu y e P ara e ' pénto’ un saludable, sa- 
m ,'° f peteci e ^ C0r » un complacientemente fidelísimo 
sn i_ i j' r 1 ia ' en cuya prectyiqgji, ingenuidad, discreción y acri- 

a uena o pueden muy bien, sin recelo, llenar hasta 
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el rebose la copa de sus deseos todos los revisores y peri- 
tos calígrafos sensibles, experimentados y dignos. 


CAPÍTULO XVIII. 


Semejanzas y desemejanzas en los caracteres lie i.a letra 

CORRIENTE. C.-U'SAS QUE LAS PRODUCEN. 


Dentro de la comunmente parecida estructura de las le- 
tras que constituyen los alfabetos de la cursiva usual en la 
mayor parte de los países de Europa y A tn ericas, natural- 
mente. en algo se han de parecer los manuscritos entre sí; 
mas esta sinonimia caligráfica aunque inicie en el orden 
nendolístico una convergencia hacia la comunidad perimé- 
trica del todo, queda completamente desvirtuada y sin au- 
toridad para los efectos de la revisión, dadas las modifica- 
ciones que particularmente le imprime cada individuo al 
reproducir los caractéres alfabéticos. 

Y como que el objeto latente al cotejar lo constituye 
siempre deducir la procedencia literal de un solo escri- 
biente, fácilmente se interpretará quede la estructura gené- 
rica de lo manuscrito con frecuencia queda desairado, por 
la mano pericial, todo cuanto no reúna constantes y parti- 
culares condiciones íisonómieas. 

Sin embargo las semejanzas y desemejanzas en el Arte 
de revisar no sólo deben referirse al todo de las estructuras 
literales, si realmente en el todo residen particulares distin- 
tivos. sino que la verdadera apreciación de su latitud de- 
pende siempre de la delicadeza y latitud de la artística sen- 
sibilidad del périto. 

Vertido todo lo cual quizá hubiera de parecer lógico 
haber dicho lo suficiente; mas en realidad no debe ser así, 
porque en el mundo escrituril, tocante á fisonomías litera- 
les, pueden muy bien trocarse los papeles; debiendo servir 
lo dicho de base únicamente en el círculo de las normalida- 
des físicas y sociales. No repetiré lo indispensable por más 
que, como realmente lo sea, constantemente haya de apa- 
recer pertinente, porque al fin y al cabo estimo lógico que 
siempre han de molestar las reticencias, y esta obra, por 
su índole, indispensablemente debe alimentarse de ellas; 
pero téngase presente lo manifestado en anteriores capítu- 


los al tratar de la in duenda y predominio físicos, morales, 
sociales y escolares, que positivamente privan en los efectos 
peidolísticos, y con ello se concebirá que bajo la acción de 
nnre pentino o brusco ¿salto de tal natmaleza, en c u al qn ier a 
$it ilación éscrituril y periodo del vivir, puede fádl mente 
cambiarse en sentido opuesto la faz de los singulares, ver- 
daderos y genutnos distintivos en las fisonomías literales. 

Realmente en la humanidad, aun dentro de la más lo- 
zana época de la existencia animal, pueden operarse sensi- 
bles modificaciones en ios cuatro sentidos expresados, mo- 
dificaciones que ya públicas, ya internas, ya francas, va 
vedadas, siempre deberían ser del dominio pericial en tocios 
los casos de cotejo, porque pueden provocar prácticas opo- 
siciones artísticas en heterogeneidades físicas. 

Nunca me cansaré de ponderar la concavidad atmosfé- 
rica que legislativamente se respira respecto de la ilustra- 
ción al perito-calígrafo. 

Semejanza equivale á aproximación y desemejanza á 
lejanía, y esos aproximativos y alejantes efectos literales 
pueden emanar de muchas y distintas circunstancias cuya 
clasificación se hace indispensable. 

Las semejanzas y desemejanzas literales en armonía con 
las causas que las producen pueden ser libres, casuales, 
indiferentes, espontáneas y naturales; forzosas, intenciona- 
das y previstas; generales, colectivas y universales; partiti- 
vas, recíprocas y reflexivas ó inscritas; pálidas y efectivas. 

1 ñas v otras pueden operarse hacia la cultura y la imper- 
fección según las facultades artísticas de los pendolistas. 

Semejanzas y desemejanzas libres, casuales, indiferen- 
tCí, espontáneas y naturales son todas las producidas con 
la mayor ingenuidad, y sin cálculo de ningún género. Las 
primeras emanan directamente de homogeneidades, aproxi- 
maciones ó afinidades en ¡a edad, compañerismo, .simpatía, 
ilustración, temperamento lísico, método de enseñanza, 
numen aitísuco, adhesión, respeto, ocupación ó empleo. 

as segundas son operadas por toda clase de inciden- 
tes y contrariedades, inmaculados respecto de ellas; tales 

Como ‘j enfermedad, calma, apresuramiento, es- 

mcio, in i ciencia, abstención, superioridad c inferioridad 
en os utensilios, por cambio de los mismos, y por interrup- 
ción en el acto de escribir; además por divergencia ú opo- 
nen cii a 5 causas productoras de las primeras. 

, as ~ eme ¡ a rtzas y desemejanzas son forzosas, i n ten ció- 
«ta 5 pi existas cuando por medio de ellas se calcula el 
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logro de algo favorecedor, beneficioso, orientador ó des- 
orientado!* para quien prácticamente las produce; ó bien 
perjudicial ó provechoso respecto de distinta persona por 
la que el pendolista se interesa ó aborrece. 

Las primeras tienen lugar en todas ¡as falsificaciones 
caligráficas por adulteración extraña determinada ó sea por 
imitación; y en la de imitación propia, ¡hiede provocarlas 
la buena y la mala fé, y por consiguiente el lucro, la com- 
pasión, el rencor, la simpatía, el orgullo, la petulancia; 
esto es, todos los vicios y virtudes. 

Las segundas se practican en todas las falsificaciones 
por adulteración propia y en la extraña progresiva; siendo 
los móviles que las operan el deseo de desvirtuar, entorpe- 
cer ó desfigurar la verdadera estructura de la letra propia 
ó la de quien en parte se trata de desnaturalizar, quizá 
para evitar responsabilidades. 

Estas acostumbran ser siempre beneficiosas respecto 
del que adultera, beneficiosas ó perjudiciales tocante al 
adulterado y respecto de distintas personas ágenas á la 
falsificación; y por lo tanto pueden ser efecto de pasiones 
virtuoso-viciosas. 

Semejanzas y desemejanzas colectivas, generales ó uni- 
versales son todas aquellas en las que concurre en ei tra- 
zado de la letra ó bien una común y general coincidencia, 
despreciable por sólo afectar el trazado general y concurrir 
en todos ó la mayor parte de los escritos, ó una superlativa 
aproximación en detalles de la pluma; viniendo á parecerse 
generalmente o con buena profusión el timbre y fisonomía 
literales. Convirtiéndose esta coincidencia y aproximación 
en discrepancias del mismo género respecto de las deseme- 
janzas. 

Pueden así mismo ser producto de la espontaneidad y 
de falsificadores cálculos; pero siempre ha de concurrir en 
ellas en el segundo cuso, ó mucha falsificadora [labilidad ó 
bien la aproximación ó comunidad en el temperamento fí- 
sico, idealidad artística, método de enseñanza, carácter de 
letra y escuela caligráfica en las semejanzas y lo contrario 
en las desemejanzas. Así las semejanzas como las deseme- 
janzas en los primeros casos son partitivas. Si bien que en 
realidad lo son todas. 

Para los efectos del cotejo así en las semejanzas como 
en las desemejanzas los primeros casos quedan fuera de 
combate, considerándolos inútiles para con su solo auxilio 
poder determinar ni precisar concreto pendolista; mas res- 
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pecio de los segundos su solución pericial requieree! concur- 
so de profusa colección de escrituraciones indubitadas de la 
persona falsificada y del presunto falsicfiador, si se persigue 
una falsificación por imitación propia ó extraña; y sola- 
mente del falsificador presunto si se ha de deducir una fal- 
sificación por adulteración propia. Sí fuera progresivo el 
caso de falsificación, los documentos indubitados que pre- 
cisa el cotejo deben pertenecer igualmente ó falsificador y 
falsificado. 

Las semejanzas y desemejanzas universales, colectivas 
ó generales casi siempre afectan el perímetro general de la 
letra, y las partitivas solamente una parte ó porción; y pue- 
den constituirlas, dentro de iguales cortes de pluma y ca- 
racteres de letra, todas las análogas costumbres y corrien- 
tes manuscritas de uso general aun cuando concurran en 
ellas distintos númenes artísticos y escuelas caligráficas; 
por efecto del común dibujo que encierran las corrientes 
estructuras alfabéticas usadas entre la civilizada humani- 
dad. En este caso acostumbran ser inmaculadas respecto 
del pendolista que las produce, no obstante pueden ser 
maliciosas si ei parecido entre ellas, traspasando los limi- 
tes del trazado general y de procedimiento gravita sobre el 
esencial y característico, pudiendo formar parte entonces 
de todas las falsificaciones caligráficas. 

Semejanzas y desemejanzas recíprocas las constituyen 
la reproducción y abstención de algunas costumbres pen- 
dolísticas repetidas, arraigadas ó retenidas en virtud de 
amistad, simpatía, superioridad, inferioridad, antipatía ó 
animosidad entre jóvenes pendolistas concurrentes á unas 
mismas oficinas, despachos ó centros comerciales. Casi 
siempre recaen en desusos escolares, siendo alentadas por 

la vanidad, el capricho, la obediencia ó la facilidad en el 
producir. 

Son reflexivas ó inscritas las semejanzas y desemejanzas 
espontáneamente operadas dentro del escrituríl círculo de un 
solo y mismo pendolista por efectos puramente incidentales. 

todúcenlas todas las peripecias que puedan asediar á 
to o esciibiente, y á veces el solo cambio de la pluma, del 
papel, de la tinta, una irregular ó no acostumbrada postura 

del cuerpo y la interrupción del acto de escribir. 

>eián pálidas las semejanzas y desemejanza! cuando 
so o a ecten el trazado de la letra en el sentido puramente 

mea ’ i e cctivas cuando su acción se extienda además al 
catactensUco y esencial. 


CAPÍTULO XIX, 


Semejanzas literales que determinan falsificadora ile- 
galidad ó desigualdad caligráfica. Su descubrimiento. 


Harto difícil es en tan complicadísimo asunto, acertar 
concretamente á comprender y describir en absoluto todos 
los casos que de ilegalidad caligráfica pueden ocurrir entre 
las semejanzas de los manuscritos; no obstante, en obse- 
quio á mis lectores, procuraré salir airoso, sentando para 
ello bases generales equivalentes á la minuciosidad: sobre 
todo, por el sepulcral silencio que en punto tan espinoso, 

profundo y capital han guardado los demás autores de este 
género. 

Este capítulo y los tres siguientes son los más intere- 
santes de esta obra, porque en la doctrina que sustentan se 
hallan positivamente concentrados no solamente el verbo, 
la madre, el alma, la esencia, el secreto del Arte de Revi- 
sar, puesto que con ella se establece la norma para pericial- 
mente deducir; sino también el nervio regulador de reviso- 
ras actitudes, la robustez del convencimiento artístico y la 
virilidad del dictamen pericial: capítulos que, realmente, son 

en la materia lo que la regla de partir en la ciencia de Pi- 
tágoras. 

Mucho, por lo tanto, debe ser su alcance, potencia y 
latitud, y todos ellos alimentados con la propia leche de 
anteriores capítulos, y con lo más confortante de otros que 
han de constituir la segunda parte de este tratado. No re- 
petiré; pero sí debo aludir. 

Concretándome, pues, á la cuestión, debo manifestar 
que así las semejanzas como las desemejanzas literales en 
virtud de sus diferentes índoles y clases, no escribiendo 
cada pendolista matemáticamente uniforme en todos los 
períodos y circunstancias del vivir, como realmente no es- 
cribe; existiendo por naturaleza las letras semejantes y 
adulterándose con alguna perfección intencionadamente la 
iorma de la letra, debe ser objeto predilecto de preferente 
estudio, de no interrumpida observación, con el laudable 
fin de evitar cotejantes irregularidades; siendo muchos los 
casos de cotejo en ¡os que la verídica solución caligráfica 
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depende de la historia causante de los manuscritos insirió 
mentales: otros sin historia conocida en los que, en virtud 
de su común ó mercenaria fisonomía y actitud, la verdadera 
solución constituye una incógnita para muchos cotejantes, 
V en los más, de los hechos extra-caligráficos y de la com- 
pleta ilustración literal que directamente se facilite á los pe- 
ritos a! practicar las diligencias reviso raS; no faltando in- 
cidencias. destrezas, ingenuidades y ficciones pendolísticas 
capaces de desequilibrar la balanza justiciera, y de compro- 
meter !a serenidad, ingenuidad y experiencia revisólas. 
Este ha de ser, pues, el objeto latente en ambos capítulos. 

Por ello se comprenderá que. desconociendo el revisor 
la existencia de los indispensables manifestados elementos 
en la mayor parte de los casos de verdadera falsificación y 
en todos los á ella convergentes, que le trillen y faciliten el 
camino del acertar, se le coloca piramidal mente en tan res- 
baladiza actitud que con frecuencia puede verse arrastrado 
á tener que ser perjuro contra su propia voluntad; y eso en 
el terreno legal ni debe ser amparado ni puede ser admitido, 
porque á la postre puede aparecer corrompido el juramento, 
torcido el fallo, lastimadas la conciencia y reputación peri- 
cial y perjudicadas las partes. 

Asi que, es de imperiosa necesidad que el revisor antes 
de cotejar se halle siempre minuciosamente en autos res- 
pecto de! cotej". y nunca jamás ligeramente ilustrado ó 
fuera de ellos; porque de la índole del delito que se persi- 
gue, de las probabilidades que existan de haberse consu- 
mado, y de la naturaleza de los instrumentos cotejables 
depende siempre la clase y latitud del cotejo que deba prac- 
ticarse; y todo eilo en beneficio de los mandatos judiciales. 

Del dominio público es que así criminal como civil- 
mente tanto las partes denunciantes como las actoras ya 
casual, ya torcidamente con frecuencia acostumbran des- 
penar en las prensiones y sospechas, resultando en último 
ilumino, no pocas veces, inocentes los acusados; y legíti- 
mos manuscritos lo que en principio se caracterizaba como 
falsificaciones caligráficas: y viceversa. 

fu uto las semejanzas caligráficas como las desemejan- 
za-, 1 ¡leíales, en la revisión, pueden arrojar soluciones culi- 
narias, dependientes siempre del mundo extra-cal igrá-fíco 
j especio cid cotejar, y únicamente ele éste y del orden pen- 
clolisüco para poder pericialmente juzgar la clase de delito 
escnturil y la influencia de aquéllas. 

Dw manera que al perseguirse falsificaciones por adul- 


teración propia en raquíticos, insulsos y desabridos impre- 
sores pendolistas, toda generalizada ó bastante periódica- 
mente reproducida semejanza en el trazado general y en el 
puramente esencial por su categoría pendolista, que respire 
elevación de ingenio, ó mayor grado de cultura artística, 
determina por regla general ser extraña y superior mano la 
autora de los instrumentos dubitados; esto es, falsificación 
por imitación extraña en lugar de la por adulteración pro- 
pia que se sospechaba. 

En caligrafía, sobre todo entre esta clase de pendolistas, 
con dificultad se pasa de méños á más ni general ni copio- 
samente. 

Si tal semejanza gravita sólo linealmente en el trazado 
característico y de procedimiento, en sentido ó no más ele- 
vado, precisa así mismo mano extraña y así mismo falsifica- 
ción por imitación, pudiendo ser su autora mano insulsa ó 
culta. 

Entre los pendolistas, los raquíticos son siempre los 
impresores; y entre los impresores- raquíticos constante- 
mente todo lo manuscrito es superlativamente uniforme, 
singular, especial y característico, incluso el trazado ge- 
neral. 

Si las semejanzas en el trazado característico y de pro- 
cedimiento son puramente periódicas, este estado de cosas 
caligráficas puede determinar entonces dos opuestas solu- 
ciones; extraña mano ó bien titánicos esfuerzos del pendo- 
lista falsificador por sustraerse á la comisión del delito, va- 
liéndose del medio de adulterar la verdadera estructura de 
su letra. 

Si se empleó este medio las semejanzas, aunque perió- 
dicas, han de. hallarse reproducidas con bastante prolusión, 
y deben concordar absolutamente entre sí las del trazado 
homogéneo. Si fue otra mano distinta la productora de los 
instrumentos del cotejo, se observará vaguedad, indecisión, 
inconstancia; ó bien mayor ó menor cultura en el periódi- 
camente trazado semejante, porque el extraño pendolista- 
falsificador indispensablemente se ha ele hallar encerrado 
en estos tres extremos, á saber: ser más culto, ser menos 
culto ó tan culto como el verdadero autor de lo que se pe- 
rita: si es más culto indispensablemente se ha de exhibir 
esta cultura en el sentido hípico, geométrico ó esencial; si 
es menos culto, de fijo ha de aparecer esa inferioridad ya 
lineal, ya en el matizado de la pluma; y si fuere igualmente 
culto entonces indispensablemente han de discrepar cuando 


menos el trazado característico y el de procedimiento que, 
termometrizando el numen artístico, constituj en el gusto ca- 
ligráfico particular de cada pendolista de este género. 

Ü La solución de este caso reclama eminente y delicada 
sensibilidad artística, prudentísimo tacto pericial y no poca 

experiencia, 

Pero los insulsos-impresores pendolistas, al adulterar la 
estructura de su verdadera letra generalmente rehuyen la 
perfección por la imposibilidad de operarla, valiéndose casi 
siempre de las supresiones, de las añadiduras a! azar, de la 
presión de la pluma y de caprichosos cambios al alcance de 
sus facultades caligráficas. 

Cuando los escritos dubitados aparecen producidos en 
este sentido, es prueba evidente de la falsificación por adul- 
teración propia que se persigue; pero correspondiente al 
caso álgido, esto es, premeditada. 

Si tal circunstancia recayese en los escritos indubitados 
que se procurasen á última hora los peritos, probada que 
fuese, evidenciaría así mismo esta falsificación; pero inicia- 
da á espaldas de lo dubitado. 

Cuando para eludir toda responsabilidad la previsión 
del falsificador alcanza á su apogeo, apareciendo manuscri- 
tos indubitados viciosamente producidos, anteriores y pos- 
teriores á la creación de los documentos dubitados, si !o 
vicioso es homogéneo prueba igualmente esta falsificación, 
probando la ilegitimidad de los primeros; nadie extraña- 
mente falsifica adulterando el dibujo dubitado; mas si fuera 
heterogéneo, esta circunstancia puede arrojar dos pertinen- 
tes opuestas soluciones que dependen de la comprobación 
de la naturalidad ó ficción del artificio empleado. 

Este caso puede afectar todas las falsificaciones y com- 
prender á todos los pendolistas. 

Su resolución reclama el concurso de la mayor perspi- 
cacia, expei ¡encía, ilustración y sensibilidad periciales. No 
menores las precisa el caso de heterogénea artificiosirdad en 

lo indubitado y dubitado del cotejo á la vez, para deducir 
tal artificio. 

, ^ a ^ e;í ^ a * os > pericialmente, por sí solos siempre precep- 

túan caso cíe falsificación propia ó reflexiva, porque, por re- 

g a general, repito, no se falsifica extrañamente sin antes 

conocer y UC B° atenerse estrictamente á la estructura ge- 
neral de lo falsificado. 

Al perseguirse una falsificación por adulteración extraña 
en os mismos insulsos pendolistas constituyen una ilegali- 


dad caligráfica, esto es, una adulteración practicada por 
otra mano diferente del acusado, todas las semejanzas que 
superiormente discrepen en el sentido característico y en el 
ideal, constituyendo tales discrepancias influencia superior 
sobre todo lo demás semejante en el sentido puramente li- 
neal. 

Si el delito de falsificación por adulteración propia que 
se persiga recae en pendolistas impresores, simétricos, uni- 
formes y constantes en el producir, mediana ó cultamente 
instruidos, de regular ó elevado numen artístico; esto es, 
impresores por su arraigo y general constancia en el modo 
de escribir, constituyen ilegalidad caligráfica, quiero decir, 
falsificación por imitación en vez de la por adulteración pro- 
pia que se sospeche, practicada por distinto pendolista; 
Primero: Todas las semejanzas universales. Segundo: To- 
das las puramente geométricas ó lineales. Tercero: Todas 
las recíprocas y aun todas las esenciales, curador ísticas, 
homogéneas y de procedimiento operadas en alguna letra 
ó muy escasamente reproducidas, aun cuando la escuela ca- 
ligráfica y el carácter de letra sean unos mismos, sietnpie 
que entre lo indubitado y dubitado existan discrepancias 
generales entre el timbre y fisonomía de la Ierra o diier on- 
das colectivas entre la escuela caligráfica y la pureza del 
numen artístico, cuando todo ello se considere ingenua- 
mente producido. 

No obstante, si existen fundadas reterencias de proba- 
bilidad de la adulteración perseguida contra el acusado ó 
presunto autor de lo dubitado, y éste es pendolista apro- 
vechado capaz de interpretar y producir no solo distintas 
escuelas caligráficas dentro de un mismo carácter de letra, 
sino diferentes caracteres de escritura con timbres y fisono- 
mías diferentes, dichas periódicas semejanzas, entonces, 
unidas á la legalidad de la verdadera historia exii a - l al ¡grá- 
fica, pueden revelar descuidos, escapes in volúntanos, y lo 
demás heterogéneo descubierto esfuerzos ó estudios del 
pendolista falsificador encaminados á sustraerse de la res- 
ponsabilidad caligráfica que sobre él pesa; y por tal concep- 
to casi siempre deben ser pericialmente considerados eomo 
luminosos datos deducen tes de la realidad de la falsifica- 
cion por adulteración propia que se ie imputa. Máxime 
cuando el pendolista acusado no haya sufrido descalabros 
físicos ó morales entre lo indubitado y dubitado, y cntie 
ambas producciones caligráficas se interpongan poco tiem- 
po ó bien fecha comprendida en un mismo periodo de 


Sü existencia, sobre todo, no siendo éste el decrépito. 

Igual solución revisora debe recaer en las periódicas se- 
me jan zas cuando el documento du hitado perjudique al acu- 
sado: y la contraria cuando entre acusador y acusado exista 
por parte del primero odio, rencor ó animosidades que al- 
cancen á la creación de lo du hilado ae autos. 

Prueban también el delito de falsificación por adultera- 
ción propia las periódicas semejanzas enLre lo indubitado y 
dubitado, cuando los idóneos y aventajados pendolistas se 
entregan al colmo de la corrupción escritura, produciendo 
caprichosa ó insípidamente en sus posteriores escritos indu- 
bitados toda suerte de innovaciones é inconexos trazos, in- 
coherentes respecto de su ilustración y de la pureza artísti- 
ca de sus usos y costumbres pendolistas. 

La corrupción, como tengo ya indicado, puede recaer 
en los documentos dubitados, en los indubitados de autos 
anteriores, en sus posteriores, en los indubitados solamen- 
te y en iodos á la vez. La corrupción puede ser homogé- 
nea y heterogénea. Mas sea como fuere y se halle donde se 
hallare, la perspicacia, la libertad de acción y la idoneidad 
pericial siempre han de evidenciarla mediante el concurso 

de la pendolista historia indubitada del presunto acu- 
sado. 

Si en vez de la corrupción irregular adoptaran estos 
pendolistas la incidental, produciendo dubitada ó indubita- 
damente la letra veloz ó atropellada, en este caso cada se- 
mejanza esencial ó característica, algo reproducida, consti- 
tuye una verdadera perla caligráfica de inmensa fidelidad y 

predominio en favor de la realidad de la falsificación que se 
persigue. 

Sin embargo, prudente es que el perito atienda al nú- 
mcio y calidad de Jas desemejanzas, y que para este caso y 

el anterior, y para los dos reunidos se procure siempre co- 
tejo amplio y directo. 

En la peí secucion de íalsiíicacion por adulteracio n cx- 
iana o sea piogiesiva, á no ser que lo dubitado pertenezca 
a geneio de las insípidas producciones manuscritas, los 
píesenos pendolistas insulsos y desabridos quedan fuera 
^f ra co mísloxi del delito; á menos que la in- 

* ? Fl a . e 0 dubitado que es objeto de revisión sea efec- 
sejez, enfei medad corporal ó defecto de la vista, en 
tn . °f; Ca3 P S “f Postración se produce una letra cuya estruc- 
....... n . ea se halla al alcance de la pendolista generalidad 

u peí edion, y además por ser ya de sí comodina, 


susceptible y expansiva en alternativas y variaciones; cir- 
cunstancias que hacen fácil esta falsificación. 

No obstante, si entre falsificador y falsificado no existe 
la comunidad ó aproximación entre la ilustración, ideal, dad 
escrituril, ocupación ó empleo, edad, robustez, método de 
enseñanza y temperamento físico, naturalmente, siempre se 
han de manifestar en lo producido estas heterogeneidades 
productoras en la potencia de la diversidad caligralica que 
las distinga y separe; jugando entonces un importante pa- 
pe! en el mundo artístico-pericial todas las semejanzas y 
desemejanzas colectivas, pálidas, esenciales, efectivas y ca- 
racterísticas. 

De manera que en este caso de falsificación, como que 
únicamente la homogeneidad de lo característico debe cons- 
tituir posibilidad del acto perseguido, porque sólo en este 
sentido producen estos pendolistas, es evidente que todo 
trazado ó semejanza literal, desprovistos de idéntico caiacte- 
rizado timbre, deben ser pericialmente despreciados, como á 
datos impertinentes para determinar ninguna clase de conven- 
cimiento favorable á la comisión del delito que se peí sigue. 

Si los supuestos ó acusados pendolistas que interven- 
gan en los hechos alfabéticos del cotejo, con ser impresores 
por su constante arraigo, destreza y uniformidad escritúra- 
les, prácticamente manifestados en sus producciones cali- 
gráficas, tienen además la condición de ser mediana ó su- 
perlativamente cultos é instruidos, entonces por lo común 
dentro de un mismo carácter de escritura se desarrollan y 
producen simétricamente inmaculados timbies y fisonomías, 
ñor efecto del roce y comunidad de costumbres pendolistas 
sociales, profesionales y de oficina, semejantes en el traza- 
do y aspecto general de la letra y aun en el esencial y de 
procedimiento; que, como no sean homogéneamente inci- 
dentales ó bien heterogéneamente de actualidad, de muy 
poco ó de nada le han de servir al perito pata con su solo 
auxilio y concurso comparativo poder deducir ni existencia 
ni autor de la falsificación que se persigue, siendo por lo 
tanto inofensivos para ello; y únicamente delci minantes de 
la realidad v existencia de dicha falsificación y piecisantes 
de autor, todas las analogías caligráficas esenciales y carac- 
terísticas profusa, constante, homogénea y evidentemente 
descubiertas por igual en el trazado dubitado é indubitado 
de autos, y en el que de esta ciase se procute el revisor 
para obtener su persuasión científica respecto del piogiesi- 
vo 6 caprichosamente producido. 


Todo ello amparado por ía positiva existencia de nota- 
ble discrepancia deducida entre eí trazado característico y 
el esencial de lo dubitado de! cotc]u, y lo indubitado deí au- 


tor a quien se adultera é imita. 

Este es el antecedente de que no debe desprenderse 
nunca jamás ningún perito de temple ingenuo, honrado y 
digno, si quiere robustecer y dotar á su conciencia de ple- 
no convencimiento artístico; dada la traviesa y laboriosa 
índole de esta clase de falsificaciones. 


Cuando en este género de falsificaciones concurren pen- 
dolistas artística ú físicamente heterogéneos ó bien caracte- 
res de letra diferentes respecto de su clase ó existencia, con 
muchísima mayor facilidad pueden deducirse los hechos 
caligráficos; valiéndose de los mismos medios indicados y 
el de procurarse el revisor profuso cotejo directo, sobre to- 
do, si median incidencias; y máxime si tales incidencias son 
físicamente heterogéneas y moralmente homogéneas. 

Al perseguirse delitos de falsificación por imitación pro- 
pia en pendolistas artísticamente negados, constituyen 
falsificadora contrariedad, es decir, falsificación por imita- 
ción extraña en lugar ele la propia que se persiga, todas 
¡as semejanzas intercaladas entre vaguedades y culturas li- 
terales de superior é inferior temple artístico, siempre y 
cuando los instrumentos del cotejo cuenten igual ó aproxi- 
mada existencia, sean comunmente normales ó incidenta- 
les, pertenezcan á un mismo género de escritura, á un mis- 
mo peí iodo de la vida, y no se presuman preparaciones ni 
existan referencias de estudios ó reformas de letra por parte 
del acusado, anteriores á la existencia de lo dubilado del 
el cotejo; por más que m oralmente las haya de que éste 

sea el autor de los instrumentos causantes de las revisores 
peritaciones. 


Pero al abrigo de tales referencias y sin ellas, podrán 
constituí! t calidad de la falsificación que se persigue aque- 

las mismas semejanzas cuando respecto de los documen- 
to.. e cotejo y de su presunto autor, existan circuntancias 

^puestas a as anteiíoi mente referidas; sobre todo si con- 

crení^rM''' 1 1 ** v f z y^‘^ ac ^y decadencia ó potencia y de- 

n , , i s * ca ’ 0 ^ ien me diaran, con lo du hitado, intereses 

_ nn „ na eí ! 0 mo,a ^ es favorables ai acusado ó á distinta per- 
sona por ] a que éste se interese. 

deJ“ ISÍ ' Cad °? f 301 ' ^ m ^acÍon propia que se intenta 

doliítae ^ CS e ect0 re nUlares, cultos ó ingeniosos pen- 
operandose entonces letra de comunes ó adocena- 


rlos dibujos fisonómicos, deben producir efectos contrapro- 
docentes, es decir, falsificación por imitación extraña en ve* 
de la propia que se persiga, todas las seme)aozas univer- 
sales todas las recíprocas, todas las homogéneamente in- 
cidentales, todas las características y aun todas las de 
procedimiento que carezcan de la esencia artística de que 
se hallan revestidos los escritos indubitados del perseguido, 
esto es, todas las semejanzas pálidas; asumiendo refei en- 
cía sobre todo, para los efectos del cotejo y para la poten- 
cia del convencimiento artístico del perito, los matices de 
la pluma, la tensión de pulso, la distancia de las letras, la 
dé las palabras, la inclinación de lo escrito, la uniformidad, 
inconexión y paralelismo del trazado, su extensión, la po- 
sición y presión de la pluma, la naturalidad, perseveran- 
cia, situación y extensión de los enlaces, las distancias de 
los renglones, la situación, posición y actitud de los tia\e- 
saños, "tildes, acentos, puntos, comas, interrogantes, admi- 
raciones, guiones, remates de renglón, paréntesis, defectos 
ó costumbres ortográficas y prosódicas, estilo del decir y 
otras circunstancias caligráficas y extra caligráficas univer- 
salmente exclusivísimas de cada pendolista: tanto porque 
las unas acostumbran pasar desapercibidas al falsificadoi , 
como porque las más se hallan artísticamente lucia dd al- 
cance y dominio de las falsificadora^ manos; siempie que 
los documentos de! cotejo pertenezcan á un mismo carác- 
ter de letra y escuda caligráfica, cuenten una misma ó 
aproximada existencia, y los dubitados sean perjudiciales 
al presunto autor de ellos ó á persona que le sea intima. 

Mas $i existieran contra el acusado fundadas sospechas 
de esta falsificación por imitación propia, los documentos 
dubitados le fuesen beneficiosos ó contaran existencia dis- 
tante capaz de comprender dos opuestos períodos del vivir, 
dos diferentes constelaciones de pulso, aquellas mismas se- 
mejanzas características y no del todo esenciales, esto es, 
no absolutamente homogéneas entre sí, serán suficientes 
para artísticamente convencer y probar no sólo la realidad 
de la existencia de la perseguida falsificación, sino también 
la de distintos hábitos, costumbres y efectos pendolísticos 
naturales; posteriormente arraigados por causas iisicas, 
profesionales, escolares ó de incidencia: viniendo imperio- 
samente entonces, por tales motivos, aquella esencial ho- 
mogeneidad literal, periódica ó desvirtuada mente reprodu- 
cida, Y en muchos casos sin el concurso de este requisito, 
con tal de que los documentos dubitados del cotejo entra- 



ñen simpatía, interés ó provecho respecto del acusado pre- 
sunto falsificador. 

AI perseguirse falsificaciones por imitación extraña 
(dichas simplemente por imitación por otros autores,) C g 
donde debe el revisor esmerarse ^en interpretar y descubrir 
fielmente la dase y numen artístico de los pendolistas acu- 
sados y del cotejo, deduciendo correctamente sus tempera- 
mentos físicos, sus actitudes productoras y el período de su 
existencia actual; porque entre los aproximada y absoluta- 
mente afines, el estudio y la verdadera apreciación de ] a 
categoría y actitud de las semejanzas deben pericialmente 
medirse con aplomo y escrupulosidad artísticos, dada la 
analogía lineal que puede concurrir entre sus escrituracio- 
nes, y á veces la característica y esencial; apurando v em- 
pleando en ello el colmo de las más escrutadoras y profun- 
das indagaciones y análisis: siendo siempre, revisoramente 
de difícil solución este caso: a¡ paso que existiendo entre 
ellos franca y positiva heterogeneidad artística, física, vita! 
ó de procedimiento, con ligera ó mediana sensibilidad ar- 
tístico-pericial puede muy bien cualquier adocenado revisor 


sacar á lióte la influencia y exactitud ele la nave de los co- 
tejos; pues, por regla general y ley de Naturaleza deben 
ser convergentes aquellos pendolistas, y divergentes los 
demás, produciendo éstos general, amplia ó profusamente 
perímetros literales dotados de sus peculiares heterogéneos 
distintivos; siéndole muy difícil si no imposible al falsifica- 
dor desprenderse en absoluto de lo propio y absolutamente 
apropiarse ó imitar lo extraño, en términos que su artística 
idoneidad y sus falsificadores esfuerzos provoquen una 
constante y natural universalidad en las influyentes seme- 
janzas caligráficas agenas. 

Así que, al tratarse, en esta clase ele falsificaciones, de 
negados pendolistas ó de reducida talla artística, física, v¡- 
ta j socralmente afines, todas las semejanzas literales que 
no se ia en copiosa y constantemente reproducidas con 
íotona ana ogía caligráfica general, característica y de pro- 
cedimiento, de tal manera que en la letra ya al simple y 

pt i mei go pe e vista se exhiba una análoga actitud, un 

fn l fu* .1 K L n 1 1C °. y fisonomía, en vez de preceptuar 

^ 0l * rn * tac \ oa e xtraña, y por autor el presunto 
j- t ° ° P e, sona civilmente perseguida, siempre deben 

diferen! 1131 a ^e falsificación; pero operada por 
c : on . P 611 0 alcanzad#: á la categoría de falsifica- 

P i adulteración propia y extraña á la vez, y á la de 


fql-ificacion premeditada; porque el falsificador en este ca- 
so realmente se desprende y se apropia de algo intenciona- 


chímente - 

Sirviendo aquí ele muy poco las incidencias para pro- 
ducir, ni caligráfica ni revisor mente, electos absolutamente 
contrarios; no obstante si ios múdenles interesan dos opues- 
tos períodos del vivir ó bien son tan poderosos que obs- 
truyan ó imposibiliten la acción del producir, entonces pá- 
lidas y periódicas semejanzas literales pueden determinar 
esta falsificación por imitación extraña; sobre todo, exis- 
tiendo verdaderas referencias de este género, próximamen- 
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del cotejo. 

Téngase presente que esta clase de pendolistas son pu- 
ramente impresores por ser faltos de ingenio, esto es, poi 
imperiosa necesidad, y por lo tanto solo potentes para des- 
virtuar en sentido caprichoso el trazado general: pero ino- 
fensivos para desconcertar lo esencia! de sus genuinas ca- 
racterísticas m a n u scrit oraciones, produciéndolas por tales 

causas uniforme y maquinalmente. 

iguales precedentes deben regir para este orden de 
falsificación cuando la homogeneidad ó afinidad artística, 
lísica y vital gravite en pendolistas regularmente idóneos y 
cultos; con la sola diferencia de extremar reviso miente las 
investigaciones hasta la saciedad, estudiando de sus manus- 
critos profusa y profundamente no sólo lo característico y lo 
esencial que ellos encierren y su actitud, sino también la 
causa, la esencia artística de la actitud de lo esencial y de 
lo característico; y haciendo extensivas tales investigaciones 
hasta todo lo más insignificante caligráfico, gramatical y de 
oratoria que resida en los instrumentos cotejables, 

Si el documento du bita do 1 uese producido mediante 
naturales y espontáneos incidentes motivados por la calma, 
apresuramiento, perfección ó imperfección en los utensilios, 
interrupción del escribir y cuantas otras causas puedan 
afectar el perímetro lineal por las leyes de procedimiento, 
el revisor, caso de empale artístico, antes de emitir, debe 
procurarse siempre cotejo directo. Los matices de la pluma 
y las tensiones ele pulso, entre los cultos homogéneos perí- 
metros manuscritos, deben ser preferentemente atendidos y 
consultados así en el estado normal como en el incidental 
del escribiente. 


Siendo notablemente heterogéneos los pendolistas que 
intervengan en las falsificaciones por imitación extraña en el 
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sentido artístico, físico, vital ó social, sensible y notable- 
mente también han de discrepar entre sí sus espontáneos 
trazados caligráficos con tanta virilidad cuanta sea la poten- 
cia y naturaleza de sus heterogeneidades; siéndole material- 
mente imposible á un insulso ó mediano escribiente imi:¡ tr 
ni convertirse íntimamente en idóneo y cuitó pendolista y 
viceversa. En su consecuencia, sí consideración y valor se 
conquistaron el número y clase de las semejanzas literales 
entre afines escribientes, para determinar pericialmente sus 
legitimidades y procedencias, valor y predominio no menos 
intensos precisa así mismo conceder, de muchísimo más su- 
bido tono aun, á la muchedumbre y naturaleza de todas 
las esenciales ó caracteríce as semejanzas entré discordantes 
pendolistas, para determinar revisormente sus legítimas 
procedencias; porque en el orden caligráfico las heteroge- 
neidades artísticas jamás se hermanan ni confunden entre 
sí ni aun para los extraños del Arte caligráfico. Tal es la 
potencia del sello de propiedad exclusiva que en sí entrañan. 
Siendo por tal concepto fidelísimos y francos para el revisor. 

V como que, en el extraño falsificar, constantemente 
se producen mixtos literales que participan directamente 
de las facultades artísticas del falsificador, aun siendo éste 
afortunado y diestro, es incuestionable que tales mixtos 
caligráficos se han de exhibir en grado superlativo cuando 
entre íalsificador y falsificado medien naturales y francas 
oposiciones pendolísticas á simple vista conocedoras; de tal 
manera que siendo negado, insulso ó mediano el falsifi- 
cado pendolista y culto é ingenioso el falsificador, todas 
las semejanzas que en lo dubitado de! cotejo respiren esen- 
cialmente elevación, ingenio y cultura caligráfica determi- 
nan positivamente la existencia de falsificación por imi- 
tación extraña; resultando completamente inútiles para 
dccuciHa m evidenciarla todas aquellas á las que el falsifi- 
ca oí aya acertado á imprimir dibujo y actitud sola mente 
as ? n °_£ enu *no del falsificado: sin que incidencias 
„. fi rr ! llOS tIuns * I:f)r,0 f y fie pupitre sean autoridad 
lis j 591 * 3 m ° .*^ car n * dgstrajr tal solución, aunque 

m * Sam ;i a ? Z&S Gtjltas ¿ ^geniosas fueransola- 

el fiUif ' , !| 0 ,CaS * re gn* todo lo contrario cuando 

ra ,¡ MCa 0 T -3 Pendolista idóneo y culto y el falsificador 

aun siendrv^f ' 1 ^ 0 ^ 'desabrido escribiente; pues entonces, 
concurrir a , 0 ; rtU ' la . C0 . e falsificado*-, en lo dubitado hade 
quizá np ■ ,1 '!| U .! iIUl disulsas lineales semejanzas; y sólo 
P no icamente alguna semejanza que intente simu- 
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Hr esencialmente actitud escrituril propia del falsificado, 
mnaue el falsificador para conseguirlo hubiese estudiado 
profeso: semejanzas estas, que por no ser absolutas de- 
berán ser igualmente descartadas por el perito para los 

efectos de la revisión. .... . 

por lo tanto, en esta clase de falsificaciones, siendo 

mediano, insulso ó negado el pendolista falsificado, el pe- 
rito debe atender á cuanto profese mayor grado de numen 
artístico; es decir, á lo esencialmente culto y elevado que 
concurra en lo dubitado de la diligencia de cotejo. 

Y cuando los manuscritos dubitados revelan el impulso 
de una mano diestra, culta, franca y decidida el levisoi 
debe fijarse en lo puramente característico y de procedi- 
miento, esto es en todo lo que envuelva divagación, pe- 
sadez é imperfección caligráfica. Apreciando en primer 
término en ambos casos la tensión de pulso y el matizado 

y posición de la pluma. 

En resúmen, para el revisor, á medida que aumenta la 
heterogeneidad física y artística entre los autores pedolís— 
tas, debe decrecer el valor é influencia de todas las seme- 
janzas literales no absolutamente homogéneas, pata pot 
medio de ellas determinar este orden de falsificaciones: y 
opuestamente, hallándose en decadencia la pendolista hete- 
rogeneidad, debe aumentar para el perito la consideiacion, 
influencia, predominio y utilidad de estas mismas semejan- 
zas literales para con ellas poder precisar la legitimidad ó 
ilegitimidad de los manuscritos dubitados, aun cuando no 
encierren profunda heterogeneidad; sobre todo al perse- 
guirse caso de falsificación. 

Mas aun, para deducir el autor de las falsificaciones por 
adulteración é imitación propias y extrañas por regla gene- 
ral el perito debe utilizar las semejanzas. 

Para determinar la existencia de estas cuatro lalsiíica- 
ciones, al revisor le sirve, por lo común, la esencia artís- 
tica de las desemejanzas. 


Casos especiales. 

Sin desvirtuar ni corromper en su esencia lo expuesto, 
sino antes al contrario robusteciéndolo y atemperándolo, 
debo manifestar que para los electos de pertinente solución 
revisora el perito debe utilizar las individualidades y esca- 
seces semejantes en esencia ó carácter escrituril, con pre- 
dominio sobre las muchedumbres caligráficas pálidas ó 
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indiferentes, cuando lodubitado ó indubitado del cotejo fuese 

producido con lápiz, yeso ó carbón, y con ellos viniesen 
fielmente reproducidos el carácter de letra, la escuela cali- 
gráfica, la presión, los matices, la tensión y la estructura 
lineal. Igual consideración y autoridad merecen esas mis- 
mas análogas individualidades caligráficas, solamente ope- 
radas con la pluma, cuando e! acusado se haya infinita- 
mente esforzado en corromper la estructura de su letra 
valiéndose para ello, al escribir indubitadamente ante los 
peritos, de prácticas, formas, costumbres ó actitudes nunca 
jamás utilizadas, usadas ni enseñadas en ninguna escuela 

En caligrafía hay casos en que para deducir una proce- 
dencia manuscrita es indispensable todo un mundo de re- 
ferencias y cotejos, y otros en que una reducida cabaña 
caligráfica ha de ser suficiente para hospedar holgadamente 
toda la inmensidad del artístico convencimiento del perito 

Los característicos y esencias literales operados sin l a 
pluma, pero concordantes con ella, envuelven tan profunda 
y potente concentración de originalidad y singularidad 
pendolistas, que bien puede asegurarse que- equivalen á la 
presencia misma entre los testimoniales no oculares. 

Eo> pendolís ticos excesos, á sabiendas del revisor, de- 
ben convencerle moral mente depecabilidad artística, y'uni- 
dosá una identidad escriluril, extensa ó limitada, han de 
causarle igualmente homogéneos efectos pcndolísticos. 

Singularmente, en toda ciase de falsificaciones opera- 
das al reseguido, puntillado, estarcido, dibujado, hendido 
o calcado as semejanzas y desemejanzas literales sólo de- 
ben ser utilizadas pericialmente, para los efectos del cotejo, 
en el sentido puramente esencial y característico, despre- 
ciando el revisor todo el trazado puramente lineal ó gene- 
ial exento de condiciones especiales. 


CAPÍTULO XX. 

Desemejanzas le las letras que constituyen una igual 
DAD 0 LEGAt -tDAn pendolística. Su deducción. 


vecrpt-i n P / a ? S ^ irecíos revisores efectos las semejanzas 
nara h iv» v - e teií i er ) 0 ^ as normalidades, difícilmente 

nLar i( P° _“án ser utilizadas las desemejanzas sin 

pisar ios umbrales de las incidencias. 


Y tanto es asi que, lógicamente discurriendo, á la idea 
de discrepancia va adherida la de anormalidad, y á cada 
existencia de percance escriluril una manuscrito- caligráfica 
colectividad de concordancias literales; siendo por tales 
conceptos casi inadmisible la posibilidad del discrepar sin 
el concurso de irregulares elementos, y una casualidad lo 
discrepante en el mundo de los equilibrios: lo cual, verda- 
deramente, alienta el germen de toda una inmensidad en 
el orden de las ingenuidades pendolistas. 

Las discrepancias, pues, para el revisor deben ser soli- 
cita y precavidamente atendidas, porque la naturaleza de 
su jér depende siempre de la ficción ó naturalidad de las 
causas é incidentes que las originan y operan; y por tal 
motivo la apreciación y preferencia de ellas para todas so- 
luciones de cotejo deben ser objeto de infinitas y concretas 
investigaciones caligráficas, de inmaculada actitud pericial 
y de elefanta discreción revisora: toda vez que el número 
de causas es indefinido, la clase y cantidad de incidentes 
son inmensas, y que distintas y opuestas incidencias pue- 
den provocar idénticos timbres, fisonomías é irregularida- 
des manuscritas: s: bien que éstas siempre han de tener su 
baseyasiento en los temperamentos físicos, en los períodos 
del existir, en el método de enseñanza, en la idoneidad 
artística, en la posición social y en los desequilibrios espi- 
rituales y corpóreos cíe todas las pendolistas criaturas. 

Por lo tanto imposibilitado de poder ser concreto, con 
vivos deseos de ser abstractamente minucioso en la mar de 
las escrituriles incidencias, debo manifestar u'es reglas ge- 
nerales; tres universales soluciones, cuyo temple é inmen- 
sidad positivamente ha de alcanzar á todas. I ’rimera: Todas 
las incidencias indispensablemente han de ser naturales, 
espontáneas y casuales ó bien artificiosas, intencionadas y 
previstas. Segunda: Todas las discrepancias naturales, por 
emanar directamente de natural, espontánea ó casual pro- 
cedencia, deben exhibir constantemente el sello de su legi- 
timidad; y este sello ha de constituirlo siempre el concurso 
en lo du hitado del cotejo de análogas y semejantes circuns- 
tancias literales, anterior y posteriormente distribuidas en- 
tre estas discrepancias; verdaderamente espontáneas, ge- 
rminas, esenciales y características, de igual potencia, valor 
é influencia artística que las desemejanzas; y perfectamente 
análogas y acordes con las homogéneas de otros indubita- 
dos escritos no incidentados del pendolista falsificado. Ter- 
cera: Todas las desemejanzas artificiosas ó previstas, por 


¡44 


ser producto inmediato de impertinentes y calculadas irre- 
gularidades pendolístícas, han de retener el distintivo de su 
ilegitimidad, y por tai concepto han cíe hallaise siempre en 
los documentos dubitados. sea cual fuere la destreza ó 
fortuna de la falsificadora mano, intercaladas posterior y 
anteriormente entre otras circunstancias caligráficas esen- 
ciales, características y de procedimiento de la misma 
influencia, valor, potencia y genuinidad artísticas que tales 
discrepancias; perfectamente acordes con las homogéneas 
indubitadas del pendolista falsificador, y profundamente 
heterogéneas respecto del falsificado; por la sencilla razón, 
tantas veces vertida, de que á la falsificadora mano, por 
emipente que sea, no le es posible en absoluto ni despren- 
derse de lo propio, ni imitar lo ajeno; y por la de que d 
toda naturalmente incidentaria mano tampoco le es dable 
que la incidencia corrompa en absoluto la entereza de sus 
genuinidades manuscritas. 

Partiendo, por su incuestionable alcance y solidez, de 
tan constante, fidelísima, inexpugnable y eterna base, pre- 
cisa manifestar que pericialmente las manuscritas deseme- 
janzas sólo deben tomar carta de validez y utilidad, para 
los efectos de las revisóras soluciones, según se hallen ma- 
nifiesta y solícitamente atendidas por las semejanzas lite- 
rales, que realmente Ies imprimen colorido: sin cuya secun- 
dante genérica presencia aparecerían estériles para deter- 
minar toda clase de convencimientos artísticos; y que por 
lo tanto para los efectos pertinentes de la revisión no sólo 
es indispensable que el perito se esfuerce en deducir la na- 
turaleza y actitud de las semejanzas y desemejanzas en el 
sentido artístico, sino también que procure inquirir en el 
sentido físico y moral las causas productoras de éstas, con 
el fin de poder determinar las expon táneas de las ficticias. 

Mas como el perito no puede rebasar los límites de honi- 
bie, salvando los incidentes de pupitre y los de procedi- 
miento^ constituyentes de los externos efectos escrituróles 
que ai tísicamente domina, al revisor le es de todo punto 
imposible peneti ar concretamente en el mundo moral délos 

acontecimientos físicos para poder precisar el temple de las 
caucas que los operan, siéndole por lo tanto para subsanarlo 
impei indamente preciso atender y ampararse en la natura- 
leza de lis persecúciíines caligráficas yen la de las historias 
ex taca igiáfivaí, que las provocan; para graduar, mediante 
c externo estado de ias escrituraciones, la pertinencia ó 
impertinencia, valor y predominio de las desemejanzas en 
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virtud de la índole de tales persecusióhe ó historias y de la 
artística actitud ele las desemejanzas: y como que no se ha 
de ofrecer en el orden caligráfico caso alguno de deseme- 
janza sin el influjo y acción de la incidencia, queda otra vez 
perfectamente demostrada la oportunidad y pertinencia del 
concurso y posesión pericial de las historias extracaligrá- 
ficas indispensables para el revisor en todos los cotejos: 
con eí fin de atemperar ó precisar no solamente la legitimi- 
dad ó ilegitimidad caligráfica, sino también la posibilidad 
de la índole de la historia que se invoque; para que, caso 
de forzosa indefinida solución rev inora, á lo menos resulte 
que por parte de quien corresponde se han apurado ó faci- 
litado los medios de el que perito cuente, al practicar la 
diligencia de cotejo, con elementos suficientes para poder 
dej ar de cumplir imperfectamente ó á medias su ineludible 
misión: que es lo que importa y debe ser. 

De manera que así en el estado casualmente conmovido 
como en el positivamente anormal de! escribiente, al perse- 
guirse caso de falsificación propia en cualquier clase de 
pendolistas, todas las desemejanzas no intercaladas en- 
tre muchedumbre de trazos, artísticamente semejantes en 
esencia y carácter, á los homogéneos que indubitadamente 
acostumbra producir el presunto autor de lo dubitado del 
cotejo, normalmente, en vez de determinar esta falsificación 
y naturalidad en las desemejanzas, demostrarán siempre la 
existencia de falsificación por imitación extraña; es decir, la 
de las desemejanzas artificiosas, la operada por ei impulso 
de la mano de otro distinto pendolista; aun cuando en la 
letra dubitada ó en la indubitada del cotejo apareciesen di- 
ferentes inclinación, presión de pluma, tensión de pulso, 
anchura en la caja de la letra, limpieza ó cultura lineal; y 
otras circunstancias que imprimen al estado general de la 
letra variado ó distinto timbre y fisonomía. Aun en pleno 
estado normal y dentro de un mismo carácter de letra y uni- 
dad diurna, la interrupción del escribir, el cambio de la 
pluma, del papel, de la tinta, de la luz, dei pupitre, de la 
posición del cuerpo; una calma, un apresuramiento, un 
cansancio, una debilidad, una alimentación; una disputa, 
una agresión, una súbita afectación física pueden muy bien 
afectar geométricamente el estado general, del timbre y fiso- 
nomía lite rales hasta casi en absoluto; pero sólo periódica 
ó parcialmente la peculiar esencia artística., conservándose 
ó prevaleciendo por lo tanto el trazado esencial y el carac- 
terístico, que siempre acostumbran flotar en las tintóreas 
10 
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aguas de todas las manuscrituractones á pesar de todos los 
contratiempos y marcas pendolisticas. 

Siendo completamente inútiles y revisorménté despre- 
ciativas, para evidenciar las existencias de todas las falsifi- 
caciones por adulteración propia, todas las desemejanzas 
dubitadas desiertas del concurso délas aludidas análogas se- 
mejanzas indubitadas, 

Iguales soluciones periciales deben recaer, aunque rela- 
tivamente á la naturaleza, potencia y gravedad de las inci- 
dencias, tocante á los manuscritos producidos en los estados 
extraordinarios y conminatoriamente anormales de todos 
los pendolistas; en los que la escasez en naturalidad, ex- 
tensión, uniformidad y reproducción de ¡a inmaculada esen- 
cia artística en el trazado esencial; en el característico, casi 
siempre en el de procedimiento y muchísimas veces en el 
general, ha de constituir siempre una muchedumbre entre 
difusos manuscritos, y las veces y efectos de tal en los cor- 
tos y reducidos: porque en tales manuscritos se conserva 
siempre una parte ilesa cuya presencia, aunque exigua, 
contrarrestando ó mermando la acción de toda la frialdad 
y vendimia artísticas, forzosa y periódicamente operadas, 
imprime al tono general de lo manuscrito la expresión de 
una actitud caligráfica resistente é imperecedera; encarna- 
ción viva de toda una especialidad literal, fidelísima imagen 
de la sublime influencia de su origen, siempre observada 
Y descubierta ai primer golpe de vista, siempre eficazmente 
designadla y clasificadora de sí misma; siempre lineal, 
esencial ó característicamente concordante con la intacta- 
mente genuina de épocas más Jelices; que en tocias ocasio- 
nes, íntimamente, convence a profanos y á expertos de la 
común procedencia de los ajados ó descompuestos fisono- 
mía y timbre literales del momento; de! cotejo. Precedente 

que poi igual es aplicable á todos los pendolistas y á todas 
las falsificaciones. 

Si contra el presunto falsificador existiesen fundadas 

. ^ ^ ^ perseguido, y éste le 

perju icase ó le fuese antipático, el revisor debe extremar 
d acción del análisis y cotejo entre las discrepancias dubí- 
tadas y las analogías y discrepancias indubitadas, y hallando 
concordancia entre lo esencial y característico de ellas, estos 
oatos pueden piobai la falsificación perseguida si vienen 

regularmente reproducidos. 

Si en el, cotejo dubitada ó indubitadamente apareciesen 
istmios caí aderes de letra ó bien esta alterada, con refe- 
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rendas de posibilidad de haber mediado reformas de la 
misma, entonces el périto debe procurarse cotejo directo; 
esto es, déla época ó circunstancias que acreditasen no sólo 
el estudio del cambio escrituril, sino también la perentorie- 
dad en las literales diferencias adquiridas por medio de ta- 
les reformas. 

Sí el pendolista perseguido hubiese, ex profeso, maleado 
caprichosamente su letra indubitada, su dubitada ó bien 
ambas á la vez el revisor debe así mismo procurarse cotejo 
directo, investigador de las ingenuidades pendolisticas, con- 
forme se dijo en el capítulo anterior al tratar de las seme- 
janzas, invirtiendo el orden explorador, y haciendo recaer 
la principal acción investigadora en las desemejanzas. 

Cuando la persecución caligráfica pertenece al género 
de las por adulteración extraña ó sea progresiva, deben re- 
gir iguales precedentes para las soluciones periciales, con 
la circunstancia de hacer extensivos á la vez los estudios y 
cotejos periciales á lo dubitado del cotejo, y á lo indubitado 
del pendolista presunto falsificador, y del falsificado. 

En las falsificaciones por imitación propia indispensa- 
blemente lo dubitado del cotejo ha de referirse á época 
transcurrida, cuya latitud puede abarcar no sólo dos dis- 
tintos convergentes ú opuestos períodos de la vida, sino 
también dos diferentes actitudes pendolisticas y dos distin- 
tas maneras de escribir. Si abraza dos distintos períodos 
del vivir el predominio de las semejanzas debe medirse en- 
tre letra de temple físico aproximado al que ostenta el 
documento dubitado, y si se refiere á diferentes actitudes y 
modos de escribir, para el cotejo, también le son indispen- 
sables al périto Letras de común carácter y escuela caligrá- 
fica, y de común temple físico y artístico. 

E11 ambos casos si las desemejanzas son expontáneas 
han de venir acompañadas igualmente de semejanzas na- 
turales, y como concuerden éstas entre sí dubitada é indu- 
bitadamente, debe prescribir tal analogía y concordancia 
la existencia de la falsificación por imitación propia que se 
sospecha; pero en caso contrario se evidenciaría la de fal- 
sificación por imitación extraña, sobre todo si lo dubitado 
perjudicase al presunto falsificador, á la persona su auto- 
rizante ó á otra distinta que le inspirase amistad ó sim- 
patía. 

Si no fuera posible coleccionar en autos, para los inme- 
diatos electos del cotejo, manuscritu raciones de comunes ó 
aproximadas referencias vital y artística, entonces, como 


tengo ya manifestado, debe medirse la naturaleza de las 
desemejanzas por ía actitud artística que profesen las seme- 
janzas respectivamente insensibles á los cambios de escri- 
tura, y á veces á los de la vida; tales son: la presión de la 
pluma, la tensión de pulso, el paralelismo, las anchuras, 
las distancias, los enlaces, los trazos de comunes estruc- 
turas, lo? llamados exclusivísimos, y otros que la expe- 
riencia del revisor considere oportunos; y mediante su aná- 
loga ó discrepante dubitada é indubitada actitud determinar 
igualmente la pertinencia y clase de la diligencia de revisión 
que deba practicarse, mas la espontaneidad 6 ficción de las 
desemejanzas. Precedente que asi mismo es aplicable á to- 
das las falsificaciones, á todos los pendolistas y á todos los 
temperamentos físicos. 

Pero donde acostumbran operar máxima sensibilidad 
artístico- pericial incuestionablemente palpable, así las dese- 
mejanzas como los semejanzas literales, es en los casos de 
persecución de falsificaciones por imitación extraña, y den- 
tro de éstas, con preferencia, en las que concurre la acción 
de pendolistas, vita!, física ó socialmente heterogéneos; pre- 
cipitándose bajo su impulso soluciones re viseras cíe inmen- 
sa solidez, por ser fiíjasele francos y expeditos convenci- 
mientos artísticos, ante la íntima persuasión de tener que 
ser ellas por naturaleza, aun tratándose de prácticos é idó- 
neos falsificadores pendolistas, de talante artístico, franco y 
expedito en virtud de la pendolista heterogeneidad que las 
produce: revelando las desemejanzas no rodeadas de infini- 
tas semejanzas, asi en esta dase de pendolistas como en los 
homogéneos, así en esta falsificación como en la per imita- 
ción propia, positivamente la existencia de falsificación por 
imitación, pero en el sentido opuesto al que se persigne: 
esto es, caso de toda clase de falsificación producida por 
otio pen GO hbta dis tinto del acusado como presunto autor de 
o dubitado de k diligencia de cotejo; y únicamente la 
existencia de la falsificación por imitación, en el sentido di- 

Persigue, cuando las desemejanzas dubítadas 
SiíS Com P ania de un regular colectivo de afinidades 

en pe/í metro, y concordantes ese ti- 

escnturaciom *^ 81 ^ 11 ^ 1116 C ° n * aS °^ ranles etl indubitadas 
escntui aciones genumas y propias del acusado. 

queVn Irs^d US actllurfes >' evoluciones pendolísticas 

del COteÍ0 P uec !en ocurrir ahora y 

afines ú homogéneo^ 6 ™^ fiálCa ’ S ° dal y art . isticamente 

’ por ser enteramente Jas mismas men- 


cionadas en el anterior capítulo al tratar de la influencia de 
his semejanzas; ni repetiré tampoco, en los casos de pen- 
dolista afinidad, donde residen en las manuscritas produc- 
ciones el trazado asumen te de máxima categoría y los ver- 
daderos distintivos caligráficos de positivo predominio en 
provecho de la solución pericial, por hallarse ya igualmente 
manifestados; pero sí debo recomendar y repetir que en 
este caso de falsificadora persecución, como en todos los 
demás casos, la verdadera solución reviso ra pende de 
la correcta apreciación artística de las semejanzas y de la 
legitimidad de la potencia de su concurso en lo d abitado, 
y que por consiguiente á saludas de la dificultad que real- 
mente se encierra en el apreciar artístico de este caso por 
causa de la pronunciada afinidad incidental, esencial, ca- 
racterística, general y de procedimiento que puede concu- 
rrir en el cotejo, el perito debe extremar por cuanto se halle 
á su alcance los medios de conseguir pertinente clasifica- 
ción en trazado caligráfico. 





Rúbricas. Valor, influencia y predominio en el cotejo 

DE SUS SEMEJANZAS Y DESEMEJANZAS. 


No hay para qué encarecer la importancia que para la 
revisión encierra este capítulo, toda vez que la causa que 
le imprime existencia es el signo caligráfico más sublime y 
trascendental del mundo pendolístico. 

No descenderé hasta la etimología de la palabra Rúbri- 
ca, porque formando parte de la firma indispensablemente 
ha de entrañar el idea’ del emblema de la responsabilidad, 
c! nervio de la más sólida corroboración; ni la seguiré por 
el sendero de sus vicisitudes, por considerarlo absoluta- 
mente hueco para los efectos del cotejo; sólo consideraré, 
en virtud de la índole de sus vetustos y contemporáneos 
usos á que se la destinó y destina, que en España y donde 
haya sido aceptada ha de haber representado entonces como 
representa ahora, y ha debido significar siempre, como sig- 
nifica hoy día, toda la inmensidad de las individuales fa- 


cultades pendolistas, el sello de imperturbable garantía oa~ 
^gráfica, el símbolo de recíproca confianza. 
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Y, ciertamente, si en la exigua y común geometría de 
jas manuscrituraciones corrientes afluyen marrebatables dis- 
tintivos perfectamente corroborantes de lo potestativo de su 
origen, que imprimen especialidad entic las esciibieni.es co- 
lectividades, en los singular y copiosamente libres y sobe- 
ranamente caprichosos perímetros de las rúbricas, ya arran- 
cando de su concepción lineal, en grado superlativo se 
concentra humana omnipotencia caligráfica, tan expresiva- 
mente acorde con el infinito artístico que la inspira, que, 
positivamente, para el mundo terrenal asume y constituye 
toda ia potestad de Ja influencia del orden espiritual en el 
Arte de la ploma; y por tal concepto la más sólida é inex- 
pugnable garantía de singularidad artística infinitamente 
más intensa que la literal. 

Ya no hay en caligrafía un más allá que pueda alimen- 
tar mayor entereza y solidez escrituril, que pueda competir 
en unitaria integridad de distintivos caligráficos; y, natural- 
mente, he de confesar que la humanidad que al firmar se 
haya desprendido de la por todos conceptos libérrima y es- 
pontánea plumil rúbrica, al hacerlo, sí no se halló absolu- 
tamente libre de los asaltos de las falsificaciones manuscri- 
tas, de la mala fe pendolística, ha debido ofrecerse ante la 
consideración universal asaz excéntrica y fatua. 

En la rúbrica esta concentrada la original idealidad del 
pendolista productor, y en el corazón de esa idealidad se 
alberga el cúmulo de detalles artísticos de momentáneo im- 
pulso en cuya expresiva rapidez y tersura de su faz des- 
cansa tranquila y confiada la inviolabilidad de su esencial 
estructura, desde Ja que se descubre en actitud noble, fran- 
ca, arrogante y decidida la singularidad del gusto caligrá- 
fico de su autora mano; evidenciado ra y reflejante déla 
virilidad de! grado de cultura de su especial numen artísti- 
co. De manera que la Rúbrica debe ocupar para el revisor 
en el acto del cotejo el lugar de preferencia en el orden ca- 
ligránco, por concurrir en ella, además de los distintivos 
a a éticos, la omnímoda libertad de acción artística y la 
especialmente expansiva de procedimiento; de cuya combi- 
nación i estilla una virginidad en matizado de la pluma y 
una pe rime ti a configuración casi siempre en eléctrica acti- 
tu , só o reproducidas al rubricar autorizadamente, que, 
junto con otros distintivos operados al capricho del firman- 
| P en dohsta, constituyen en la mayor parte de los cotejos 
f pUe ^ t0 de salvación caligráfica; porque además descu- 
ren e giado de malicia pendolista y tos esfuerzos de sus 


autores para blindar sus legítimos autorizantes actos, ai 
objeto de librarlos del contagio de las falsificaciones. 

producen! a siempre todos los verdaderos pendolistas 
con mayor velocidad que sus respectivos textos, y esa re- 
flexiva y recíproca doble comparativa agilidad, sólo propia 
del firmar, acostumbra ser además de lo expuesto en ella 
concurrente, al legítimo regulador de la serenidad del pulso 
pendolista y el termómetro de su temperamento íísico, de 
su normalidad animal, de su actitud moral, de la Índole del 
método de enseñanza en que se haya inspirado el pendo- 
lista y de la legalidad ó impertinencia de lodo incidente pu- 
pitril. 

Cuando las firmas son legítimas esa hípica actitud que 
contra toda costumbre alfabética atesoran ¡as rúbricas se 
constituye, entre casi toda clase de pendolistas, en verda- 
dero burlador de las leyes naturales, y en verdadera desig- 
n adora de la verdad caligráfica; porque disimulando ó ate- 
nuando con su aire marcial, con su franca y transeúnte 
actitud las causas y efectos físicos y morales, espontáneos y 
de regulares dimensiones y muchas incidencias de pupitre, 
aparece ante el mundo social expresiva, serena, constante, 
libre, tersa, comedida, joven, risueña, revoltosa, movediza, 
noble, franca, arrogante, leal, espontánea, resuelta y ágil; 
esto es, dispuesta siempre á evidenciar y defenderla pureza 
de su inviolable extirpe caligráfica. El rostro de las rúbri- 
cas falsas aparece siempre frío, indiferente, abatido., incons- 
tante é inconsecuente cuando no corrompido, desbaratado, 
quebrantado, reseguido, restañado ó roto. 

Las rúbricas son hijas de cuatro diferentes impulsoras 
actitudes del brazo y mano pendolistas, gradualmente con- 
certadas entre los temperamentos físicos, los númenes ar- 
tísticos, los métodos de enseñanza y los percances de la 
vida. Los más ágiles y diestros escribientes las producen á 
vuela pluma, esto es, sin más apoyo en el pupitre que la 
sola pluma La composición de estas rúbricas puede abra- 
zar todos los órdenes geométricos, todas las posiciones, ex- 
tensiones y evoluciones lineales; apareciendo siempre dulce, 
airosa, esbelta, culta, pronta, arrogante, serpentina, simé- 
trica, circular, ovalada ó anillada, y sumamente sensible en 
gradaciones de la pluma. Pertenece generalmente á los tem- 
peramentos linfáticos puros y á sus compuestos; pero siem- 
pre á la juventud, á la virilidad, á pendolistas de arraigo y 
de genio artístico elevado. 

Los escribientes de temperamento físico sanguíneo y 


sus compuestos, aun siendo cultos, por lo común las pro- 
ducen al rasgueo; es decir, con e! apoyo en el papel de la 
parte superior de! dedo meñique. El perímetro de estas rú- 
bricas acostumbra ser complicado ó sencillo, airoso, resuel- 
to, encrucijado, circular, ovalado 6 anillado; pero siempre 
más tardío, más pesado y corpulento que ios operados á 
vuela pluma. Si el pendolista es joven y de arraigo su rú- 
brica puede competir con la del anteriormente descrito. 

Desequilibrios lisíeos y el período descendente de la 
vida pueden hacer que la aérea y delicada actitud de ambos 
pendolistas al rubricarse unifique y degenere; y en último 
término que se arrastre, y aun que se embote. 

Siendo de temperamento nervioso y sus compuestos el 
pendolista, su rúbrica por regla general viene producida 
mediante un movimiento de rotación y traslación del todo 
de la mano y brazo á la vez llamado de empuje; con buen 
pronunciado apoyo de casi todo el dedo meñique si el ru- 
bricante es júven, ó bien de éste y mano, sí el pendolista 
es ya maduro ó achacoso. Ei trazado de estas rúbricas 
acostumbra profesar menor agilidad que los anteriormente 
descritos, suele manifestarse adverso y reacio á la geome- 
tría circular, á la ovalmente simétrica, á la culta gradación 
de gruesos y perfiles; apetece las rectitudes, las encrucija- 
das y las reducciones. Si el que rubrica es pendolista idó- 
neo ó muy práctico puede en algo neutralizar la aridez de 
agilidad, curvatura y presión de la pluma, no siendo de 
temperamento nervioso puro, alentado por un período Ho- 
ndo o ascendente de la vida, y medíante una excelente edu- 
cacion de la mano. 

I intímente, los pendolistas de reducida instrucción, los 
artísticamente insípidos ó ijeirados y los de escasísima prác- 
ica escrituni, comunmente producen sus rúbricas median- 
te U„ movimiento de arrastre ó sea de brazo v mano á la 

vez mucho mas tardío y pesado que los anteriores, según 

temperamentos y edades, y con alguna rotación si el fir- 
mante es de temperamento linfático y sus afines; mas lien- 

tn "' rt T pu , ro nervl osamente compuesto, sobre todo 

m" , Tt™ a ° a P er S arai " ada mano, rabrica gcneral- 

Wm L i f ga, ° ; C , S ‘° CS ' mediame « solo movimiento de 

el nanel ,1 A“T ^ dp la pluma, con fuerte apoyo en 
el pape de todo lo restante inferior de la mano, muñeca y 

Ha ," iik ‘, ub ' J “ :as de estos Pendolistas acostumbran ha- 

esedb ír r e dd,Cad0S .T at¡ces de la P'o™a. Todos estos 
escb, entes frecuentan rúbricas de escaso ó nulo gusto ar- 
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tístico , de reducidas dimensiones, desposeídas de elegancia, 
facilidad y cultura en su desabrido trazado curvilíneo, si son 
linfáticos puros ó intervenidos; degenerando en bis demás 
temperamentos físicos e! impulso giratorio, y por consi- 
guiente la geométrica curvatura: de manera que los san- 
guineo-nerviosos y los puramente nerviosos á veces, contra 
toda costumbre racional de práctica y pertinente ley de! 
Arte escrituril, acostumbran operar sus rúbricas tembloro- 
sas, sin que muchas veces concurra en los textos de las fir- 
mas y escritos más que fuerte presión de pluma y pulso 
embotado. Esta anomalía se hace también extensiva á los 
prácticos y cultos firmantes puramente nerviosos. 

Las semejanzas y desemejanzas de las rúbricas, para los 
'inmediatos electos del cotejo, deben considerarse de dos mo- 
dos; comparadas y relacionadas con los textos de las firmas 
y separadamente de ellos. 

Las semejanzas relacionadas con los textos, en todas las 
firmas, las constituyen respecto de ellos, la situación, exten- 
sión, posición, dirección, principio, término, posición y 
presión de pluma y tensión de pulso, generalmente practi- 
cadas y concordantes en el sentido indubitado. Ilav firman- 
tes que al rubricar cambian la presión ó posición de la plu- 
ma y muchos ambas cosas. 

Las desemejanzas emanan directamente y las constituyen 
siempre, en todos los casos, ¡a falta de analogía ó concor- 
dancia absoluta ó relativa deducida entre estas mismas seme- 
janzas; que como gravite exclusivamente en firmas dubita- 
das acostumbra determinar siempre caso de falsificación del 
género y clase que se persigue, ó en relación directa con la 
que los textos preceptúen. 

Las seme¡anzas en las rúbricas consideradas aislada- 
mente ó respecto de si mismas, las constituyen las concor- 
dancias del dibujo y perspectiva de sus rasgos; y de éstos 
entre sí, la configuración, distribución, combinación, exten- 
sión, posición, situación lineal en el sentido puramente 
geométrico, y luego en el de sus matices ó presiones de la 
pluma y de la potencia, cultura y precisión en la intensidad 
de gradaciones claro-oscuras, con las tensiones de pulso; 
generalmente consideradas en el sentido indubitado. 

Las desemejanzas originan igualmente del desequilibrio 
y divergencia entre si de estas semejanzas; y como concu- 
rran y se observen todas ó la mayor parte de ellas en fir- 
mas clubitadas, determinan así mismo caso de falsificación 
concordante con la que se persiga ó descubra en ¡os textos: 
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determinándose casi siempre mediante el concurso ele los 
mismos. 

En todas las prácticas de cotejo, caso de empate de 
detalles entre textos ó rúbricas el revisor debe declinar la 
preferencia en favor del trazado de éstas, por ser e! que 
artísticamente goza de mayor grado de expansión, idea- 
lidad, pureza y espontaneidad; á méritos que lo esencial y 
Característico de la rúbrica, separadamente de los textos, 
apareciesen averiados, viciosos ó descompuestos en gene- 
ral por efectos naturales de pupitre; mas, caso de parciali- 
dad en lo maleado de la rúbrica, la integridad en la misma 
debe constituirlo solamente el trazado libre de toda inciden- 
cia, despreciando los trazos en esqueleto, aspira! i dad es, 
rompimientos y soldaduras no característicos ó posteriores. 
Cuando ésta sea general y eonsista en la falta de limpieza 
ó cultura del matizado por causa del estado ó cíase de la 
pluma 6 tinta, para entonces debe regir y apreciarse pura- 
mente en el sentido geométrico, la sola configuración, 
situación y extensión de todo lo incidentado de la misma. 

Cuando los pendolistas artísticamente sean culta ó me- 
dianamente afines y además contraigan afinidad en el esta- 
do social y físico, el revisor debe esforzarse en estudiar se- 
paradamente la esencia artística de cuanto característico 
concuna en textos y rubricas dubitadas é indubitadas, y 
luego en combinación; constituyendo en las rúbricas, tra- 
zado predominante en categoría y trascendencia, la tensión 
de pulso en el sentido expansivo, impulsor ó linealmente 
descriptivo, y en el sentido matizante, detalfador ó expresi- 
vo; atemperando revisormente todo lo definible y aprecia- 
ble en ei orden movedizo y general de la distribución, ex- 
tensión, giadacíon, decadencia y virilidad de gruesos y 
perfiles; candorosos, eminentísimos y leales termómetros 
caligráficos de la posición y actitud de la pluma en el sen- 
tido corpóreo y en e¡ ideal y exclusivo; y por lo tanto fide- 
ísimos y constanies intérpretes de legalidad é ilegalidad 
ca igta icas, por ser la inmaculada imágen de las incorrup- 
as dicciones pendolistas y de las inexpugnables origi- 
nalidades artísticas: siendo para los efectos de las solucio- 
nes rcusoras de iguales potencia y acción la fisonomía 
ca rae tens tica y lineal de todo libre ó caprichoso rubríquil 
perímetro que arroje dibujo extraño, especial ó característi- 
co en d sentido excepcional, y la presencia y falta de toda 
ase c e pendolísticos particulares distintivos, generalmen- 
opeta os ^ i epi educidos indubitadamente en todos los 
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usos singulares, comunes y ordinarios de las existencias 
escrita riles. 

Sin embargo según sea la índole de ¡a historia extraca- 
ligráfica y lo posible de su realidad, dadas las condiciones 
caligráficas del cotejo, el revisor puede y debe considerar 
como arma de dos filos toda supresión ó tergiversación de 
cualquiera de estos especiales distintivos, siempre y cuando 
sea lo único que deje de concordar en el cotejo; por poder 
arrastrar los percances de este género, el caso de falsifica- 
ción por adulteración propia en actitud premeditada, sobre 
todo, si ia firma dubitada autoriza un documento desfavo- 
rable ai firmante. Ahí es donde y cuando, en virtud de la 
artística, física y profesional afinidad existentes entre los 
impulsores de la pluma, y de las que pueden concurrir en 
el orden literal, al perito le ha de ser indispensable siempre 
la mar, el colmo de las ilustraciones. 

Respecto de las firmas, en esta clase de pendolistas, la 
existencia de diversidad ó desequilibrio deducida dubitada 
é indubitadamente entre la tensión de pulso que arrojen 
respectivamente los textos y las rúbricas, determina siempre 
caso de falsificación, máxime comprendiendo un mismo pe- 
ríodo del vivir; siendo positivísima cuando tal modifica- 
ción, diversidad ó desequilibrio precipitaran respectivamen- 
te una oposición ya individual ya colectiva entie la manera 
de ser dubitada é indubitada de los textos y rúbricas del 
cotejo. 

Esta circunstancia si no comprende en absoluto las na- 
turales profundas contingencias físicas y las transitorias, 
abarca profusamente á los pendolistas de todo género en el 
estado normal de aproximadas existencias vitales. 

De manera que siendo el pendolista indubitado gene- 
ralmente tardío en textos y ágil en rúbricas, ó bien más pe- 
sado en textos y más hípico ó veloz en rúbricas, concordan- 
do con las leyes del firmar, serán positivamente falsas todas 
las firmas dubitadas, ó nó, que apareciesen producidas con 
textos igualmente ágiles que las rúbricas, y todas aquellas 
que en el trazado de las rúbricas concurriese menor tensión 
de pulso que en los textos. Sabido es que, por lo común, 
sin incidencia de peso, y á veces con ella, todos los fir- 
mantes rubrican siempre más ágilmente que no escriben, y 
todo lo más, tan velozmente como al escribir; pero nunca 
producen en ningún período del vivir normal ni incidental- 
menté, las rúbricas más aplomadas que los textos. En el 
primer caso el falsificador sería aprovechado pendolista 


más ágil y diestro que el falsificado; en el segundo, des- 
confiado, timorato, receloso, intranquilo dentro de la ho- 
mogeneidad ó afinidad pendolística; ó bien menos ágil es- 
cribiente que el falsificado firmante. 

Por regla general con preparatorios ensayos y sin ellos, 
el verdadero acto de la falsificación siempre impone, siem- 
pre desequilibra ó causa deterioro en la tensión de pulso 
de todos los falsificadores, porque la opera en su estado 
moral; descubriéndose siempre, sobre todo si entre falsifi- 
cador y falsificado existe sensible diversidad en el método 
de enseñanza, en la edad ó en el temperamento físico. 

Serán así mismo falsas todas las firmas en las que en 
conjunto ó colectivamente, esto es, en textos y rúbricas á 
la vez se observe tensión de pulso opuesta ó contraríable á 
la que indubitadamente se acostumbra. De tal manera 
que siendo por lo común aplomadas ó regularmente pesa- 
das las firmas indubitadas y más ágiles ó airosas las dubi- 
tadas, se evidenciará la acción de un pendolista falsificador 
más joven ó más ágil que el falsificado: y lo contrario sí 
las firmas dubitádas apareciesen huéspedas, tardías ó pe- 
sadas, y viajeras ó marciales las indubitadas. El primerea- 
so constituye un escollo generalmente invadeable á toda 
falsificadora nave, sin sensibles averias; no hay cosa más 
engorrosa que retener con serenidad y entereza la actitud 
del pulso al rubricar, ni algo más difícil en el arte de es- 
cribir que atemperar, graduar ó someter con constancia y 
naturalidad lo hípico á lo rastrero, máxime tratándose de 

firmas. El segundo caso aunque difícil, es va más llevade- 
ro, mas tangible. 


or lo tanto las concordantes y discordantes tensiones 
de pulso, entre textos y rúbricas, deben ser por el perito 
calígrafo asidua y escrupulosamente atendidas, cercenadas 
v deducidas siempre que de autorizantes firmas se trate, 

. i e caractei é investidla a de sublimes datos caligráficos 
para determinar legitimidades é ilegitimidades pendolista- 
cas, especialmente cuando exista ó pueda existir intimidad 

pluma a y C £ clrcunstancias entre ! °s impulsores de la 
Cuando artísticamente los pendolistas son afines ú ho- 
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producciones caligráficas de este género de escribientes 
acostumbran estar desposeídas del concurso de aquellos 
elementos escrituriJes emanados de recíproca comunidad en 
escuela y arte, que provocan y operan las semejanzas co- 
nocidas con el nombre de universales. Cada insulso pendo- 
lista se mueve caprichosa y viciosamente, y de una manera 
constantemente particular dentro del círculo de las deca- 
dencias caligráficas, constituyendo tal estado de cosas tim- 
bres, fisonomías y actitudes inmutables y extraordinarias, 
[guales anomalías recaen entre pendolistas heterogéneos en 
el todo, por causa de la potencia de esta misma heteroge- 
neidad; debiendo regir respecto de sus firmas para las so-* 
lociones del cotejo todo lo anteriormente dicho. En los ca- 
sos de física incidencia ó heterogeneidad vital el revisor 
debe procurarse cotejo directo. 


CAPÍTULO XXII. 

Tintas- Sus composiciones. Sus tonos. Consistencia y 

VARIACIONES NATURALES DE LOS MISMOS* DEDUCCION DE 

LAS ARTIFICIOSAS. Su UTILIDAD PARA LOS USOS DEL COTE- 
JO. Papeles sospechosos. 

Ocioso sería encomiar la importancia que para los efec- 
tos de la íevision encierra este capítulo, por ser del domi- 
jiití publico que, determinar pericialmente la legitimidad ó 
ilegitimidad de los manuscritos, estriba muchas veces úni- 
camente en deducir de un modo aproximado su verdadera 
edad, la homogeneidad ó heterogeneidad visible de las tin- 
tas con que lucren extendidos ó autorizados, y en otros ca- 
sos en piecísar la anterioridad ó posterioridadde los timbres, 

sellos y otros dibujos y distintivos que les imprimen ca- 
rácter. 

Y aunque á primera vista parezca no ser del dominio 
de la caligrafía la deducción de tales diligencias, no obs- 
tante profundizando la cuestión se tendrá que convenir en 
que, no tratándose de ningún concreto análisis químico, 
(casi impracticable en semejantes casos con entera latitud,) 
} sí solamente de una ocular aproximación, la experiencia 
caligráfica ha de hallarse suficientemente revestida de lu- 
minosos datos pi ácueos para visiblemente poder dirimir y 


evacuar todos los tintáreos efectos de la escrituración no 
profundamente analíticos. Máxime considerando que ni 
quizá analíticamente podría obtenerse en la materia una 
matemática solución de precisa y verdadera potencia física, 
aun sin tropezar con el concurso de aproximaciones, simi- 
litudes, equivalencias y homogeneidades en las composi- 
ciones tintáreas. 

Tinta es la materia colorante con que se extienden v 
producen los manuscritos y demás documentos caligráficos. 

La composición de la tinta varía según los usos que 
de ella deba hacerse. En la tinta china, la de imprenta y la 
biográfica entran como principales elementos los polvos de 
negro marfil, de estampilla, el agua y la goma arábiga en 
la primera, y materias oleaginosas y algún otro líquido en 
las dos últimas. 

Las tintas destinadas á la general manuscrituracidn , ya 
desde época remotísima, se compusieron y componen aún 
hoy día además de agua, aguardiente y vino, (éste en vez 
de agua con palo del Brasil, xibia molida, grana y cal vir- 
gen para la de color encamado, dicho roseta por [ciar; el 
primer reformador de nuestra letra bastarda española, en 
el año mil quinientos cincuenta y tres; con bermellón de 
la China según Torio, y para la de pergamino,) de otros 
ingredientes vegetales y minerales ya prácticos, ya capri- 
chosos, ya científicos. 

Las sustancias vegetales fueron y acostumbran ser aga- 
llas, corteza de granada, piel de nueces verdes, palo cam- 
peche, zumo cíe moras, de algarrobas, de berengenas, de 
patatas, extracto de campeche en pasta, goma arábiga, 
azúcar piedra y otras al capricho ó calculadas. 

L.is minerales, caparrosa, (sulfato de hierro) piedra li- 
pis, (sulfato de cobre) alumbre de roca, vitriolo romano, 
azul de Prusia y otras, según iórmulas particulares. 

Fácilmente se concebirá que en cada tinta común, ni 
antiguamente ni ahora, entraron ni concurren á la vez todas 
las clases de ingredientes mencionados, sino que por el 
conliaiio así entonces como ahora cada productor de tinta 
iittlLú y se sirve solamente de algunos. 

que modernamente se acostumbra elabo- 
rar tintas en [as que no sólo se suprimen las agallas y cás- 
caras de granada y de nueces verdes, sino también toda 
Lanti ad de sustancias que propaguen en absoluto la cola- 
ración negro-marfil; y así se observan ahora tintas mora- 
as, jojizas, azules, verdosas en el momento de escribir, 
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según la índole de sus composiciones: tonos que, ya decli- 
nan en negrez, ya prevalecen, más tarde. 

Más aun, lógico será considerar que la fabricación de 
la tinta ha ele haber sido siempre tarea muy caprichosa, 
siendo muy posible que ni aun aquellos que al elaborarla 
emplearon unas mismas sustancias hayan usado de ellas en 
iguales cantidades; y dado el caso de que las usaran ha de 
haber existido siempre entre los ingredientes la diferencia 
de calidad, y cuando menos la heterogeneidad en la dura- 
ción, potencia ó intensidad de los cocimientos: y que pol- 
lo tanto la tinta de cada productor, aun dentro de la abso- 
luta homogeneidad de calidades, especies 3' cantidades in- 
gi echen tiles, indispensablemente ha de haber sido siempre 
de tono algo diferente. De manera que, al fabricarlas, esca- 
samente se habrá producido tintas comunes de tonos y co- 
lmes absolutamente iguales. Y en su consecuencia que las 
heterogeneidades tintáreas deben ser visibles al inspeccio- 
narlas, y posible el deducirlas aproximadamente mediante 
ocular ingenio. 

Lo dicho corrobora perfectamente la pertinencia, por 
peritos calígrafos, de los reconocimientos oculares, cuando 
de tintas se trata, para aproximadamente deducir su homo- 
geneidad ó heterogeneidad, por las visibles que ostenten su 
tono y colorido; en todos los casos que ante los Tribunales 

de Justicia surja la diligencia do tener pericialmente que 
decir sobre la materia. 

Pero donde se encumbra, y fácilmente puede observarse 
y distinguirse la diferencia de tonos en las tintas, es cuando 
para su elaboraron se hayan empleado distintos materia- 
les, porque entonces indispensablemente se han de haber 
pi educido distintos coloridos; y el color particular que cada 
composictqp . según experiencia arroja en primer término al 
acto de escribir, aunque ennegrezca después, lejos de con- 
undirse en absoluto con e! todo, se manifiesta y descubre 
perfectamente por reflejo, sujetando lo escrito á la acción de 
los rayos solares, con el auxilio de las lentes de potencia y 
moviendo el papel en distintas posiciones; cuando á simple 
vista no lo determinan ya los perfiles de las letras por no Ser 

vu'gen la tinta ó por ser de remota fecha lo manuscrito de 
Ja diligencia. 

Debiéndose emplear igual procedimiento para revisor- 
mente deducir las anterioridades y sobreposiciones de tin- 
as, timbres, sellos, viñetas y otros distintivos que suelen 
on curra en los documentos caligráficos. 


Descubriéndose y determinándose en consecuencia con 
tales prácticas no sólo las tintas homogéneas y las hetero- 
géneas) sino también la primicia de las mismas. 

La consistencia, duración y resistencia de los tonos de 
las tintas depende tanto de las virtudes de sus componen- 
tes como de la perfección, integridad y pureza de las mis- 
mas, de la calidad del papel, del estado y clase de ía pluma 
y tintero, de los utensilios secantes que se hayan aplicado 
á lo escrito, y del género de custodia á que se sujeten los 
documentos. 

Las únicas tintas que por su inquebrantable variación 
pueden considerarse como eternas son aquellas que en su 
composición predomina el polvo negro marfil, el llamado 
negro estampa y algunas otras combinaciones destinadas 
exclusivamente al uso ele los pergaminos y de los sublimes 
trabajos caligráficos; de manera que así la tinta china co- 
mo la de imprenta, la biográfica y las dos mencionadas se 
conservan intactas por muchísimos dias, descubriéndose en 
ellas, ya desde el instante de usarlas, únicamente el color 
negro marfil siempre que á inspecciones se las sujeta, sien- 
do por tal concepto este tono constante y el único en ellas; 
mas esto no significa en absoluto que no sea perecedero, 
pero sí la especie de composiciones que más resisten. 

Participan de igual ó parecida entereza la tinta azul ce- 
leste, emanada del mismo cuño y composición que el mo- 
derno lápiz conocido con la designación de lápiz-tinta, y 
algunas otras singularmente colorantes destinadas aluso 
especial de los timbres y especiales trabajos artísticos. 

Las tintas comunes inclusas las llamadas negras, por 
piedominar en ellas el tono negro ya desde el momento de 
escribirlas, además de exhibir siempre que se las coloca 
bajo la acción del sol, vestigios de color azul, verde, viole- 
ta, morado o bermejos© en armonía con la naturaleza y po- 
testad de sus composiciones, acostumbran perder el brillo y 
vigoi de su colorido en el espacio de diez años, si realmen- 
te fueron superiores y se hallaban vírgenes al usarlas, y 
mucho antes si estaban averiadas, eran medianas ó no se 
\ieion libres del bautismo cuando se escribieron; transcu- 
rridos Jos cuales su frescura se toma, se seca, su brillo se 
empaña, su tono decae tomando un aspecto mate y como 
si se hundiera ó corriese hacia el fondo del papel. No obs- 
tante conservan un mismo y único tono general. 

Si no fueron robustas, superiores ó íntegras las tintas 
ce a escrituración, traspuestos sus dos lustros vitales, en 


los perfiles de lo escrito y demás trazos de escasa corpulen- 
cia y de reducida aglomeración tintárea, acostumbran apa- 
recer el principio de su fin, los síntomas y señales de su 
próxima edad decrépita; exhibiéndose dicho trazado con 
tono de aspecto débil, decaído, descompuesto; circunstancias 
que paulatinamente invaden los restantes trazos hasta apo- 
derarse del todo á los veinte años de su existencia; mani- 
festándose entonces en general descolorido lo escrito si la 
tinta no fue negra, y amarillento cuando este color sea el 
que predominó en ella. 

Queda manifestado que la vida y vigor de las tintas se 
hallan íntimamente relacionados con la absorción que de 
las mismas ejeicc el papel, con la corpulencia y juventud 
de la pluma, con los secantes que se hayan aplicado á lo 
escrito y con la clase de custodia ó que se le sujeta. Efecti- 
vamente, los papeles de barbas, las cartolinas y los papeles 
de grandes dimensiones, vitela, Bristol y Whamann, ope- 
ran mayor absorción que los papeles continuos, finos y del- 
gados. Las plumas nuevas, las anchas de puntas y las fle- 
xibles depositan en el papel mayor cantidad de tinta que las 
esti echas de gavilanes, que las robustas ó fuertes y que las 
oxidadas. El pendolista tardío ó pesado emplea más tinta 
que el ligero ó rápido. Las tintas expuestas á la acción de 
la luz ó del sol sufren, y pierden mucho más que las colo- 
cadas en tinieblas ó en parajes húmedos. 

A mayoi absorción corresponde y se opera siempre me- 
noi resistencia del Orno de la tinta, y lo contrario á mayor 
cantidad de tinta depositada en el papel. 

La sola debilidad ó vigor del tono de la tinta, genera- 
les y uniformes en todo el trazado de la letra, dentro de un 
mismo colorido, no pueden ni deben, revisormente, signi- 
ficar otra cosa que diferentes actos de escribir, cambio de 
la pluma ó tintero, y todo io más, anterioridad ó posterio- 
ridad cercanas. Si fueran periódicos ó finales diferentes in- 
ti educciones de la pluma en el tintero. El polvo y la eva- 
poración acrecientan los tonos de la tinta, la limpieza y la 
humedad los conservan, el agúalos desvirtúa, los debilita. 
En reducido espacio de tiempo, de un mismo tintero, es- 
pontáneamente pueden salir diferentes potencias en tonos 
de tinta; sí bien que siempre comunidad en la esencia del 
color predominante. 

Circunstancias todas que en el estado normal del escri- 
bir, y sin determinantes positivas referencias, debe tener pre- 
sente todo perito al ser llamado á dictaminar tocante á tintas. 
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Sin embargo ias tintas comunes destinadas á los usos 
generales de la escrituración pueden maliciosamente ser al- 
teradas y corrompidas exprofeso, con objeto ya de simular 
diferente tinta, ya con el fin de aparentar plenitud, vejez ó 
antigüedad de lo con ellas manuscrito, preparando para ello 
los tinteros. 

Sabido es que la existencia de las tintas es siempre an- 
terior á la de las escrituraciones, y que según experimenta- 
das prácticas, como la tinta sea buena y esto bien guarda- 
da, su constitución física no se gasta ni corrompe en el 
transcurso de ocho ni diez años de botellil encierro (que es 
todo el tiempo razonable que puede durar general y parti- 
cularmente toda elaboración tintárea), sino que ya niña, ya 
mujer, ya vieja de confección, visiblemente sólo se precipi- 
ta sobre ella el perecedero cumplimiento del orden natural 
desde el primer instante de segregación, desde el primer 
instante de libertad, desde el primer instante de escribirla: 
por consiguiente, para los efectos de la revisión las exis- 
tencias de Jos documentos deben ser la de las tintas, y la 
vida de la- tintas debe empezar en e! momento de deposi- 
tarlas en el papel, en el momento de usarlas, en el solo y 
mismo momento de manuscribirlas, no estando averiadas. 

Las preparaciones que pueden sufrir los tinteros para 
lograr los falsificadores tales propósitos reconocen por base 
la alteración de su normalidad, y por lo tanto quedan redu- 
cidas á debilitarlos y á robustecerlos; esto es, á decrecer y 
aminorar la potencia del tono de la tinta, y á cambiar y 
enaltecer la esencia de su predominante colorido. 

Las tintas comunes constantemente negras ó sea de co- 
lorido generalmente negro ya desde el primer momento de 
usarlas, producto de fórmulas antiguas, y por consiguiente 
hijas de composiciones agállicas, de corteza de granada, 
etcétera, etc., etc., y ¡as coloreadas al escribir y negras des- 
pués, procedentes de fórmulas modernas, en las que se 
elimina c\ concurso ó se reduce la potencia agállica, la de 
Ins demás vegetales ¿ciclos, alterándose ó cambiándose ía 
mineral, se hallan día metra i mónte opuestas en efectos, to- 
cante á respectivos homogéneos resultados de tinte y tono, 
en las debilitantes operaciones que se las practique; aun- 
que para ello se utilizara únicamente el agua. 

r°i mediu del agua, zumo de limón, vino ó vinagre se 
obtienen con las primeras tintas tonos tan decaídos, tintes 
tan desnaturalizados cuyas escrituraciones, mediante la luz 
so, ai cuanto ames, y por sí solas en poco tiempo, adquieren 


amarillentos aspectos, simulantes de aquellos que la conmi- 
nadora acción de transcurridas respetables épocas de tiem- 
po opera en los manuscritos producto de anteriores genera- 
ciones. 

Mediante el agua con las segundas tintas sólo se 
obtienen tonos más débiles del colorido de la composición 
vegetal ó mineral más poderosa; bajo la acción del limón 
aparecen en estas tintas débiles tonos del colorido vence- 
dor ó resistente á la acidez, pero siempre tonos y coloridos 
observados en el estado normal de estas tintas; á las que si 
se Ies aplica el vino no decae el tono general á menos que 
se practique un diluvio, y si el vinagre también acostum- 
bra envalentonarse el semblante de las sustancias indife- 
rentes á lo ácido. 

La tinta del tintero alentado con el polvo y la evapora- 
ción acostumbra ser espesa, de pausada ó difícil fluidez por 
la canal de la pluma, propensa á proyectar trazos en es- 
queleto, á escatimar los perfiles; y es de concentrado tono. 
Valiéndose de otros medios, la tinta resulta de color y con- 
diciones concordantes con las operaciones practicadas. 

Para los inmediatos efectos de la revisión, debo mani- 
festar que en ambos casos de tintárea adulteración el todo 
de lo escrito aparece siempre en absoluto con un mismo 
robusto ó débil tono general, y que tocante á manuscritos 
que no lleven á lo menos setenta, ochenta ó noventa años 
de existencia, según clase de plumas, papel y tinta, los to- 
nos generales de absoluta decadencia en la tinta, indistinta- 
mente trasmitidos al todo de la letra, siempre son imperti- 
nentísimos; (sobre todo considerando íntegra, mediana ó 
buena la clase de la tinta), y por consiguiente impropios, 
fraudulentos ó precipitados; por inmutable ley natural, por 
desequilibrio de resistencia material dentro del impulso de 
la fuerza inherente á la corpulencia física, por su misma 
común generalidad. 

Mas si la tinta es de superior calidad, y además, vir- 
gen, íntegra, es decir, libre de la acción de todo debilitan- 
te, en las man» scritur aciones que con ella se produzcan ya 
sea el papel sedoso, delgado ó corpulento, la pluma fina ó 
gruesa y el pendolista ligero ó pesado; ni aun noventa ni 
cien transcurridas navidades han de ser suficientes para 
absoluta y generalmente arrebatar á la letra sil primitivo 
colorido, para operar en lo escrito completo descalabró fí- 
sico en el tono de sus tintas, para destruir en absoluto á 
la tinta toda la influencia, toda la naturaleza de su rostro 


infantil. Sino que por el contrarío en dicha edad la poten- 
cia de los tintes reside aún en lo escrito, apareciendo no 
diré lozana ni risueña, pero sí sensiUemente marchita, y 
acurrucadamente guarecida en el centro de todo el trazado 
de grandes ó copiosas acumulaciones ti nt áreas, dispuesta á 
resistir, á ocupar su última morada, á cumplir su misión, 


á defender y evidenciar la entereza y bríos de su clase; ce- 
diendo ai fin después, pero presenciando siempre antes de 
su definitiva ausencia la completa ruina de los trazos me- 
dianos y la desaparición del papel de los sutiles. 

De manera que la descomposición y desquiciamiento 
del tono de las tintas que conduce á la muerte de su colo- 
rido, á la sombra y en el estado normal de las mismas, se 
opera siempre gradual y paulatinamente, y mediante una 
respetable cantidad de tiempo trascurrido; empezando 
siempre por los perfiles de la letra, y terminando en los 
trazos corpulentos y robustos; y únicamente se precipita, 
generalizándose en pocos dias, cuando las tintas son im- 
perfectas, achacosas ó adulteradas. La acción solar activa 
igualmente Ja destrucción del colorido y tono de las tintas, 
mas no lo generaliza un absoluto; á ménos que concurra en 
ello buena latitud temporal, resultando entonces profundo 
desequilibrio entre ¡a razonable gradación de tonos, apa- 
reciendo los más débiles de aspecto tatarabuelo, y los más 
robustos sólo viejo; y como acontece que casi nunca con- 
curre en las manuscritu raciones el tipo de la edad corres- 


pondiente á tal estado de cosas, queda descubierta cons- 
tantemente la mala fé caligráfica. 

Aun más, el fin tare o tono amarillo producto de 
inmaculadas y ficticias incurias y desidias de pupitre, obte- 
nido por ios medios indicados, dista mucho de confundirse 
con ei color roj i-amarillento que, pertinentemente, por Ja 
acción gradual del tiempo, de un modo tan espontáneo se 
opeia en los manuscritos por causa inmediata de natural 
caducidad física, y del amigable consorcio y concordante 
trabazón existentes entre las virtudes de los reinos vegetal 
y mineral que concurren en la tinta. 

Ln su consecuencia) el perito debe desconfiar de la le- 
galidad de toda común decrepitud tintórea , y recelarse siem- 
pre ante ¡a descomposición y decadencia colorante en todas 
las absolutas generalidades de tono de la tinta de todas las 
urnas, y mauusciiios que no cuenten á lo menos cincuen- 
ta, setenta ú ochenta años de existencia, según tintas; y 
pata todos los casos, y en especial para los dudosos, apu- 
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rar por todos conceptos el colmo de las investigaciones, in- 
clusa la de procurarse cotejo directo: esto es, manuscritura- 
ciones de la misma ó próxima fecha, emanadas, si es 
posible, de un mismo pupitre, de un mismo despacho ú 
oficina, extendidos con la misma clase de tinta: practicando 
con el auxilio de lemes de potencia y los rayos del sol en 
todas ellas sendos y profundos estudios y minuciosos cote- 
jos, con el fin de averiguar y poder decir con verdadero co- 
nocimiento de causa, por ante los Tribunales de Justicia, la 
aproximada verdad tocante á homogeneidades, vidas y he- 
terogeneidades tinta reas: y acerca de los cruces, anteriori- 
dades y sobreposiciones de tintas, timbres, sellos, viñetas 
y otros distintivos caligráficos. 

Ln corroboración de lo cual, y como á una de las rectifi- 
caciones anunciadas he de continuar diciendo: Un revisor 
en las páginas noventa y seis y noventa y siete de su Ma- 
nual de Revisión de firmas dice lo siguiente: v Un périto algo 
sordo y ctlgo corto de vista (*), por más que él presuma lo con- 
tr arto, fué llamado junto con otro compañero á un Juzgado 
de instrucción de esta capital para dictaminar acerca del co- 
lor de la tinta con que estaba escrito parte de un documento. 
Se obstinó el primero en afirmar que la tinta era de color 
azul. Su compañero, creyendo equivocarse, salió á una ven- 
tana en busca de mejor luz , y no contento con es/o, lo con- 
sultó á dos ó tres curiales que estaban allí presentes , y todos 
convinieron en que la mencionada tinta era de color negro. 

t * o 

Tuvo noticia el digno y celoso Juez de la discordia de los pe- 
ritos y mandó que se dictaminase A su presencia. Antes de 
efectuarlo , quiso practicar el examen á presencia de los dos 


( * ) ¡Cuánto empuje! Afortunadamente todos los curiales pre- 
sencian como en los días do revisión, redacto y luego leo y firmo des- 
pués de copiados en autos, mis revisores dictámenes sin el auxilio 
de ninguna clase de lentes; usándolas únicamente desde mi ju- 
ventud y por lo canto durante toda mi vida revisora, en la ins- 
pección y cotejo de los manuscritos y demás documentos de las 
diligencias judiciales, con el fin de poder apreciar con toda lati- 
tud la potencia, variedad, posición, constancia, extensión, natu- 
ralidad y vacilación de tos matices de ta pluma, por considerarlos 
como trazado inexpugnable, singular, especial, inarrebatable por 
extraña mano, y además olvidadizo respecto de los latí-i lleudo res. 
[Suena colección do profundos, contundentes, gloriosos y vence- 
dores dictámenes de Oposición al parecer de dicho autor guardo 
en. cartera, Naturalmente, se concibe cuánto le habría de convenir 
que el revisor Martí fuese sordo, mudo, lelo, ciego y manco. 
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périlos, y dijo las siguientes y significativas palabras: To no 
he de fallar esta cuestión: pero si hubiese de verificarlo , digo 
que la tinta es de color negro, A pesar de esta terminante y 
clara manifestación, no comprendida nt meditada , quizás ni 
siquiera oída por el primer perito , (*) emitió su parecer (aquí 
falta decir: sin hacer caso del enojo y humillos, predominan- 
tes y avasallado íes que concurren en el segundo perito) 
en un escrito muy extenso que, con no decir nada , intentó 
probar que h tinta era de color azul; y el otro périlo con de- 
cir que del simple examen practicado con el sentido de la vista 
resultaba que la tinta era de color negro , cóncluyó asi su dic- 
támen.»{" I (Con el sentido de la vista, y usaba anteojos 
para Ja enseñanza en su colegio). 

Papeles sospechosos. 

Nada más ingenuo é inocente que e! papel, sin embargo 
lo son todos aquellos acerca ele los que se puede dudar de 
su legitimidad, en virtud de la ilegalidad humana. 

Los papeles pueden hacerse sospechosos por causa de 
su constitución física, por efecto de su procedencia, por la 
índole de los distintivos que Ies imprimen carácter, por las 
operaciones clandestinas que se les practique y por lo cali- 
gráfico que encierren; pero por lo general siempre por esto 
y por algo de aquello á la vez. 

Averiguar la legitimidad ó ilegitimidad física de los pa- 
peles, así como la de su procedencia oficial fabril no es 
del dominio de la Caligrafía; mas respecto de los demás 
casos incumbe así mismo al título de Revisor de firmas y 
papeles sospechosos, y por consiguiente al profesor y al 
perito calígrafos poder decir tocante á la materia. 


Vi Perfectamente comprendida, meditada y oída, señor com- 
pañero. Aquí procede otra clase de reciilícacion que la reservo 
para lugar más interesante. 

v ) Yo dictaminé exponiendo que después de mis investiga- 
ciones oculares practicadas en dicha tinta mediante los rayos so- 
laies y mi lente, había observado en ella, al reflejo, un tono azul 
di fetcntc del de la tinta restante. Operación que practiqué sepa- 
radamente en una escribanía del último piso del edificio ocupado 
por los juzgados. Pero ahí. señor Revisor, falta ¡o principal. Us- 
ted suprime que el juzgado de instrucción despachó el asunto 
inmaculadamente: pero esta Audiencia le remitió la causa ma- 
nifestando que procedía la persecución del delito. Luego mis in- 
vestigaciones fueron pertinentes y certeras. 


— T Ó 7 

Entre las operaciones clandestinas que pueden sufrir los 
papeles, muy sospechoso é inverosímil se me hace el caso 
de la conversión de un billete de banco en dos por medio 
de instrumentos cortantes, (como así lo manifiesta el mismo 
autor), porque semejante hecho por lo repugnante á la buena 
Iónica, realmente respira milagrosidad, pudiendo sólo ser 
crddo después de visto: y francamente, si dicho billete de 
banco que por este procedimiento se falsificó en Inglaterra 
no pertenecía su matriz de donde se extrajo a! género de 
las corpulentas cartolinas, que de fijo ni al de las sencillas 
debió pertenecer, por lo imposible de lograr en tal estado su 
conservación ante los frecuentísimos actos de doblarlo para 
guardar en cartera y desdoblarlo al efectuar los pagos, sino 
que lo más racional es considerar que dicho billete, corno 
todos los demás de su emisión, había de ser de un papel de 
regular cuerpo, dobladizo sin averias; en tal estado mi cri- 
terio se resiste á creer que el feliz éxito de dicha operación 
pueda ser del dominio humano; y para así discurrir no es 
menester calcular mucho, pues considerando tan sólo la ma- 
terial imposibilidad humana que real y verdaderamente hoy 
día existe tocante á la transformación en dos de cualquier 
pliego de papel común, y por lo tanto de cualquiera de los 
que constituyen nuestros billetes de banco y los de las de- 
más sociedades de giro, queda suficientemente acreditado 
mi decir. Con instrumento cortante un pliego de papel sólo 
puede ser hendido, huellado, raspado, cortado y agujereado: 
pero jamás dividido en dos iguales. 

Determinar la constitución física del papel preceptúa la 
necesidad del análisis y deducción de las substancias que lo 
componen con el fin de comprobar su homogeneidad ó he- 
terogeneidad respecto de otros. 

Esta diligencia procede en los casos de falsificación por 
desglose, de intencionado ó natural deterioro, de fracciona- 
miento impertinente, de accidentes causados por incendio, 
naufragio y de otros que pueden desvirtuar sensiblemente la 
externa normalidad física de los papeles. 

Deducir y compulsar la procedencia fabril del papel es 
de imperiosa necesidad en todos los casos de falsificación 
por calendaría corrupción vital de los manuscritos privados. 
Y compulsar y deducir la oficial es así mismo indispensa- 
ble en todos los casos de falsificación por corrupción calen- 
daría de existencia en los manuscritos extendidos en papeles 
del Estado. 

Varias son las causas que infiltran y originan la sospe- 
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cha en el pape! por causa de sus particulares distintivos. 

Opera nía en los papeles del Estado la iaisificacion y al- 
teración de sus timbres, sellos, grabados y numeraciones. 

En los de los manuscritos oficiales ia falsificación de sus 
sellos, ó la impertinencia de sus m anüscri tu rae i o n es . 

En los de los manuscritos públicos la tergiversación de 
las edades papelinas. En lodos los manuscritos de regular 
ó remota fecha deben coincidir el estado físico del papel y 
tinta. 

Los papeles, como las tintas, miden igualmente el cariz 
de su semblan te por sus días de servicios y por el trata- 
miento que reciben de la mano productora. 

Con e! tiempo el papel pierde su blancura. La del fa- 
bricado solamente con pasta de hilo puro apenas prevalece 
diez anos, la del producido con solo preparaciones de al- 
godón resiste mucho, bien guardado; la del elaborado con 
el concurso de ambos permanece intacto en armonía con la 
potencia de la mezcla. Los papeles de la común manuscri- 
turacion participan de dichos vegetales, y por lo tanto se- 
gún sean las proporciones componentes á ios veinte años 
de existir acaba ó ha terminado ya su infantil blancura, en 
términos que no hay ninguno de ellus que no aparezca feo 
á los cuarenta de su vida y completamente tostado á los se- 
tenta del vivir; siendo sus perímetros los principales dela- 
tores de la realidad de su existencia. 

La vida ele los papeles de color se halla íntimamente 
relacionada con la decadencia de sus colorantes tonos y con 
la natuialeza de las fibrosas sustancias de que se compone, 
descu bi ¡endose además por el aspecto que exhiben sus ori- 
llas y contornos. Para todos, siempre cotejo directo, siem- 
pre verdadero conocimiento de causa. 

Lo marchito de! papel puede ser natural y precipitado. 

Cuando es legítimo se difunde. Cuando artificioso se con- 
creta y circunscribe. 

Ln los papeles de los documentos de uso y dominio 
particular Operan la sospecha, la falsedad desús viñetas, la 
falsificación de sus timbres, la de sus sellos, y Ja anteriori- 
clcid y posterioridad ds los mismos. 

En los de los títulos financieros ia impertinencia ó he- 
terogeneidad de su procedencia fabril. La falsificación de 

SUS aminas )' gJ abados. La de sus cambiales v autorizantes 
manuscritos. 

Imprimen igualmente carácter de sospecha en el papel 
* ras £» d °s, hendidos, borrados y añadidos que se prac- 


tiquen en sus manuscrituraciones; y las mojaduras, calen- 
tamientos, frotaciones y planchados á que se le sujete. El 
papel bañado se abolla y pierde la tersura y el lustre, si 
para contrarestar tales deterioros se plancha desaparecen 
tales desniveles superficiales; mas no recobra su primitiva 
sedosldad; si para obtenerla se le sujeta á frotaciones se ob- 
tienen sólo lustres incorrectos. Cuando el papel se calienta 
enrojece, y resulta áspero, indomable, avrolladizo. 

Éste dato y el de adquirir lo escrito, puesto á la acción 
del fuego, un especial color roji-amariJlentO, son impor- 
tantísimos para el caso de escrituraciones producidas con 
zumo de limón, y para las tintáreas puestas á ia acción de 
las combustiones. 


CAPÍTULO XXI IT . 


Análisis caligráfico. Sus clasf.s para los efectos de la 

revisión. Manera de practicarlo. 


Análisis caligráfico es la diligencia ó acto de estudiar y 
deducir la naturaleza geométrica, esencial y característica 
de todos los detalles pendolísticos constituyentes de la ac- 
titud, timbre y fisonomía de todos los signos de la manus- 
crituracion; y la délas causas que puedan operarlos. 

La actitud, timbre y fisonomía que en todas las ocasio- 
nes del escribir concurren cilla letra emanan directamente, 
y en absoluto, de las especiales condiciones en que se ha- 
llan I os impulsores de la pluma en el sentido moral, lísico 
é ideal. 

Y como que todos los agentes del impulso escrituril en 
cada pendolista tienen su exclusiva y gradual manera de 
maniobrar, aun dentro de unas mismas constelaciones, es 
evidentísimo que por me lio de tales distintivos, y solamente 
en el concurso de dichos distintivos, han de quedar perfec- 
tamente deslindadas la buena y mala fé y todas las existen- 
cias pcndolisticas en sus más singulares y generales prácti- 
cas del escribir. 

Después de lo cual no se hará alebradizó considerar que 
así los temperamentos lisíeos como los métodos de ense- 
ñanza, así la calma espiritual como la robustez corpórea, 
asi la normalidad de pulso como la cultura ideal han de ser, 


junto con sus respectivas oposiciones, en el mundo artístico 
lo que la inmensidad en el terreno físico. 

De tal manera que todas Jas formas de letra, todas las 
escuelas caligráficas, todas las tensiones de pulso, todas 
las actitudes de la mano, todas las posturas de cuerpo, 
todas las posiciones de !a pluma, todos los movimientos 
de brazo, de muñeca, de dedos; todas las gradaciones de 
trazos, todas las presiones de pluma, todas las posiciones de 
mano, todas las inclinaciones de letra, todas las uniformi- 
dades alfabéticas, rodos los desequilibrios literales; verda- 
deramente productores de todas las actitudes, timbres y 
fisonomías caligráficos, y positivamente de indispensables 
deducción, estudio y concurso en todas las analíticas dili- 
gencias periciales acostumbran ser homogéneas ó hetero- 
géneas, símiles ó divergentes individual y colectivamente, 
constante y transitoriamente, incidental y naturalmente, de 
un modo rigurosísimo, indescriptible é inevitable, en incon- 
dicional y absoluta armonía con la potencia de las predo- 
minantes influencias del mundo físico, moral, escolar, 
artístico y social; que son los únicos elementos constitutivos 
de todas las existencias pendolíslicas. 

Por ello se observará que el análisis, para los más di- 
rectos y eficaces efectos judiciales ha de referirse, respecto 
del revisor, no solamente á la parte caligráfica de los he- 
chos, sino que indispensablemente debe comprender y al- 
canzar has la la extracaligráfica de los acontecimientos. 

\ en su consecuencia el análisis pericial ha de ser de 
dos clases. Intimo; esto es, escudriñador y atemperado!" de 
hechos históricos, de circunstancias morales origen de los 
cotejos; y técnico ó artístico: es decir, deductor y determi- 
nador de hechos puramente caligráficos. 

De modo que siempre, antes de procederse á la práctica 
de las diligencias de análisis técnico, deberían haberse 
llenado los requisitos siguientes: r.“ Haber quedado el 
péiito perfectamente enterado, por las partes ó judicial- 
mente, cíe todos los colectivos hechos históricos que moti- 
van la persecución caligráfica y la actitud de defensa ó 
resistencia; con el doble objeto además, de impedir la exis- 
tencia. de los peritos inonopolizadores, desorienladores y 
o aseado res. o. De la edad y posición social que concurran 
o hayan concurrido en el pendolista du hitado, si se persi- 
gue caso de falsificación por imitación y adulteración pro- 
pias, \ de éste y del presunto autor en los demás casos de 
cotejo. 3. Del estado tísico que pudo concurrir ó concurrió 
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n e i acto de producirse las dubitadas escrituraciones. 

. o De la clase de falsificación que se persigue. 5." Haber 
examinado los peritos nombrados las firmas ó documentos 
' dubítados. 6. p Haberse significado pericialmente al i ribu- 
nal y á las partes la clase y condiciones que deban con- 
currir en la caligráfica documentación indubitada que haya 
de figurar en el acto del cotejo; cuya colección debe Ser 
difusa, y ha de atemperarse siempre á la índole de las cir- 
cunstancias concurrentes á tos hechos de la diligencia que 
deba practicarse. 7. 0 Haber hecho preguntas oportunas. 

El perito en conciencia, y á saludas del articulado del 
Código penal de España no puede ni debería desprenderse 
nunca de ninguno de dichos requisitos; siéndole Inmensa- 
mente indispensables; 1." Para poder clasificar, con verda- 
dero conocimiento de causa normal, incidental, maliciosa, 
física , moral y técnicamente al pendolista dubitado y al 
indubitado. 2 ° Para poder determinar la legalidad ó ilega- 
lidad de las historias ex.tr acaligráficas que se invoquen. 

3 D Para poder legalizar la pertinencia ó impertinencia de 
las persecuciones caligráficas. q." Para poder determinar, 
saber, arrancar ó deducir (según clases y condiciones de 
cotejo) la naturalidad, ficción, influencia, especie y concor- 
dancia de las normalidades, incidencias y desvíos manus- 
critos. 

AI practicar el análisis caligráfico, verdadera autopsia 
legal de los gérmenes pendo! isticos, el revisor debe eva- 
cuarlo en los siguientes ordinales términos. 

Primero: Deducir, } ; a al primer golpe de vista, en cada 
uno de los documentos ó firmas indubitadas la clase de 
pendolista de que se trata, en virtud de la clase de ten- 
sión de pulso, timbre literal, uniformidad, constancia, 
belleza, naturalidad, paralelismo, presión de pluma, cul- 
tura ideal, pulcritud, corrupción y movimientos impulsores 
que vedada ó francamente se exhiban en el timbre y fiso- 
nomía de la letra. 

Segundo: Observar sí en todos los documentos indu- 
bitados concurren iguales circunstancias y anomalías; y en 
el que no se observen, además de estudiar la causa, debe 
llamar la atención clel perito la homogeneidad, aproxima- 
ción ó separación de fecha respecto de los absolutamente 
concordantes; asi como adquirir referencias de la parte que 
lo haya presentado, ó de ambas partes á la vez, en armo- 
nía con las investigaciones periciales que precise la índole 
de las alteraciones ¡itérales indubitadamente observadas. 
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Tercero: Estudiar y determinar en lo indubitado del 
cotejo la clase de carácter de letra, ia escuela caligráfica, la 
estructura de procedimiento. la posición de la pluma, la 
actitud de los movimientos de la mano, la corrección de 
formas generales, la pureza artística acl trazado esencial y 
del característico: la decadencia del incidental si concurriese, 
Ja normalmente viciosa, la idoneidad del pendolista, la natu- 
ralidad del redactar, la facilidad del producir; la situación, ex- 
tensión, distribución, debilidad, potencia, imperfección y 
delicadeza de los matices de la pluma; la naturalidad en las 
prácticas de enlace, la incoherencia de las rupturas y la in- 
clinación. posturas, proporciones, situaciones, distancias, 
estrecheces y corpulencias comprendidas entre los trazos 
de una misma letra, entre letra y letra, entre palabras. Fi- 
nalmente, deducir la verdadera estructura general, espe- 
cia!, característica y esencial entre el trazado fugaz, por la 
constancia y facilidad con que se escapa del ojo falsifica- 
dor; quiero decir de la puntuación, acentos, travesanos, 
guiones, conclusiones de reglón, etc., etc., etc. 

Cuarto. Compulsar sí en todos los documentos Indu- 
bitados de la diligencia concurren iguales circunstancias 
caligráficas. En caso negativo conviene estudiar la influen- 
cia artística de ias discrepancias, recordándola para los 
oportunos efectos en la práctica de cotejo; sobre todo si la 
falsificación que se persígne es de las llamadas por imi- 
tación. 

Quinto: Practicar por riguroso turno las mismísimas 
operaciones individual y colectivamente en lo debitado 
cansante de la diligencia de análisis; recordando en benefi- 
cio del cotejo las identidades, asimilaciones y contrarieda- 
des. Después de lo cual el perito ha de encontrarse sufi- 
cientemente ilustrado y preparado para emprender la 
práctica de cotejo. 

No reseñaré la manera de deducir la posición de la 
pluma y movimientos de la mano, por considerarlo del do- 
minio de todos los peritos calígrafos; pero sí debo advertir 
que con el uso de las plumas metálicas se ha desvirtuado 
bastante el característico matizado en curvas de codeo y 
liuzado recto alto y recio bajo en la letra española y de- 
mas de cortes de cuna, en virtud cíe su fortaleza, de la flexi- 
ridad que se las puede imprimir, y de la redondez que en 
puntas acostumbra^ tener las plumas de acero; debiéndola 
obtener ahora éntrelos perfiles de todos los trazos inver- 
so. i ) e a \ los movimientos de los dedos tomadores de la 


pluma entre los de todos los ángulos superiores é inferio- 
res, >' entre los inversos perfiles y gruesos de todas las le- 
tras curvas; y en primer término de las de completa evolu- 
ción espiral, tratándose de letras españolas y de todas las 
demás producidas con plumiles cortes de cuña, despre- 
ciando para ello todos los trazos directos; siendo en la 
letra inglesa y demás producidas con plumas de corte in- 
glés, únicamente el trazado inferior y superior de sus vuel- 
tas el verdadero deslindador de las posiciones déla pluma. 
Las plumas de corte inglés no aceptan movimientos de sus 
dedos tomadores. ¡Pero hay tantas maneras de enseñar: 


CAPÍTULO XXIV. 


Cotejo. Sus clases. Su uso en las revisiones. 


Cotejo es el acto pericial colectivamente compulsador 
de todos tos detalles caligráficos concurrentes en los ins- 
trumentos de la diligencia de análisis, con el fin de deducir 
y precisar la analogía y discrepancia técnicas existentes 
entre lo indubitado y dubitado de dichos instrumentos; y 
por la potencia de ellas adquirir el convencimiento artístico 
de la legalidad ó ilegalidad de los manuscritos dubitados. 

"Y como que en la creación de lo dubitado de la diligen- 
cia de análisis puede haber mediado., aun siendo legítimo, 
buena ó mala fé, normalidad ó incidencia, es evidentísimo 
que el cotejo, pertinente atemperador de circunstancias, 
verdadero deslindador de las realidades caligráficas, debe 
serlo también moral y técnicamente de las virtudes, vicios;, 
ingenuidades y percances pendólis ticos. Tanto que el cote- 
jo, judicial y legislativamente discurriendo, por medio de lo 
Laicamente artístico, con sólo el auxilio del mundo v isible 
ha de descubrir la incógnita imagen de la idealidad; y lo 
que es mas, debe evidenciar ia realidad de la imagen. 

¡Qué de extraño ha de tener, pues, que el perito calí- 
grafo, mísero mortal, para poder vislumbrar y distinguir lo 
concretamente invisible, para poder juzgar de lo moral- 
mente ideal necesite incondicional protección de sus cola- 
boradores, necesite toda la irradiante electricidad clel mun- 
do físico! 

He aquí porque antes de cotejares pertinentísimo, es 


indispensable deducir del revisor lo que para tai acío éste 
necesita. 

Luego el cotejo puede ser de dos clases: cotejo de las 
normalidades candorosas, de las anormalidades espontá- 
neas, de las incidencias naturales, de las corrupciones in- 
diferentes; y cotejo de las normalidades impertinentes, de 
las anormalidades maliciosas, de las incidencias de artifi- 
cio, de las corrupciones premeditadas. Mejor aun, cotejo 
de las causas y cotejo de sus efectos. 

Para la práctica de la primera clase de cotejos una re- 
gular, aunque desconcertada, colección de manuscritos ó 
firmas indubitados seria en la mayor parte de ios casos, 
por sí sola, suficiente para que el perito pudiera adquirir 
la convicción de la legitimidad ó ilegitimidad de los manus- 
critos dubilados: porque en todos los actos pendolíslicqs, 
como ellos sean indiferentes, espontáneos ó naturales, 
rodéenles las circunstancias que se quieran, inclusa la 
decrepitud; siempre acostumbra concurrir en ellos, cuando 
menos, el alma del genio artístico del pendolista productor: 
esto es, el trazado indestructible, imperecedero, el trazado 
que sólo se extingue en absoluto con la extinción animal; 
trazado que, como no se vea tenaz ó formalmente contra- 
riada la ingenuidad de su existencia, los peritos acostum- 
bran y deben respetar porque, aunque fraccionado á veces, 
y casi siempre periódico, concuerda no obstante en todas 
ocasiones dubitada c indubitadamente en su parte general, 
característica y esencial libre de la aniquilación física de la 
mano productora; y en mayor escala aun, siempre que en 
ésta no se haya operado tan sensible descalabro: es decir 
en casi iodos los casos de las revisiones indiferentes, en los 
que las partes litigantes habiendo ignorado por igual hasta 
última hora la existencia de lo dubitado, proponen la dili- 
gencia de la prueba pericial para poder legalizar legislati- 
vamente procedencia en las manuscrito raciones dubitadas. 

Ludiendo no obstante agravarse la índole de tales co- 
tejos siempre que en la producción de los documentos 
dubilados haya podido intervenir una tercera persona, di- 
funta o envuelta en el incógnito, con el fin de perjudicar á 
las herencias en general, á determinados patrimonios ó 
bien con propósitos egoístas ó rastreros. 

Mas en los demás casos de fundadas falsificadoras sos- 
pechas, de verdadera y laboriosa falsificación, de positivo 
ensañamiento de las partes; en los que, ya sea por idonei- 
dad, inteligencia, estudio, destreza ó fortuna pendojística; 


ya por afinidad artística y física; ya por comunidad en ca- 
racteres de letra, escuelas caligráficas y métodos de ense- 
ñanza; ya por incuria, aturdimiento ó heterogeneidad física 
del falsificador; ya por incidencias ó irregularidad é incons- 
tancia en la manera de escribir del falsificado, según clase 
de falsificaciones y pendolistas, ya por la imposibilidad de 
extrañamente apropiarse y reproducir todos los detalles li- 
terales; concurren en las dubitadas manuscrituraciones del 
cotejo circunstancias literales periódicamente heterogéneas, 
en un todo concordantes con las anteriormente descritas: 
sin más diferencias que aquellas nacieron de espontáneo é 
inmaculado impulso, y éstas son hijas de la corrupción hu- 
mana; el péríto actuante no sólo ha de tener noticia de las 
sospechas ó indicios ciertos de la tal corrupción ideal, sino 
que se ha de valer de ella misma para positivamente dedu- 
cirla para sí, y para evidenciarla á la restante humanidad: y 
como que en el orden caligráfico en semejantes casos no es 
posible la evidencia de los efectos sin el concurso de la rea- 
lidad de las causas; el revisor, para obtenerlas, debe poseer 
y esgrimir armas de temple tan poderoso como lo sea el de 
las esgrimidas por la acción falsificadora; esto es, como sea 
menester para palmariamente poderlas empañar el aparente 
brillo en la falsedad, para técnicamente arrebatarlas la irre- 
gularidad de la victoria. 

Quedando con lo dicho una vez más, suficientemente 
justificada la pertinencia y necesidad pericial, tan cardinal- 
mente invocadas, de inspirarse en las historias extracali- 
gráficas; y la de determinar revisormente las circunstancias 
que han de concurrir en les instrumentos indubitados del 

cotejo. 

Fi atándose de caracteres de letra corriente por regla 
general ios documentos indubitados concurrentes al cotejo 
deben ser siempre de edades anterior y posteriormente con- 
vei gentes o afines á las lechas en que fueron producidos los 
insti úntenlos dubilados; máxime cuando en los hechos ca- 
ligiáficos se interpongan ó figuren incidencias, reformas de 
leu a, estudios pendolísticos, opuestos ó lejanos períodos del 
vivii, cambios salutíferos, de estabilidad, de profesión, de 
foituna, viajes y otras circunstancias que puedan alterar ó 
conti ibuii á la modificación del primitivo ó usual modo de 
escribir de cada pendolista. 
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den indicios de ser producidos con la mano izquierda, de 
olios manuscritos practicados con extraños ó caprichosos 


caracteres de letra y de otros operados al reseguido, al di- 
bujado, al estarcido, ai calcado, al hendido ó al punteado; 
al cotejo Ic es indispensable siempre la homogeneidad de 
procedimientos, en eí sentido indubitado; y caso de imposi- 
bilidad, todos ellos exhiben siempre señales características 
que describiré en su lugar, no obstante sépase ahora que 
ios manuscritos obtenidos con la mano izquierda acos- 
tumbran ser quebrantados de cuerpo, insulsos de enlaces 
ó bien altamente enlazados, desprovistos de curvatura y de 
razonables codeos en ios ángulos superiores é inferiores, 
desconcertados en posición y presión de pluma, faltos de 
belleza en el trazado curvo de mayúsculas y en los ojales 
superiores é inferiores de! extensivo ó prolongado ele las 
minúsculas, apareciendo por regla general con poca y á ve- 
ces mucha inclinación. Las rúbricas no se prestan á tales 
prácticas de procedimiento, á menos que sean sencillísimas. 

Los manuscritos operados al dibujado, al estarcido, al 
calcado, a! hendido, al punteado ó reseguido acostumbran, 
confundiéndose, aparecer de exacta fisonomía lineal con 
alguno de los indubitados, (que por Jo común se halla en 
poder del f.ilsificador ó de persona de su intimidad, docu- 
mento que casi nunca se presenta al cotejo,) asi respecto 
de la letra como de las rúbricas; parecido que, naturalmen- 
te, se extiende á todo lo demás indubitado. ¡Cuidado con 
esta analogía puramente geométrica de trazado general! El 
revisor, cuando la observe, no sólo debe despreciarla siem- 
pre, atendiendo únicamente á la esencial y característica 
que predomine constantemente en lo indubitado, sino que 
debe esforzarse astutamente para ver si puede lograr que 
el falsificador ó sus cómplices, apremiados ó galantemente 
comprometidos, incluyan en la diligencia de cotejo aquello 
indubitado que Ies sirvió de pauta para la reproducción du- 
bitada. Al obtenerlo adquirirá siempre un testimonio prác- 
tico: en caligralía de dos igualdades geométricas ha de re- 
sultar siempre una la Isa, por la imposibilidad que existe de 
producir á ojo dos perímetros que absolutamente coincidan 
ó se confundan. 

Las rúbricas salidas de tales procedimientos acostumbran 
aparecer, quebrantadas, temblorosas, con retoques, interrup- 
ciones, soldaduras ¿descansos pendolistas; y siempre despo- 
seídas del matizado característico, de naturalidad y tersura 
lineal, y de la actitud airosa, marcial ó rápida geríuina y 
constante en su verdadera mano productora. 

Respecto de los manuscritos producidos al reseguido 


debo manifestar además, que si el cristal que sirvió de pu- 
pitre al falsificador no tuvo la posición horizontal ó su 
aproximada, en lo falsificado aparecen siempre las señales 
y efectos tintúreos y geométricos, procedentes de tal impro- 
pia postura escrituril; perfectamente reveladores de todos 
los percances que pueden asaltar á un pendolista que, resi- 
guiendo el perímetro de algo, se vea obligado por largo ra- 
to á tener los gavilanes de la pluma en posición más elevada 
que lo restante de ella y las manos y brazos sin horizontal 
apoyo, ó colgando. No debo ser mas concreto; queda dicho 
lo bastante. 

Mas, el revisor que prescinda de las lentes al practicar 
los cotejos, nunca jamás podrá elevar ó los Tribunales nin- 
gún dictamen pericial descubridor, detallador ni revelador 
parcialmente ni en absoluto, de tales incidentales efectos; 
porque casi siempre acostumbran pasar desapercibidos por 
ser imperceptibles á simple vista. 

Aquí procedería la narración de algún cucntecillo cali- 
gráfico, En mi poder se hallan varios dictámenes de oposi- 
ción de este género; pero no quiero aparecer inconsecuente. 

Por último, eí orden que conviene seguir al practicar 
el cotejo debe ser el mismo indicado al tratar de la prácti- 
ca de los análisis, acentuando y repitiendo cuantas veces 
sea menester el de los documentos indubitados que pre- 
senten irregularidades, con lo dubitado si éste también se 
olrece irregular, hasta tanto que e! perito se considere sufi- 


cientemente convencido é ilustrado; procurando, al deducir 
las analogías y discrepancias literales y pendolisticas, así 
en textos como en rúbricas, así artística como geométri- 
camente, atemperarse á lo prescrito en los cuatro anteriores 
capítulos referente á las semejanzas, desemejanzas y á su 
categoría ó influencia caligráficas; según clase de revisión 
y de pendolistas. 


CAPÍTULO XXV. 

Convencimiento pericial. Sus clases. Cuál es la más pre- 
ferible. 


Convencimiento pericial es la sensación que en el acto 
del cotejo moralmente asalta al revisor, atemperada á su 
natural sensibilidad artística, á so instrucción caligráfica, á 
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su experiencia é idoneidad adquiridas con la práctica y á 
las condiciones extracaligráficas y caligráficas que concu- 
rren en los instrumentos cotejados. 

Con lo dicho fácilmente se comprenderá que el grado 
de la convincente sensación pericial no sólo puede ser dis- 
tinto en cada revisor, sino que indispensablemente ha de 
concordar con la potencia de las dotes periciales de que se 
halle revestido, y con la de los medios que haya empleado 
para adquirirlo. 

En su consecuencia, eí convencimiento pericial puede 
ser íntimo, artístico, práctico, experimenta! y pleno. 

Será íntimo, en todos los casos de cotejos de hetero- 
géneas letras corrientes, de caprichosa ó desusada forma- 
ción. de profunda incidencia escrituril, de opuestos períodos 
vitales, de estudios y reformas del escribir, de verdadera 
postración íísica y de falsificadora perfección, en ios que se 
precipite absoluta ó poderosa discrepancia fisonómiea entre 
lo indubitado y dubiíado; y concurran en los hechos litera- 
les convincentes pruebas residentes en el papel, tirita ó 
bien en positivas referencias que, separadamente del orden 
caligráfico, convenzan al perito moralmente de 3a legitimi- 
dad de lo sujeto á inspección ó cotejado. Y cuando por el 
contrario entre arrastradoras homogéneas estructuras lite- 
rales operadas por comunidad en los centros instructivos, 
en los métodos de enseñanza, en los númenes artísticos, en 
los caracteres de letra y escuelas caligráficas ó por habili- 
dad falsificadora, descubra la sensibilidad pericial algo que 
separadamente del orden caligráfico concurrente ó no con él, 
esto es, litera! ó no alfabéitco, convenza así mismo al perito 

mot dimente de la ilegalidad de lo dubitado de la diligencia 
judicial. 

Seta ai tístico el con vencimiento pericial cuando en co- 
tejos de hcieiogencas leiias corrientes, de caprichosa ó 
desusada formación, de profunda incidencia escrituril, de 
opuestos períodos vitales, de estudios y reformas del escri- 
bir, de verdadera postración física Ó de falsificadora perfec- 
ción: en los que surja ostensiblemente aparente discrepan- 
cia en las estructuras literales, y la sensibilidad artística del 
perno descubra en el fondo de la arrastradora heterogenei- 
dad algo literal coincidiendo en absoluto dubitada ¿ indu- 
bitadamente que, aunque escaso y á veces singular ó 
íemotamente periódico, por la potencia de su originalidad 

convenza artístico- moralmeme al perito de la legitimidad 

ele lo dubitado del cotejo. 
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Y cuando por el contrario entre arrastradoras homogé- 
neas estructuras literales operadas por comunidad en los 
centros instructivos, en los métodos de enseñanza, en los 
númenes artísticos, en los caracteres de letra y escuelas ca- 
ligráficas ó por habilidad falsificadora, descubra la sénsibi- 
H* lidad pericial algo caligráfico dubitada é indubitadamente 

heterogéneo, que aunque aislada ó singularmente produci- 
do, por su potencia esencial, convenza artísticamente al pe- 
rito cíe la ilegalidad de lo dubitado de la diligencia judicial. 

Será práctico cuando en virtud de semejanzas recípro- 
cas, de maliciosas combinaciones, estudios clandestinos, ar- 
dides, destrezas y falsías pendolísticas, y medíante escasa ó 
nula ilustración para el perito, deben repetirse las prácticas 
de cotejo con el fin de depurar en último término de la di- 
ligencia la realidad de los hechos caligráficos. En todos los 
casos de resurrección, reaparición ó desenterramiento de las 
primeras tiritas en manuscritos, timbres, sellos, numera- 
ciones, impresos litografiados ó de cualesquiera otros dibu- 
jos y signos caligráficos: y en los de deducciones y evidencias 
de raspados, hendidos, huellados, estarcidos, borrados, 
etc., etc., etc. 

El convencimiento del perito será experimental en todos 
los casos en los que los pendolistas en el acto de escribir 
ante los peritos se presenten caligráficamente recelosos, re- 
servados, descompuestos, intencionados, corrompidos, co- 
rruptores, tergiversa do res, caprichosos ó bien ficticiamente 
tranquilos; dejando en sus judiciales indubitadas prácticas 
escrituril es escasas, parciales ó indelebles señales ó indi- 
cios de rastro caligráfico convergente con lo dubitado de la 
diligencia, que, por sí solos, entre inexpertos ó noveles re- 
visores no producirían ninguna solución determinada. 

En todos los casos de tergiversaciones, de latas des- 
igualdades de fechas, de apreciaciones de tintas, de edades 
3' c I a ses de papel, de suposiciones de actos violentos en el 
momento de escribir ó causantes de lo escrito; en los que, 
cusí completamente abandonado el perito a sus propias 
fuerzas, tiene que librar descomunal batalla con los fingi- 
, míenlos y ardides de la escrituración á fin de procurarse ó 

logiar las luces 1 ’ necesarias para poder sentar el pié firme, 
salvando con aplomo los baches y cavidades delincuentes 
y I as responsabilidades legislativas; sirviéndole de mucho, 
en semejantes casos, la experiencia revisora. 

finalmente, será pleno el convencimiento pericial siem- 
pre que en los literales cotejantes hechos concurran caligrá- 


fica y extracaligráficamente (raneas y expeditas circunstan- 
cias, tan ajustadas, tan pertinentes, tan concordantes entre 
sí; y tan precisantes y detalladoras de la naturaleza distintiva 
de los acontecimientos caligráficos, que el pciito quede con 
ellas tan fortalecido, tan perfectamente asesorado, cual si 
la viera producir, de la realidad y pertinencia que impres- 
cindible y rigurosamente corresponde conceder á las solu- 
ciones del cotejo. 

Siendo por lo tanto preferible en grado superlativo esta 
persuasiva plenitud pericial á todas las demás. Sin embar- 
go podría asimilárselas. 

El día que. judicialmente, se reconozca el derecho peri- 
cial de elegir los manuscritos indubitados del cotejo, siendo 
el revisor idóneo, se habrá dado un gran paso hacia ello. 


CAPÍTULO XXVI. 

Dictamen pericial. Sus clases. Circunstancias de que 

HA DE HALLARSE REVESTIDO. 


Dictamen pericial debe ser la íntima y espontánea re- 
presentacion, ia historia fidedigna de todos los detalles y 
circunstancias caligráficas y pendolisücas adquiridos por el 
périto con las diligencias de análisis y cotejo, elevada á los 

Tribunales de justicia con el fin de ilustrar sus artísticas 
conciencias. 


Mas como los convencimientos periciales deben ser el 
alma del dictamen pericial; y dentro de un mismo cote¡o, 
aun con concordancia pericial, puede variar individual- 
mente la persuasiva latitud del perito por variar también 
pericialmente la intensidad de su experiencia revisora, la 
p .?Vr. n . cl j de su tostruccion caligráfica y e! grado de la sen- 
sibilidad artística en cada uno, se hace indispensable que 
a facción de todos los dictámenes periciales no sea nunca 
verba!, y además que fuera siempre obra del perito más 
moralmente recto y escrupuloso, y más instruido, práctico 
y sensible en el orden caligráfico: porque de lo contrario 
os dictámenes periciales además de poder contener concep- 
os confusos o irregulares pueden resultar, aun dentro de 
a mas estricta legalidad pericial, defectuosos, oscuros, de- 
bientes , ineficaces o viciosos por no hallarse inspirados su- 


perlativamente en el terreno experimental y en el artístico; y 
p 0 r lo tanto judicialmente inútiles ó contraproducentes en 
circunstancias dadas, y según índoles de cotejos; máxime 
cuando casi nunca se facilita á los peritos cotejo directo, am- 
plio ni completo. 

No hay más sino considerar que habla un solo périto, 
Y ]as cosas pueden decirse de varios modos. 

Los dictámenes deben ser considerados moral y peri- 
cialmente. 

Los dictámenes caligráficos moralmente considerados 
pueden ser espontáneos ó inocentes, y maliciosos; son ino- 
centes cuando el revisor habla equivocadamente por esca- 
sez de técnica ilustración personal ó documentaría; y son 
intencionados, maliciosos, y por lo tanto dignos de exter- 
minio, cuando el périto bien ó suficientemente ilustrado 
artística y personalmente, y con buenas condiciones de co- 
tejo, habla torcidamente porque sí. Sobre todo, cuando 
este porque si viene villana y zorrilmente preconcebido y 
calculado. 

Los dictámenes considerados pericialmente pueden ser 
también de dos clases; colectivos ó concordantes cuando 
asumen la conformidad de todos los peritos nombrados, 
por haber apreciado éstos en el mismo general sentido las 
circunstancias caligráficas concurrentes á las manuscritura- 
cioncs ó hechos causantes de la diligencia de cotejo; y dis- 
cordantes ó de oposición cuando los hechos caligráficos ó 
no literales que motivan la diligencia de revisión son apre- 
ciados pericialmente de diferente u opuesta manera. 

Pero asi sean colectivos ó de oposición, siempre, cons- 
tantemente siempre deben ser claros, precisos, didácticos, 
lógicos, experimentados, contundentes y persuasivos; de 
tal manera que luego de leídos y compulsados se descubra 
en ellos no sólo la evidencia del describir, sino también el 
tacto y la fidelidad pericial en el apreciar, que, indiscutible- 
mente, ha de ser, después de la idoneidad del périto, la 
circunstancia más ineludible del dictamen. 

Fieles intérpretes, los dictámenes, del convencimiento 
pericial debe seguirse en ellos el mismo orden que fue me- 
nester para adquirir los peritos las pruebas de su conven- 
cimiento. 

De manera que inmediatamente después de las judicia- 
les fórmulas de comienzo referentes á la designación y fe- 
cha de la diligencia que se practica, y de la civil personali- 
dad pericial, el périto debe exponer en sus dictámenes: 


r.° La manifestación detallada de la autopsia caligrá- 
fica ó sea del análisis practicado en la documentación indu- 
bitada. con los resultados prácticos, pendoíísticos, físicos y 
morales que haya deducido. 

2 . " La descripción minuciosa de las mismas iguales 
operaciones, con sus inmediatos resultados, practicadas y 
deducidos en todo lo que constituye lo dubitado de la dili- 
gencia. 

3. " La práctica de cotejo; ó sea profusa idea general y 
particular de todas las circunstancias análogas ó discrepan- 
tes concurrentes y deducidas entre lo indubitado y dubitado 
del cotejo. 

4 Consideraciones facultativas artístico-experimenta- 
les. reveladoras y demostrativas de la naturaleza de tales 
analogías ó discrepancias deducidas. 

5.' Influencia, valor y predominio en el orden caligrá- 
fico, en el ideal, en el pcndolistico y en el físico, ele todas 
las analogías deducidas, sobre las discrepancias observa- 
das; ó viceversa, según índole de cotejos. 

6/ Causas productoras de las analogías y discrepan- 
cias observadas entre lo indubitado y dubitado concurrente 
á la diligencia revisora. 

7/ Convencimiento pericial, su clase y franca mani- 
festación a los 1 ribu nales de Justicia de haberlo adquirido. 

Al tratarse pericialmente de prácticas deducciones ex- 
trañas al cotejo literal fisonómico, es oportuno que e dic- 
tamen sea producido en esta forma: 

Inspección délos instrumentos objeto de la dili- 
gencia pericial. 

2.' Descripción detallada de las circunstancias que 
normal ó anormalmente en ellos concurran. 

-Manifestación de la posibilidad, duda ó imposibi- 
lidad que, en vista de la naturaleza del estado en que se 
hallan dichos instrumentos, pueda existir referente á la co- 
misión del delito que se persigue. 

-!■ Cotnpi obacion pericial, práctica ó teórica, según 
c ases de inspección , de los hechos perseguidos. O bien re- 
futación de su existencia. 


5 -° Manifestación franca y concluyente, á los Tribuna- 
^ Justicia, del convencimiento pericial obtenido por 
medio de los procedimientos empleados. 

Cuando las partes formulan interrogatorio, aun sin obli- 
gar al os peritos á evacuarlo incontinenti y verbalmente, 
por o común los dictámenes periciales se quedan siempre 
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muy rezagados, circunscritos y flojos, dejando mucho que 
desear. Iguales defectos acostumbran pesar sobre los dictá- 
menes colectivos. Así los señores Letrados como los seño- 
rcs Peritos, deben considerar que las diligencias periciales 

pueden repetirse. 

idos dictámenes pueden ser también oficiales ó públi- 
cos cuando los ordena el Tribunal, y privados cuando los 
solicita separadamente alguna de las partes. 


CAPÍTULO XXVII. 


Instrucciones que atañen al revisor para la mejor ilus- 
tración DE LOS TRI BUNAI.ES. 


Los revisores calígrafos pueden actuar ante los tribu- 
nales de Justicia como testigos y como peritos, quedando 
por ambos conceptos, al evacuar las diligencias judiciales 
de su pertenencia, comprendidos y sujetos criminal y ci- 
vilmente al Código penal de España en los siguientes tér- 
minos: 

Del falso testimonio. 

Artículo 341. w El que en causa criminal sobre delito 
grave diere falso testimonio, será castigado: 

1 0 Con la pena impuesta al acusado si éste la hubiere 
sufrido por testimonio falso. 

2. 0 Con la inmediatamente inferior, si no i a hubiere 
sufrido. 

3. 0 Con la inferior en dos grados á la correspondiente 
al delito imputado, si no hubiere recaído sentencia ejecuto- 
ria, ó ésta hubiere sido absolutoria. 

4. 0 Con las de presidio mayor y multa de 250 á 2,500 
pesetas, cuando sean menores las señaladas en los núme- 
ros precedentes, ó no puedan ejecutarse en la persona del 
falso testigo.» 

Artículo 242. ÍC E1 falso testimonio dado en causa so- 
bre delito menos grave será castigado con las penas de 
presidio menor y multa de 100 a 1,000 pesetas. Si fuere 
sobre falta, se castigará con presidio correccional en su 
grado mínimo y multa de 50 á 500 pesetas.» 




Artículo 243. «El falso testimonio dado á favor del 
reo será castigado con las penas de presidio correccional y 
multa de 100 á 1,000 pesetas, si la causa fuere por cielito; 
y con las de arresto mayor y multa de 50 á 500 pesetas, si 
la causa fuere por falta.» 

Artículo 244. «El falso testimonio en causa civil será 
castigado con las penas de presidio correccional y multa de 
250 á 3,500 pesetas. Si el valor de la demanda no ascen- 
diera á 250 pesetas, las penas serán las de arresto mayor 
y multa de 50 á 500 pesetas.» 

Artículo 245. "Las penas de los artículos precedentes 
son aplicables á los peritos que declaren falsamente en 
juicio.» 

Artículo 246. «Siempre que la declaración falsa del tes- 
tigo ó perito fuera dada mediante cohecho, las penas serán 
las inmediatas superiores en grado á las respectivamente 
designadas en los artículos anteriores, imponiéndose ade- 
mas !a multa del tanto al triple del valor de la promesa ó 
dádiva E-ta última será decomisada cuando hubiere lle- 
gado á entregarse al sobornado.» 

Artículo 247. «Cuando el testigo ó perito, sin faltar 
sustancial mente á la verdad, la alteren con reticencias ó 
inexactitudes. las penas serán; 

1.' «Multa de too á 1,000 pesetas, si la falsedad re- 
cayera en causa sobre delito.» 

2/‘ «De 50 á 500 pesetas, si recayere sobre falta ó 
negocio civil.» 

(Y no vaya á creer el perito hallarse libre del anterior 
articulado; ante la consideración de que no se acostumbre 
aplicarlo. Los señores fiscales se encargarán de sacarlo de 
duela. Sin embargo, en conciencia, he de confesar que no 
debe, ser aplicable en absoluto mientras legislativamente 
subsista la oscuridad caligráfica para los peritos.) 


Articulado de la ley de Enjuiciamiento civil que puede 

referirse á los péritos calígrafos, 

1 ítulo XI . — De la tasación de cosías. 

Artículo 42 r. «Cuando hubiese condena de costas, 
luego que sea ejecutoria, se procederá á la exacción de las 


• Preconcebida, calculada ó maliciosamente, pod> 
el legislador. ’ 1 


. as por la' vía de apremio, previa su tasación, si la 
'irte: demandada no las hubiere satisfecho antes de que la 

contraria solicite dicha tasación.» 

Artículo 422. «La tasación de costas se piacltcaiá en 

jo* juzgados y Tribunales por el Secretario ó Escribano que 
hava actuado en el pleito, incluyendo en ellas todas las que 
comprenda la condena y resulte que han sido devengadas 

hasta la fecha de la tasación.» 

(Aquí termina el legislador: con la mayor buena fé del 
mundo, y creyendo haber dicho lo suficiente para poder ser 
fielmente atendido é interpretado; pero la experiencia. Se- 
ñor .Ministro, me obliga á exclamar: ¡Cuántas veces de este 
género deja de percibir sus honorarios el perito calígrafo; 
ocultándosele además la ocasión oportuna en que los demás 
los cobran!) 

Articulo 423. «Se regularán, con sujeción a los Aran- 
celes, los derechos que correspondan á los funcionarios que 
á ellos están sujetos. Los honorarios de los letrados, pe- 
ritos y demás funcionarios que no estén sujetos á Aran- 
cel, se regularán por los mismos interesados en minuta de- 
tallada y firmada, que presentarán en la escribanía por sí 
mismos, sin necesidad de escrito, ó por medio del procu- 
rador de la parte á quien hayan defendido, luego que sea 
firme la sentencia ó auto en que se hubiese impuesto la 
condena. El actuario incluirá en la tasación la cantidad que 
resulte de la minuta.» 

(Aquí existe cierta confusión que para evitar disgustos 
al perito merece aclaraciones. Dice el lema que sirve de 
preámbulo á los vigentes Aranceles: «De los revisores ele 
letras antiguas y sospechosas.» Como en España no existe 
ningún título profesional ni académico de este género de 
distintivos, resulta que los revisores titulares de firmas y 
papeles sospechosos, y en su delecto los péritos calígrafos 
sin ningún título profesional de esta clase, en todo rigor, 
no se hallan comprendidos en los aludidos .Aranceles. Mas 
los letrados y procuradores opinan que sí. ) 

Dice el artículo 320, el primero de dichos Aranceles: 
«Por el reconocimiento caligráfico de una firma sospechosa 
y declaración que deben prestar... Pías, to.» 

El legislador, al estipular 10 pesetas de honorarios, 
consideró que mediante una hora de tiempo podían eva- 
cuarse las diligencias de cotejo; y únicamente en este sen- 
tido puede interpretarse equitativa dicha cantidad. Mas lo 
cierto es que sin entrar en la senda de los dictámenes de 
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oposición ni en la de los dobles y triples cotejos, según ca- 
sos, ni aun en la de las discusiones periciales; para poder 
cumplir los peritos estrictamente con su deber ante los Tri- 
bunales y las partes litigantes, de tal manera que su dicta- 
men reúna todas las condiciones indispensables para poder 
ser en absoluto descriptivo, lógico, contundente y persua- 
sivo; esto es, para que en primer término pueda servir de 
ilustración á los Tribunales de justicia; es decir, para que 
pueda ser tal como debe ser y lo necesita y redama la recta 
administración de la justicia humana, la dignidad é ilustra- 
ción de los peritos actuantes y los intereses de las partes; 
robusteciéndolo y blindándolo idónea y rectamente contra 
los ataques de cualquier otra prueba pericial que solicitada 
por la parte desfavorecida judicialmente pudiera ordenarse; 
una hora siempre resulta ser á lo menos la sexta parte del 
tiempo que pericialmente se invierte desde las diligencias 
de notificación y aceptación del cargo hasta las de lectura 
en limpio y firma del dictamen emitido. De manera que el 
espíritu de este artículo 329 sólo puede ser preventivo; 
peí o nunca jamás lógico ni equitativo, y por lo tanto nunca 
jamás ejecutivo sin ser superlativamente perjudicial á los 
peí i los. Por fortuna así lo interpretan generalmente los Tri- 
bunales; mas eso no quita que los señores abogados v pro- 
curadores representantes de las partes pericialmente con- 
ti aliadas a menudo lo invoquen para impugnar el pago de 
los honoiaiios de los peritos. Siendo lo más extraño, que 
estos mismos letrados y procuradores, aun representando 
las parles favorecidas, niegan y desatienden casi siempre el 
caiáctei ejecutivo del referido artículo 329 cuando por ca- 
sualidad en la diligencia de cotejo concurren diez ó doce fir- 
mas dubitadas. 

El artículo 330 délos mismos Aranceles que textual- 
mente dice: «Por el reconocimiento caligráfico de un docu- 
mento y por la declaración ó informe que sobre él hayan de 
prestar, llevarán por cada hora de Ocupación, Ptas. 7», no 
guat a ninguna clase de relación equitativa con el anterior; 
Süvieo o judicialmente por lo común de término compara- 
i\o en os casos de impugnación de honorarios: pero este 
ni O cu o 3 3 ° no se icfiere á firmas, y si se empeñan el abo- 
gado y procurador impugnadores,... no tengo que decir 
mas; el ultimo mono se ahoga. Sin considerar dichos fun- 
cionarios que ellos con ponerse y quitarse la toga y el bí- 
nele y reumr datos invocando el articulado legislativo han 
nado su misión, y que el perito ha jurado por el cielo y 


por la tierra deducir y manifestar la verdad caligráfica que 

se busca.) r ^ 

Artículo 424. «No se comprenderán en la tasación los 

derechos correspondientes á escritos, diligencias y demás 
actuaciones que sean inútiles, supérfluas ó no autorizadas 
p 0r ]a ley, ni las partidas de las minutas que no se expre- 
sen detalladamente ó que se refieran á honorarios que no 
f c hayan devengado en el pleito. Tampoco se comprende- 
rán las costas de actuaciones ó incidentes en que hubiera 
¿ido condenada expresamente !a parte que obtuvo la ejecu- 
toría, cuyo pago será siempre de cuenta de la misma.» 

Artículo 425. «Hecha y presentada por el actuario la 
tasación de costas, no se admitirá la inclusión ó adición de 
partida alguna, reservando al interesado su derecho para 
reclamarla, si le conviniere, de quién y cómo corresponda. » 
Artículo 426. «De la tasación de costas se dará vista 
á las partes, por término de tres días á cada una, princi- 


piando por la condenada al pago.» 

Artículo 427. «Si los honorarios de ios letrados luc- 
ren impugnados por excesivos, se oirá por el término de 
dos días al letrado contra quien se dirija la queja, y des- 
pués se pasarán los autos al Colegio de Abogados, y donde 
no lo hubiese, á dos letrados designados por el juez ó la 
Sala para que den su dictamen. Si no los hubiere en el lu- 
gar del juicio, ó estuvieran todos interesados en el asunto, 
se pasarán los antecedentes al Colegio de Abogados más 
próximo, por medio del juez de primera instancia respectivo. 

Lo mismo se practicará cuando sean impugnados por 
excesivos los honorarios de los peritos ó de cualquiera otros 
funcionarios no sujetos á Arancel, oyéndose en este caso 
el dictámen de la Academia, Colegio ó gremio á que perte- 
nezcan, y en su defecto el de dos individuos de su clase. 
No habiéndolos en el lugar del juicio, podrá recürrirse á 
los de los inmediatos. 

(Para la revisión de la firma dubitada de un solo docu- 
mento, me he visto obligado en distintas ocasiones á tener 
que emitir fluidos y magistrales dictámenes de oposición 
combatiendo el parecer de varios peritos, dictámenes cuya 
copia en autos comprendió algunos pliegos de papel; mu- 
chísimas otras veces aun sin encontrarme en este caso, en 
escasa documentación dubitada, mi deber es ilustrar al Tri- 
bunal en absoluto, esto es en armonía con las condiciones 
de los instrumentos del cotejo, viéndome obligado por lo 
tanto á tener que emitir extensos dictámenes. 


Un actuario del partido de Figucras propuso una prueba 
pericial convergente con un asunto para el que había sido 
yo nombrado perito por !a parte su contraria, que tuvo lu- 
gar por ante el Juzgado de aquel partido, por pender el 
pleito de las autoridades judiciales de Mallorca, y hallarse 
lo indubitado en Figueras. Se trataba de la firma de un 
funcionario público ya difunto, ia firma debitada era falsi- 
ficada; pero de una manera desastrosa, y los dos peritos 
nombrados por el aludido actuario, viéndose contrariados, 
se empeñaron en que el cotejo debía practicarse mediante 
las firmas indubitadas de protocolos enteros; utilizando 
para sus propósitos, especialmente todas aquellas firmas 
que por causa de incidencias naturales de pupitre habían 
salido menos limpias. Mas como mi (dictamen por estricta 
necesidad tuvo que ser de oposición, no solamente se negó 
dicho actuario á satisfacerme las 300 pesetas que fijé al pié 
de mí dictamen pericial, y que prometió satisfacerme al ter- 
minarlo, importe según el articulo 329 del Arancel, de 24 
horas de ocupación por causa del cotejo, más los gastos de 
manutención y viaje, sino que pasaron cosas, cuya publi- 
cación me reservo. Esta diligencia, en el mes de enero, me 
tuvo separado del seno de mi familia y de todas mis ocu- 
paciones tres días y medio, que permanecí en higueras y 
en tren. Las 24 horas son calculadas á razón de ocho al 
día, judicialmente laborables, y estipulados mis honorarios 
como si no hubiese tenido que ausentarme de mí casa; 
pues lien, á pesar de toda mi consideración é hidalguía he 
tenido que acudir al Juzgado de ia Lonja de Palma de Ma- 
hoica par a gestionar el cobro de unos honorarios que estoy 

moralmente convencido hubiera cobrado, sin mi discrepan- 
cia pericial.) 


Los dictámenes periciales de oposición y demás de cir- 
cunstancias análogas, así como los cotejos de una sola ó 
pocas firmas dubitadas, mediante la mar de instrumentos 
indubitados, en conciencia, Sr. .Ministro, para evitar im- 
pertinentes impugnaciones deberían ser tan libres, respecto 

a leyes arancelarias, como los escritos que producen los le- 
trados.) 


irrogo XII. — Del repartimiento de negocios. 

Articulo 430. «Todos los negocios civiles, así de la ju- 
isdicdon contenciosa como de la voluntaria, serán repar- 
enue os Juzgados de primera instancia, cuando haya 
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m ás de uno en la población, y en todo caso entre las diver- 
sas escribanías de cada Juzgado. » (En las mismas circuns- 
tancias V categoría deberían encontrarse los peritos calígra- 
fos revestidos ele su correspondiente título de revisor de 
firmas y papeles sospechosos, sobre todo los encargados 
de evacuar cotidianamente, y sin estipendio de ninguna 
clase, las diligencias criminales en Juzgados, y asistir á ju- 
rados y juicios orales; entre los que podría regir un rigu- 
roso turno para lo civil. 

Título XIII. — De las correcciones disciplinarias . 

Artículo 439. «Los que se resistiesen á cumplir la or- 
den de expulsión (de cualquier estrado de los Tribunales de 
Justicia por haber (altado al respeto debido á las autorida- 
des judiciales, debe entenderse), serán arrestados y corre- 
gidos, sin ulterior recurso, con una multa que no excederá 
de 20 pesetas en los Juzgados Municipales, de 40 en los de 
primera instancia, de 60 en las Audiencias y de 80 en el 
Tribunal Supremo; y no saldrán del arresto hasta que ha- 
yan satisfecho la multa ó en sustitución hayan estado arres- 
tados tantos chas como sean necesarios para extinguir la 
corrección á razón de 5 pesetas cada uno.» 

Artículo 440. «En los términos expresados en el ar- 
ticulo anterior, serán corregidos los testigos, peritos ó cua- 
lesquiera otros que, como partes, ó representándolas, falta- 
ren en las vistas y actos solemnes judiciales, de palabra, de 
obra ó por escrito, á la consideración, respeto y obediencia 
debidos á los Tribunales, cuando los hechos no constituyan 
delito.» 

Artículo 441. «Cuando los hechos de que tratan ios 
dos artículos que anteceden, llegaren á constituir delito ó 
latta, serán detenidos sus autores, instruyéndose la suma- 
ria correspondiente, y poniendo á los detenidos á disposi- 
ción dei juzgado que deba conocer de la causa.» 

Párrafo 4. 0 — Cotejo de letras. 

Artículo 606. «Podrá pedirse el cotejo de letras siem- 
pre que se niegue por la parte á quien perjudique ó se 
ponga en duda la autenticidad de un documento privado, <3 
la de cualquier documento público que carezca de matriz, y 
no pueda ser reconocido por el funcionario que ío hubiese 
expedido. Picho cotejo se practicará por peritos, con suje- 


cion a 3 o que se previene en el párrafo 5. ° de esta sección.» 

Artículo Ó07. «La persona que pida el cotejo designa- 
rá el documento ó documentos indubitados con que deba 
hacerse. Sí no los hubiere, se tendrá por eficaz el docu- 
mento público; y respecto del privado, el juez apreciará el 
valor que merezca, en combinación con las demás prue- 
bas.» 

Artículo 60S. "Se considerarán como indubitados para 
el cotejo: i.° Los documentos que las partes reconozcan 
como tales, de común acuerdo. 2. 0 Las escrituras públicas 
y solemnes. 5." Los documentos privados, cuya letra ó fir- 
ma hayan sido reconocidas en juicio por aquel á quien se 
atribuya la dudosa. 4. ’ El escrito impugnado, en la parte 
en que reconozca la letra como suya aquel á quien perjudi- 
que. A falta de estos medios, la parte á quien se atribuya 
el documento impugnado ó la firma que io autorice podrá 
ser requerida á instancia de la contraría para que forme un 
cuerpo de escritura que en el acto le dictará el juez.» (Es- 
critura inútil muchas veces para el cotejo.) «Si se negare á 

ello, se la podrá estimar por confesa en el reconocimiento 
del documento impugnado,» 

Artículo Ó09, «El juez hará por sí mismo la compro- 
bación, después de oir á los peritos revisores, y apreciará el 
resultado de esta prueba conforme á las reglas de la sana 
critica, sin tener que sujetarse al dictamen de aquéllos.» * 

Párrafo 5. 0 — Dictamen de Périlos. 

Articulo ó t o. «Podrá emplearse la prueba de peritos 
cuando para conocer ó apreciar algún hecho de influencia 
en el pleito sean necesarios ó convenientes conocimientos 
científicos, artísticos ó prácticos.» 

Artículo 611. «La paite a quien interese este medio de 
prueba propondrá con claridad y precisión el objeto sobre 

e n-fi, deb V CCae . r eI ^^¡miento pericial. En el mismo 
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telo que estimen oportuno sobre su pertinencia ó amplia- 
ción en su caso á otros extremos, y sobre si han de ser uno 
ó tres los peritos.» 

Artículo ó i 3 . «El Juez, sin más trámites, resolverá lo 
que juzgue procedntc sobre la admisión de dicha prueba. 
Si la estima pertinente, en el mismo auto designará lo que 
haya de ser objeto del reconocimiento pericial, y si éste ha 
de practicarse por uno ó tres péritos. Sobre este último ex- 
tremo accederá á lo que de común acuerdo hayan propues- 
to las partes, y en otro caso resolverá sin ulterior recurso 
lo que crea conveniente, teniendo en consideración la im- 
portancia del reconocimiento y la cuantía del pleito.» 

Artículo ó 14. «En el mismo auto admitiendo la prue- 
ba pericial mandará el Juez que comparezcan las partes ó 
sus Procuradores á su presencia, en el día y hora que seña- 
lará dentro de los seis siguientes para que se pongan de 
acuerdo con el nombramiento de périto ó péritos. La parte 
que no comparezca, se entenderá que se conforma con los 
designados por ía contraria.» 

Artículo 615. «Los péritos deberán tener título de ta- 
les en la ciencia ó arte á que pertenezca el punto sobre 
que han de dar su dictamen, si su profesión está reglamen- 
tada por las Leyes ó por el Gobierno. No estándolo, ó no 
habiendo péritos de aquella clase en el partido judicial, si 
las partes no se conforman en designarlo de otro punto, 
podrán ser nombradas cualesquiera personas entendidas ó 
prácticas, aun cuando no tengan título.» 4 

Articulo 6 t 6. «Cuando las partes no se pongan de 
acuerdo sobre el nombramiento de périto ó péritos, el Juez 
insaculará en el mismo acto los nombres de tres, por lo 
ménos, por cada uno de los que hayan de ser elegidos de 
los que en el partido judicial paguen contribución industrial 
poi la piofesion ó industria á que pertenezca la pericia, y se 
tendrán por nombrados los que designe la suerte.» (Sr. Mi- 
nistro, y los pobres revisores titu lares de firmas y papeles sos- 
pechosos, matriculados de tales en la Económica, y que ade- 
más para lo criminal en Juzgados destinan tres horas todos 
los dias sin percibir sueldo del Estado, Ccómo lo pasarán si 
han de entrar en suerte para lo civil?) «Si no hubiere dicho 
número, quedará á elección del Juez la designación del pe- 
rito ó péritos, cuyo nombramiento verificará dentro de los 
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tampoco se cumple en absoluto, en su primera 


parte , 


dos días siguientes al de la comparescencia. » (En Barcelo- 
na sólo pagan contribución tres pernos .) 

Artículo 61 7. “No se incluirán en el sorteo, ni en su 
caso podrán ser nombrados por él, los peritos que en el 
acto de la comparescencia sean recusados por cualquiera de 
las partes, por concurrir en ellos alguna de las causas en 
el artículo 62 t .» 

Artículo 6 18. “1 lecho el nombramiento de perito ó pe- 

ritos, se Ies hará saber para que acepten el cargo, y jurar 
desempeñarlo bien y fielmente dentro del término que eí 
Juez Ies señale ») (Bien y fielmente, Srcs. Peritos, y esta es 
su única é ineludible misión por ante los Tribunales de Jus- 
ticia . ) 

Artículo 619. “Los péritos podrán ser recusados por 
causas posteriores á su nombramiento. También podrán 
serlo por causas anteriores los designados por la suerte ó 
por nombramiento del Juez.» 

Articulo 620. -'La recusación se hará en escrito firma- 
do por el Letrado y el Procurador de la parte, expresando 
concretamente la causa de la recusación y los medios de pro- 
barla. 

En el caso del párrafo primero del artículo anterior, de- 
berá presentarse el escrito de recusación antes del día se- 
ñalado para dar principio al reconocimiento. En el del 
segundo, dentro de los dos días siguientes al de la notifica- 
ción del nombramiento. » 

Artículo 621. «Son causas legitimas de recusación: 

1 Ser el perito pariente por consanguinidad ó afinidad, 
dentro del cuarto grado civil, de la parte contraria. 2 ." Ha- 
ber dado anteriormente sobre el mismo asunto dictamen 
contrario á la parle recusante. 3 • 1 Haber prestado servicios 
como tal perito al litigante contrario, ó ser dependiente ó 
socio del mismo. 4." Tener interés directo ó indirecto en el 
pleito ó en otro semejante, ó participación en sociedad, es- 
tablecimiento ó empresa contra la cual litigue el recusante. 
5. 11 Enemistad manifiesta. 6. a Amistad intima. 

Artículo O22. «El Juez rechazará de plano la recusa- 
ción s¡ no se funda concretamente en algunas de las causas 
exptesadas en el articulo anterior, ó no se hubiere presen- 
tado con las formalidades, y dentro de los plazos señalados 
en el que le precede.» 

A 1 tí cu lo (.123. “Propuesta en lorma la recusación, el 
Juez mandaiá se haga saber al perito recusado, para que 
en el acto de la notificación manifieste bajo juramento, 


que le recibirá el Actuario, si es ó no cierta la causa en que 
aquélla se funde. Si la reconoce corno cierta, se le tendrá 
por recusado, sin más trámites, y será reemplazado por otro 
de nombramiento del Juez.» 

Artículo 624. “Cuando el perito niegue la certeza de 
la causa de la recusación, mandará el juez que comparez- 
can las partes á su presencia en el clia y hora que señalará 
con las pruebas de que intenten valerse. No compareciendo 
la parte recusante, se le tendrá por desistida la parte de ia 
recusación. Si comparecieren todas las partes litigantes, el 
fuez las invitará á que se pongan ele acuerdo sobre la pro- 
cedencia de la recusación, y en su caso sobre el nombra- 
miento del perito que haya de reemplazar al recusado. SÍ 
no se ponen de acuerdo, el Juez admitirá las pruebas que 
se presenten, uniéndose á los autos los documentos, y acto 
continuo resolverá lo que estime procedente. En el caso de 
estimar la recusación, el mismo Juez hará el nombramiento 
de otro perito, si las partes no lo hubieren designado de 
común acuerdo. Del resultado de esta comparescencia, á la 
que podrán asistir también los Abogados de las partes, se 
extenderá la oportuna acta, que firmarán los concurrentes.» 

Artículo 625. “Cuando se desestime la recusación de 
un perito, será condenado el recusante en todas las costas 
de este incidente. También podrá ser condenado á que abo- 
ne, por vía de indemnización, á la parte ó partes que la hu- 
biesen impugnado, la cantidad que el Juez estime, sin que 
pueda exceder de 200 pesetas.» 

Artículo 626. «Las partes y sus defensores podrán 
concurrir al acto del reconocimiento pericial, y hacer á los 
peritos las observaciones que estimen oportunas. A este fin 
se señalará día y hora para dar principio á la operación, si 
alguna de las parles lo solicitara. Cuando sean tres los pé- 
ritos, practicarán unidos la diligencia.» 

Artículo 627. “Los péritos después de haber confe- 
renciado entre sí á solas si fueren tres, darán su dictamen 
razonado, de palabra ó por escrito, según la importancia 
del asunto. » (¡Cuidado con estas conferencias, porque pue- 
den resultar perjudiciales á la recta administración de jus- 
ticia sin un exquisito tacto pericial!) 

Los peritos en el acto del cotejo sólo pueden presentarse 
de dos maneras: independientes, enteros, esto es, indiferen- 
tes á una determinada solución caligráfica; ó bien malea- 
d°s, y por lo tanto maliciosos y dispuestos á sostener un 
determinado criterio caligráfico. Las conferencias periciales 
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sólo pueden ser útiles y provechosas á los Tribunales de 
de Justicia, dentro de la absoluta independencia pericial; 
porque con las conferencias, estando en desacuerdo los pe- 
ritos, los revisores intencionados procuran cautelosamente 
sonsacar de los indiferentes las causas en que fundan la he- 
terogeneidad de su criterio pericial, para aprovecharse de 
ellas en el dictamen; pues de otro modo andarían á oscu- 
ras para combatirlo. El perito experimentado, pundono- 
roso y digno debe estudiar separadamente las condiciones 
literales y caligráficas del cotejo, no comunicando á ningu- 
no de los demás peritos su criterio deducido más que en 
sentido general y abstracto hasta el momento que sepa de 
los demás, también en sentido general, su criterio revisor. 
Si existe homogeneidad de pareceres, entonces debe co- 
menzar Ja conferencia, la recíproca espontaneidad pericial. 
Aconteciendo lo contrario el revisor debe mostrarse reser- 
vado, porque de no serlo, no sólo se conceden armas á la 
malicia para combatir á la ingenuidad en su misma casa, 
sino que se priva á los Tribunales de Justicia de ia inte- 
gridad, independencia y exposición íntima de dos opuestas 
conciencias artísticas, como lo deben ser todos los dictáme- 
nes periciales de oposición. Quedando inútiles y completa- 
mente burladas la solicitud y circunspección del Legislador. 

Jamás me ha importado un bledo saber, dentro de la 
Oposición pericial, las causas del parecer heterogéneo de 
los demás peritos. 

Hablo por experiencia. En el despacho de un notario, 
en ocasión de cotejo con discrepancia pericial, fui invitado 
á manifestar mi parecer que explané lacónica, general é in- 
definidamente, lo cual motivó que uno de los peritos, mis 
disidentes, que se habían colocado casi tras de mi, dijera 
poi lo bajo y casi al oído del otro: (í Así no podemos saber 
nacía», regocijándome interiormente pensando: así me con- 
viene á mí, así conviene al Juzgado, así conviene á la parte 
inocente, así conviene á todos. 

Se trataba de una falsificación por imitación de una 
fiima, practicada al reseguido, lo cual me obligó á produ- 
cir un glorioso extenso dictamen de oposición detallando 

en él todas las causas y efectos reveladores déla realidad 

de mi ciiterio; circunstancias que deduje con la lente teles- 
cópica. Como dichos peritos en los cotejos no usan nunca 
ninguna clase de lentes, ni los necesitan porque tienen 
luena \ ista natuial, no los vieron, y por consiguiente no 
pucieion impugnados; pudiendo llegar por tal concepto ín- 
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ten-ro mi dictamen hasta al Juzgado, quien valiéndose de 
mis medios ya había comprobado los hechos. 

«En el primer caso lo harán en forma de declaración, 
Y en el segundo se ratificarán con juramento á presencia 
judicial, verificándolo en ambos casos acto continuo del re- 
conocimiento, * y sí esto no fuera posible, en el dia y hora 
que el Juez señale.» 

1 Los peritos deben calcular la extensión que pueda tener 
su dictamen, y armonizándolo con sus cotidianas ineludi- 
bles ocupaciones, solicitar de los Tribunales, por escrito 
ó de palabra según casos y actitud de las partes, el tiempo 
razonable para producirlo sin atropellos.) 

Artículo Ó2S. «i. as partes ó sus defensores podrán so- 
licitar, en el acto de la declaración ó ratificación, que el Juez 
exija del perito ó peritos las explicaciones oportunas para 
el esclarecimiento de ios hechos.» 

Artículo 629. «Cuando sean tres los péritos y estuvie- 
ren de acuerdo, darán ó extenderán su dictamen en una sola 
declaración firmada por todos. Si estuvieren en discordia, 
se pondrán por separado tantas declaraciones ó dictámenes 
ó escritos cuantos sean ios pareceres.» 

Artículo 630. u No se repetirá el reconocimiento pericial 
aunque se alegue la insuficiencia del practicado, ó no haya 
resultado acuerdo ó dictamen de mayoría. ** Sin embargo, 
cuando el juez lo crea necesario, podrá hacer uso de la fa- 
cultad que le concede el artículo 340, y acordar para mejor 
proveer que se practique otro reconocimiento, ó se amplíe 
el anterior por les mismos peritos, ó por otros cíe su 
elección.» 

Artículo ó 3 1 . «A instancia de cualquiera de las partes, 
el Juez podrá pedir el informe á la Academia, Colegio ó 
corporación oficial que corresponda, cuando el dictámen pe- 
ricial exija operaciones ó conocimientos científicos especia- 
cíales. En este caso se unirá á los autos y producirá sus 
efectos el informe, aunque se cié ó reciba después de trans- 
currido el término de prueba.» 

Artículo Ó33. (( Los jueces y los Tribunales apreciarán 
la prueba pericial según ias reglas de la sana critica, sin 


Hé aquí en qué se funda el espíritu del artículo ^ 2 9 de 
los vigentes Aranceles. Pero á los mismos Tribunales perjudica. 
En todos mis dictámenes de oposición siempre he salido 
vencedor, derrotando á la mayoría pericial ante los Tribunales 
comunes y superiores. 


estar obligados á sujetarse al dictámen de los peritos. ( i ) 
Practicado un reconocimiento pericial, no puede pedirse 
después otro nuevo, fundándose en que no se asistió al 
primero. (Sentencia 13 Noviembre 1868.)» 

Las cuestiones jurídicas van adquiriendo hoy día incre- 
mento en ventilarse y resolverse por ¡a vía de lo criminal, 
de manera que muchísimas son ias causas, que antes hu- 
bieran sido civiles, que ahora se tramitan criminalmente, 
y no pocas las de aquel género que además terminan por 
convertirse ó evolucionar una causa criminal. 

Los cotejos en causa criminal acostumbran ser los más 
laboriosos y difíciles, porque en ellos juega la pendolista 
humanidad más inclinada á producir estudios, ingenio y 
complicaciones literales; pudiendo solicitarlos el fiscal, la 
parte querellante y los mismos procesados; pero proceda 
la petición de la diligencia de cotejo de donde procediere lo 
cierto es que sobre multiplicarse de una manera asombrosa 
las prácticas criminales, pocas veces proporcionan al perito 
la posibilidad de poder cobrar sus derechos pecuniarios, y 
aconteciendo además que en muchas que ofrecen probabi- 
lidades de cobro, las Audiencias declaran de oficio las dili- 
gencias de trámite; alcanzándole de fijo al perito los efectos 
de dicho resolución, en absoluto. 

Aquellas circunstancias, que me hallo moralmente con- 
vencido de que en principio son egoísta mente encaminadas 
la mayor parte de las veces, pues casi todas las partes que- 
rellantes se convierten en irresponsables acusadores pri- 
vados, hacen que los peritos encargados ele evacuar estos 

cotejos, sobre encontrarse asediados de trabajo en todos los 

distritos judiciales de capitales de provincia y demás parti- 
dos de segunda categoría, se hallen además á menudo obli- 
gados á tener que concurrir á los actos solemnes de los 
Juicios Orales y de los jurados: y como estos Tribunales ab- 
sorben en sus trámites algunas horas distintas de las 
pericialmente reservadas á los Juzgados ele instrucción, 
paia la pi ácuea de Las mismas diligencias de cotejos, ese 
estado de cosas desconcierta ¡a normalidad del trabajo pro- 
fesional e impide al perito poder llenar sus escolares cora- 
pi omisos cotidianos, v abarcar ocupaciones no jurídicas 
suficientes para procurarse Jo indispensable con que aten- 
der á sus necesidades; con la circunstancia además de care- 
cer en absoluto, para dichos revisores trabajos, de sueldo ni 
asignación por parte del Gcibferno, y con la de que las escri- 
aeiruas de lo civil acostumbran aceptar para peritos ealigra- 
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fos los que las partes proponen, aun cuando no paguen 
contribución para ejercer tal cargo, ni posean además el 
titulo de Revisor de firmas, ni evacúen cotidianamente estas 
diligencias criminales por ante los Juzgados de instrucción. 
Así que, no seria impropio, ni impertinente, ni mucho 
menos irregular; sino a! contrario muy equitativo y justo 
que el Estado resarciese tanta abnegación pericial, seña- 
lando á estos peritas- reviso res, todos los di as oficialmente 
evacuadores de los cotejos en causas criminales, cualquier 
sueldo ó remuneración que les aminorase sus perjuicios. 

Repreguntas. 

Los peritos pueden encontrarse asediados por los Abo- 
gados de las parles pericialmente desfavorecidas, ya para 
neutralizar la potencia del dictámen emitido, ya con el ob- 
jeto de asegurarse de la plenitud de su criterio; y en mu- 
chos casos con pretensiones de envolverlos en causa crimi- 
nal si por casualidad manifiestan lo que no pueden ó lo 
contrario respecto de lo emitido. 

Este procedimiento jurídico judicialmente viene clasifi- 
cado con la denominación de Repreguntas, que pueden 
formularse y evacuarse inmediatamente después del dicta- 
men ó trascurrido algún tiempo. 

Los peritos deben considerar que el Letrado que pro- 
pone la diligencia de Repreguntas estudia la cuestión, y 
emplea al formularlas todo su saber é ingenio para lograr 
el objeto que se haya propuesto en favor de su represen- 
tado. De igual índole son las explicaciones. 

El revisor para contestar á las que se le hagan debe 
antes concretarse á lo siguiente: i.° Hacer que se ie den 
por escrito las preguntas del Letrado. 2 ° Filosofar ó inter- 
pretar el temple de las mismas, sin precipitarse. 3. 0 Com- 
pulsar el dictámen emitido con las circuntanscias pregunta- 
das. 4. 0 Compulsar las circunstancias preguntadas con los 
instrumentos del cotejo. 5. 0 Determinar la influencia, va- 
lor, homogeneidad ó heterogeneidad que, respecto de los 
instrumentos de ! cotejo y del habla del Letrado, puedan exis- 
tir; en el terreno de la lógica y caligráfico. ó.° Contestar á 
las preguntas en los términos que caligráficamente reda- 
men la pertinencia ó impertinencia de las mismas. 7. 0 No 
salirse del alcance del dominio pericial, ni aun indefinida- 
mente. 8.° Procurar que el dictámen emitido no pueda des- 
merecer ni lógica ni caligráficamente, ni mucho menos dis- 


crepar respecto de lo dicho en las repreguntas. o.° Esfor- 
zarse en que todas las contestaciones periciales sean 
didácticamente inspiradas. 10." No evacuar nunca ninguna 
diligencia en Repreguntas de viva voz, sino siempre formu- 
lando antes por escrito los contextos. 

No quiero exponer lo incoherente é insulso de muchos 
casos de este género. 

Mandato Judicial. 

El mandato Judicial es el documento-minuta de la prác- 
tica pericial en el que deberían constar siempre, fóleo por 
fóleo, todas las manuscrituraciones dubitadas é indubitadas 
obrantes en autos que hayan de figurar en la diligencia de 
cotejo; y quizá la rúbrica de los peritos corno singular dis- 
tintivo. 

El perito no debe desprenderse nunca de este docu- 
mento, porque 3 a experiencia me ha enseñado que existe 
tanta audacia pericial que lo hace indispensable; adquirién- 
dolo con buena antelación de tiempo, á fin de que si las 
condiciones del cotejo lo permiten pueda practicar, separa- 
damente yantes del acto oficial, los cotejos y estudios que 
su conciencia le reclame para el mejor cumplimiento de su 
misión. 

Incumbencias periciales. 

En muchas causas criminales con ocasión de cotejo, y 
por carencia de caligráficos datos indubitados, se hace es- 
cribir en autos á los acusados. Para que surta los efectos 
que necesitan los Tribunales es menester que el perito pre- 
sencie siempre este acto, tanto para poder apreciar prácti- 
camente las condiciones y dotes el el pendolista, como para 
proporcionarse el cotejo más amplio y directo posible. Este 
puede obtenerse, por regla general, con mayores ventajas, 
haciendo que el acusado escriba exactamente lo mismo du- 
bitado objeto de revisión; que debe dictarle el perito, des- 
pués de haber examinado los escritos dubitados; y en todo 
caso al fin de la diligencia, según pendolistas. 

May revisores que han incurrido en el error de sólo 
dictar caprichosa ó distintamente, creyendo así poder obte- 
ner mayores datos y sacar mejores resultados. Si el pendo- 
lista es inocente le lia de ser indiferente toda clase de copia 
ó dictado, si es en un algo culpable en caligrafía, díctesele lo 
que se quiera, que siempre lo escribirá con prevención, as- 
tucia, ingenio ó artificio, según sean sus dotes caligráficas. 


SEGUNDA PARTE 


CAPÍTULO XXVIIÍ. 

Falsificación caligrAfica. Consideraciones sobre la ín- 
dole DE LAS FALSIFICACIONES, MORAL Y PENDOLÍSTICA- 

MENTE CONCEPTUADAS. 

Falsificar en caligrafía es el pendolista acto de modifi- 
car, desvirtuar, corromper ó cambiar la genuina y "ta ítua 
estructura de la letra manuscrita y la de la dibujada; esto 
es, de uso general y extraordinarios; constituyendo tales 
procedimientos los efectos comunmente conocidos con el 
nombre de falsificaciones. 

Mas como los pendolistas, al practicar estos actos, pue- 
den discrepar moral y físicamente, de tal manera que unos 
mismos efectos reconozcan por motores y se hallen supedi- 
tados á distintas y opuestas causas, es evidente que la ver- 
dadera significación del verbo Falsificar, que fijamente tiene 
su asiento en el mundo moral, sobre no poder constituí! 
siempre delito jurídico, indispensablemente debe atempe- 
rarse y modificar sus bríos en armonía con la naturaleza 
y potestad de las causas que le imprimen existencia. 

Resultando de lo dicho que no todos Jos pendolistas, 
realmente falsificadores en el mundo artístico, opeian a - 
sificacion en el orden social, y que no todas las falsificado- 
nes caligráficas pueden, en el mundo tísico, sei reputa as 

como á tales. . 

En su consecuencia todos los perimétricos desequilibrios 

de la escrituración, aun dentro de las normalidades de m 
vir, dejarán legislativamente de constituir falsificación siem- 
pre que no se hallen moralmente inspirados en el sentido 
de producirla; ocupando lugar de piefeiencia hacia igua 
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solución todos los desniveles fi sonó micos qoe, en el orden 
escrituríl, procedan exclusivamente de cualquiera de todos 
los incidentes de pupitre, físicos y artísticos que inconscien- 
temente pueden gravitar sobre la escribiente humanidad. 

Debiendo ser en el orden pericial, clasificadas y recono- 
cidas tales producciones con la sola y única denominación 
de caprichosos, espontáneos ó forzosos, inocentes impulsos 
pendolísticos, 6 con la de inmaculadas constelaciones cali- 
gráficas; v por consiguiente descartadas del carácter y nú- 
mero de las verdaderas MsitfeSeitíhes. 

De manera que en el caligráfico gran carnaval de la, 
a i tistica men te, falsificadora humanidad, solo el mundo mo- 
ral es quien lleva la batuta. 

No puedo menos que reiterar ¡a necesidad é impor- 
tancia que existen de que el perito calígrafo, antes de las 
diligencias de revisión posea la parle moral, y difusamente 
la material en todos los cotejos. 


CAPÍTULO XXIX. 

Falsificaciones que constituyen delito. 

Clasificación de las verdaderas falsificaciones según las 
tendencias y procedimientos empleados al producirlas. 

Las falsificaciones que constituyen cielito por concurrir 
en ellas la intención de falsificar ó sean las moralmente 
autorizadas por la mano del falsificador, sólo puede produ- 
c.rfas el deseo de apartar ó allegar hacia sí toda responsa- 
bilidad, y e, de que esta se ahuyente ó recaiga sobre dis- 
tintos pendolistas. 

Luego, en rigor, no pueden existir más que dos clases 
nnr Id n COnOC¡das con el nombre de falsificaciones 

por fmitacíon!° n ' * ** * ******* * falsificaciones 

OU e A lT. baS circunscribirse solamente al falsificador 

aienas á hA 'T 'd f x ^nderse á diferentes personas 
aienas a la existencia de la falsificación. 

mente U fa n Uifir HmÍta " a ‘ ra ' s¡(ii: ador se llaman respectiva- 
m an L { ¿ S T 10nC f p0r ^'“'-acion é imilaeion propia, y 
cuando se refieren ó extienden á otros escribientes, falsifil 
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aciones por adulteración é imitación extraña. Pudiéndose 
dar el caso de que la mano falsificadora puede serlo á la 
vez por imitación y por adulteración extraña, llamada en- 
tonces falsificación progresivo-previsora: y por adulteración 
propia é imitación extraña, asumiendo todo el veneno ca- 
ligráfico, llamadas monstruosas. 

Las falsificaciones por adulteración propia son, cuando 
sólo se circunscriben al que falsifica, las más frecuentadas 
porque la imaginación del falsificador siempre le sugiere 
facilidad y medios con que apartarse de la realidad caligráfi- 
ca, y realmente son las más fáciles de producir porque el 
que falsifica sus propias escrituraciones sólo debe estudiar 
de su propia cosecha las innovaciones que piensa introdu- 
cir; los cuales según su índole, ni siquiera necesitan estu- 
dios ni preparaciones de ningún género muchas veces. 

Según la potencia artística de! falsificador y los medios 
de que se valga al adulterar su propia letra, las falsificacio- 
nes por adulteración propia pueden ser comunes, ingenio- 
sas y artificiosas. 

Serán comunes cuando el falsificador para lograr su ob- 
jeto se contente con sólo introducir, variar ó suprimir ca- 
prichosamente y sin estudios, algunos trazos y á veces 
presiones de pluma; quedando intactos el carácter de letra, 
la escuela caligráfica, el asiento de pluma, la mayor parle 
de la estructura literal, la tensión de pulso y casi todo el 
trazado esencial, característico y de procedimiento. 

Estas falsificaciones acostumbran ser producto de lla- 
nos, insulsos y raquíticos pendolistas. 

Serán ingeniosas cuando la falsificadora mano, poseída 
de alguna cultura artística y de mayor destreza en el ma- 
nejo de la pluma, introduce en su geñüina letra novedades 
caligráficas caprichosas ó corrientes que afecten la estruc- 
tura peculiar del carácter de letra, del trazado de procedi- 
miento, la tensión de pulso, la posición de la pluma, la 
inclinación de la letra y parcialmente el trazado esencial y 
característico; produciéndose entonces un mixto caligráfico 
que, por ser casi heterogéneo respecto de lo indubitado, dis- 
crepa al primer golpe de vista notablemente de la realidad 
incidental y normalmente acostumbrada-; imprimiendo casi 
siempre tales variantes distinto timbre y fisonomía al tono 
general de la letra. 

Estas falsificaciones acostumbran ser siempre producto 
de buenos ensayos en inteligentes pendolistas. 

Serán artificiosas cuando el pendolista falsificador pe- 
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netrado; ya por estupidez, ya por idoneidad artística, de la 
imposibilidad que en ¿I reside del Falsificar en absoluto, 
acude á los recursos extremos del apartarse generalmente 
de sí mismo; escribiendo, para lograrlo, caprichosas formas 
de i eirá, ó bien las corrientes con la mano izquierda ó con 
la derecha cambiando el orden de la escrituración, la pos- 
tura dd papel y la posición del cuerpo y de! brazo y mano 
impulsores de la pluma. Y si escribe ante los péritos hasta 
dejando sin apoyo la mano productora. 1 ales medios acos- 
tumbran practicarse con preferencia en los anónimos, pas- 
quines y otros documentos análogos, mas Jos de usar de 
los caracteres romanos, dibujándolos de varios modos, ó 
valiéndose de impresas letras recortadas y de extrañas 
escrituraciones producidas al carbón, lápiz, tinta, colores, 
pincel ó pluma. 

Las falsificaciones por adulteración propia que tienen 
por objeto hacer recaer la responsabilidad en otro pendo- 
lista, llamadas por tal concepto monstruosas, laberínticas 
y desorientadoras en virtud del superlativo grado de mali- 
cia y ficción que en sí encierran, son las más difíciles de 
deducir pericialmente, porque en ellas pueden caber todos 
los pendolistas desde los insulsos y regulares hasta ios más 
diestros y prácticos; y además todos los medios del falsifi- 
car. ^ no siendo el pendolista falsificador diametralmente 
opuesto al falsificado con dificultad puede salir garboso 
ningún adocenado ó novel revisor; siendo indispensable 
aun á los prácticos y expertos la posesión verídica de las his- 
torias extracaligráficas que coincidan con los hechos literales, 
verdadero termómetro de las actitudes periciales que deben 
imperar en el acto del cotejo. 

Y esto se comprenderá fácilmente, esta clase de falsifi- 
cación comprende á la vez los casos de falsear lo propio é 
imitar lo extraño, en beneficio de lo cual pueden aprove- 
charse y esgrimirse todos los ensayos, todos los estudios 
y todas las ardides paia obtener el mixto caligráfico, el in- 
gerto literal, la parcial discrepancia y analogía caligráfica 
que acostumbra concurrir en ambos casos de falsificación, 
aisladamente, sea cual fuere el falsificador. 

Las falsificaciones por adulteración extraña son del do- 
minio de todos los pendolistas cuando se circunscriben á 
solamente desfigurar la genuina estructura de ¡a letra age- 
na ’ poique para lograrlo basta quitar, añadir ó variar ca- 
prichosamente y sin estudios ni reglas de ningún género el 
todo ó algo de la formación de la letra que se intenta adul- 
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terar, ó bien usar de la propia letra introduciendo en ella 

algo parecido á lo de la ialsi Meada. 

Mas cuando esta falsificación por necesidad ha de formar 
parte de la progresiva, que indispensablemente ha de com- 
prender la falsificación, por imitación extraña á la vez, un 
insulso ó adocenado pendolista sería insuficiente para apa- 
rentemente imitar y desfigurar á un tiempo la escritura aje- 
na, atemperándose á la indubitada escuela caligiáfica, y 
dentro de los extremos y precisos términos de que lo fal- 
sificado pudiese aparecer perfectamente legítimo por la par- 
te imitada, y en algo legítimo y posible por la adulterada; 
que es lo que indispensablemente precisa, y es ineludible, á 
fin de evitar que pudieran precipitarse sospechas de ilega- 
lidad caligráfica ya desde el primer momento. 

El primer caso lo utilizan los falsificadores cuando la es- 
tructura de la genuina letra falsificada es desconocida de la 
humanidad que interviene en lo falsificado. 

El segundo caso se aplica cuando son muchas las perso- 
nas conocedoras de la fisonomía de la verdadeia lena que 
se falsifica, é indispensablemente interventoras en lo adul- 
terado. 

De todos modos resulta que el falsificador en ambos ca- 
sos intenta producir la falsificación procurando salvar la 
responsabilidad del pendolista falsificado, caso de ser pei- 
seguido; y esta circunstancia hace que pueda sobrevenir al 
mundo escrituril, y nacido del heterogéneo cieno pendolis- 
ta, un hijo calígrafo que respire benignamente, destruyendo 
la malignidad de la maliciosa y corrompida raza de sus 
padres . 

Las falsificaciones por imitación propia, en armonía con 
las dotes caligráficas que concurran en el falsificador y los 
procedimientos de que se sirva al producirlas, sólo pueden 
ser ingeniosas, á veces artificiosas; porque, realmente, in- 
genio y artificio ha de esgrimir siempre y no pocos quien, 
por ejemplo, siendo al falsificar regular, idóneo, vigoroso, 
maduro, abuelo ó decrépito pendolista intente reprodu- 
cir la llaneza, modestia, travesura, pulcritud, gallardía, 
agilidad ó entereza de sus transcuridas producciones ma- 
nuscritas. 

Las falsificaciones por imitación extraña, sea cual íuere 
la idoneidad, previsión ó ineptitud del pendolista falsifica- 
dor, acostumbran ser siempre las más laboriosas y diliciles 
de producir; en virtud de la imposibilidad, que artística y 
físicamente existe en el orden caligráfico, de apoderarse y re- 
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producir en absoluto Jos genuinos gérmenes déla manuscritu- 
racion, propios y singularmente exclusivos de cada extraño 
pendolista, podiendo ser por taies conceptos comunes, in- 
geniosas é industriosas; y además industriosas con alguna 
de estas mismas denominaciones. 

Serán comunes cuando el falsificador, confiado y engreí- 
do por sus dotes artísticas, ó bien engañado ó inexperto en 
falsificar, considera fácil la reproducción extraña que inten- 
ta imitar; y la lleva á cabo mediante un corto ó ligero es- 
tudio ocular y á veces una manuscrituracion indubitada por 
modelo: resultando entonces constantemente un mixto li- 
teral que, si concuerda con lo indubitado en la fisonomía 
general del trazado más vistoso y saliente, discrepa en 
cambio hasta de tal trazado lo puramente esencial y carac- 
terístico del mismo. 

Serán ingeniosas cuando el pendolista falsificador, pe- 
netrado ele la dificultad de! imitar completamente lo ajeno, 
practica ensayos y estudia la estructura y actitud no sólo 
del trazado general sino también del esencial y caracterís- 
tico hasta obtener racionales ó regúlal es aproximaciones 
fisonómicas, creyendo entonces haber logrado su objeto; 
olvidándose que le queda siempre en pié, y sin haber 
podido imitar, aquello caligráfico que, por naturaleza, es 
inherente é intraspasable en cada pendolista. 

Serán artificiosas siempre que el falsificador, por su 
insuficiencia artística ó por haber apurado ya todos los re- 
cursos anunciados sin haber obtenido resultado satisfacto- 
ii'>, apela, para la reproducción de lo indubitado, á los 
extremos recursos de procurárselo por medio del dibujado, 
del estarcido, del punteado, hendido ó reseguido; consi- 
guiendo entonces solamente, aun sallándole bien las opera- 
ciones practicadas, un parecido puramente geométrico en 
el trazado general: pero discrepando casi siempre notable- 
mente la esencia artística del mismo, del esencial y carac- 
terístico, mas la tensión de pulso. 

Finalmente, serán industriosas, mas alguna de las an- 
tciioies clasificaciones, las falsificaciones por imitación 
extraña cuando el falsificador, para proceder á la produc- 
ción ó íeproduccion de algo caligráfico no genuino en el 
sentido ó apariencia de que aparezca indubitado, tiene que 
practicar en el papel, ó donde quiera producirlo, operaciones 
con instrumentos no directamente productores de las ma- 
nii semu ración es; como son: los borrados con goma galva- 
nizada, los raspados con instrumentos corlantes, los frota- 


dos con cabritilla y las aplicaciones químicas de cualquier 
sustancia destructora de las tintas. 

Iguales aplicaciones y distintivo son, aunque con menos 
frecuencia, también aplicables á las falsificaciones anterior- 
mente descritas. 


CAI ‘ÍTULO XXX. 


Doctrina para deducir y probar las falsificaciones por 

ADULTERACION É IMITACION PROPIA Y EXTRAÑA. 

Después de recordar lo manifestado en anteriores capí- 
tulos al tratar del valor y predominio de las semejanzas y 
desemejanzas literales, y de lo referente á las rúbricas, tin- 
tas y papel, sólo me resta añadir, como complemento, lige- 
ras observaciones encaminadas á llenar huecos y precisar 
conceptos que pudieran ofrecer dificultades. 

Sentado como base general que cada pendolista Impri- 
me á sus manuscri tu raciones una particular fisonomía, 
como realmente así acontece; de tal manera que ya al 
primer golpe de vista se distingue perfectamente cada una 
de todas las individualmente indubitadas producciones de 
la escribiente humanidad, y atendiendo á que esto se veri- 
fica, aun entre las alfabéticas homogéneas composiciones 
geométricas, fácil será deducir que el descubrimiento de la 
falsifi cacion ha de tener siempre su asiento en todo aquello 
caligráfico, que aun constituyendo la parte lineal de la letra, 
deja de reproducirse colectivamente por causas superiores 
y distintas de la misma geometría lineal. 

Y como que el género y clase de esa geometría lineal 
con la que se representan los caracteres manuscritos es 
obra y concierto de la misma humanidad, y por lo tanto 
del dominio de todos los humanos escribientes, fácilmente 
se deja comprender que inevitablemente ha de ser por algo 
sobrehumano, por inquebrantable distintivo de Naturaleza, 
el que cada pendolista imprima á sus escrituriles actos el 
sello de la singularidad: y con la condición además de que 
le ha de ser materialmente imposible, ni en absoluto, ni en 
relativo, desprenderse ni apropiarse así en el estado nor- 
mal, como en el incidental, de los naturales detalles que 
constituyen el germen de su esencia artística ó de la 
extraña. 
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Y no hay que darle vueltas á lo dicho, ni que dudar de 
su realidad; pues así sean homogeneidades ó heterogenei- 
dades caligráficas las que esgrima el falsificador para pro- 
ducir falsificaciones, siempre constantemente siempre se 
han de producir ingertos literales, únicamente mixtos alia— 
héticos puramente lineales, en los que eternamente ha de 
predominar eí impulso natural de la falsificadora mano: no 
pudiendo escapar por lo tanto, en el terreno de las prácti- 
cas, ninsrun falsificador sin encontrarse obligado á tener 
que mostrar la punta de la oreja, i si lo contrario sucede 
alguna vez no debe achacarse á la imposibilidad del descu- 
brir la realidad; sino sola, única y exclusivamente á la im- 
potencia. viciosidad, impertinencia, nulidad ó concupiscen- 
cia de los medios empleados para ello. Obligúese á los 
falsificadores á reproducir caligráficamente lo falsificado, á 
imitar la falsificación; venga el cotejo directo, el cotejo di- 
fuso, el cotejo pertinente, la idoneidad y sensibilidad peri- 
cial; y asunto concluido. 

Quedando perfectamente comprendidos y sujetos al des- 
pejo de la incógnita caligráfica así los líanos é insulsos 
escribientes como los prácticos é idóneos pendolistas. 

Sirviendo de muy poco el que en caligrafía sea posible 
pasar de mas á menos incontinenti, y de menos á más me- 
diante estudios; pues la significación de estos adverbios 
aparece siempre muy limitada al intentarse pisar los um- 
brales de las alfabéticas causas fisonómicas: de tal manera 
que ai proponerse cualquier falsificador imitar, corromper 
ó destruir las germinas estructuras literales en realidad ob- 
tiene sólo aproximados perímetros geométricos; prevale- 
ciendo casi siempre los esenciales de los procedimientos, 
los intraspasables, ios singular y constantemente huéspedes 
en cada pendolista; esto es, los exclusivamente inherentes 
al mundo físico y ai genio artístico. 

De todo lo dicho se infiere que la constitución física de 
todos los caracteres de letra manuscrita, aplicada á todos y 
á cada uno de los pendolistas, se compone de una parte 
mercenaria, y por lo tanto individualmente inconstante y 
susceptible de modificaciones, que recibe las inspiraciones 
de los maestros cultivadores del Arte de escribir, que es la 
parte puramente lineal de todas las escrituraciones; y de 
otra parte propia, fija y constante que cada escribiente 
practica y rutina, involuntariamente, de distinto modo y 
sin darse cuenta del porqué de su existencia, que constituye 
el gusto caligráfico particular de cada pendolista, parte eter- 


namente inmiscuida é ingertada en la lineal estructura de 
la letra manuscrita; esta es la parte esencial y caracterís- 
tica, la parte fisonómicamente modelante de rodas las pro- 
ducciones manuscritas. Parte puramente artística que hasta 
la misma Naturaleza respeta, y no se atreve á destruir, sin 
antes operar la destrucción del orden físico. 

No pudiendo ser, por lo tanto, mas que una preocupa- 
ción hija de la inexperiencia, de ligero indagar y de la in- 
suficiencia de las pruebas hasta ahora empleadas, los tan 
cacareados conceptos de la posibilidad en absoluto de po- 
der adulterar ú ocultar la propia letra y de imitar la ajena 
hasta con tundirse, que por desgracia cunden entre algunos 
curiales; apreciadores á simple vista de los electos literales 
que censuran, y sin el concurso además de los anteceden- 
tes indispensables para ello. 

y no importa que estas Cárceles Nacionales hayan hos- 
pedado un habilidoso calígrafo presuntuoso de falsificar; 
que por lo tanto que era diestro, necesitaron, ei patrocinio 
de una lalsilicacion que se le imputaba, respecto de unas 
cartas \ la firma en pagarés, y mi presencia de périto nom- 
bi ado por la paite contraria, nada menos que el nombra- 
miento de cuatro peritos que la amparasen; lo cual originó 
mi dictamen de oposición contra los cuatro que compren- 
dió seis pliegos de papel, para absolutamente evidenciada, 
como realmente lo logré. Barcelona toda, recordará aún, 
un atiopello inierido a un suegro, de cuyas resultas in- 
gleso un yerno en la cárcel. Advirtiendo que el calígrafo 
no eia el yerno, el cual murió estando tramitándose la 
causa en esta Audiencia territorial. 

En su consecuencia esas dos aludidas parles constitu- 
yentes de todas las estructuras literales juegan un impor- 
tante papel en la revisión, entre templados peritos, y son 
os principales agentes que deben determinar al revisor los 
casos de legalidad y los de ilegalidad caligráfica, determi- 
nándole además la índole de las lanificaciones. 

Pero para profundizar, extraer, apreciar y deducir el 
carácter y esencia del trazado lineal de tal manera que pe- 
ricialmente valgan lo que pesan, pesen lo que valen y pe- 
sen lo que deban pesar, además de ser indispensables fina 
sensibilidad artística y no escasos circunspección, experien- 
cia, práaBa y tacto técnicos, son necesarias é indispensa- 
es singulares c ingeniosas maneras de disponer y exhíba- 
los cuerpos de las escrituraciones de tal modo que aparez- 
can de relieve, de tal manera que sea posible practicarles 
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la minuciosa autopsia indispensable: y esto sólo se consigue 
agrandándolos artificiosamente por medio de las lentes 
generales ó de gran potencia, según casos y clases de co- 
tejos. Y hé aquí porqué e! revisor Marti ha usado toda su 
vida y usa lentes cuando coteja. 

Descubrir las falsificaciones con verdadero convenci- 
miento artístico, equivale á tanto como descubrir las poli- 
llas alfabéticas, los microbios literales y las triquinas ma- 
nuscritas; y para tanta descubridora latitud, en la mayor 
parte de los casos la potencia de la mejor vista natural re- 
sulta insuficiente para artísticamente ver y saborear lo 
tintáreamente atriquinado. 

Por lo tanto, para ios efectos de la revisión debe tenerse 
presente que la descomposición, tergiversación ó corrup- 
ción del trazado lineal, y aun la del característico muchas 
veces, mediante la conservación constante ó periódica, se- 
gún casos, de lo esencial de ambos, debe determinar siem- 
pre caso de falsificación por adulteración ó imitación propia 
entre las conocidas con la clasificación de comunes é inge- 
niosas. 

Que la descomposición , tergiversación ó corrupción 
de ios trazados general, característico y esencial imponen 
la existencia de falsificación por adulteración ext; aña . 

Que i a conservación del trazado general con ládel carac- 
terístico, según casos, mediante la corrupción del esencial de 
los mismos debe indicar siempre caso de falsificación por 
imitación extraña. 

Que en la falsificación progresiva concurren á la vez las 
circunstancias inherentes á las falsificaciones por imitación 
y dulteracíon extraña. 

Que cuando las falsificaciones son artificiosas, y por lo 
tanto producidas al estergido, punteado, hendido, calcado 
ó reseguido, se observará, en las llamadas por imitación 
extraña, que concurre un timbre y fisonomía general en la 
letra de lo lalsificadoque cautiva y arrastra á simple vista por 
su homogeneidad lineal, que casi siempre guarda perfecta 
analogía con lo indubitado, especialmente en las producidas 
al reseguido; pero en estos casos de falsificación discrepan 
constantemente todo lo esencial del mismo trazado general 
y del característico, mas las tensiones de pulso y la limpieza 
y agilidad en las rúbricas., que casi siempre aparecen sol- 
dada temblorosas ó retocadas; para cuya apreciación en 
absoluto no basta siempre la simple vista natural del cote- 
jante, y nunca en las producidas al reseguido. 


Fn el descubrimiento de estas falsificaciones además de 
i A\rhc iuegan un importante papel el lápiz, punzón, tinta 
v° pluma COU que fueron proyectadas y producidas, mas el 
papel que las contiene y el mismo cuerpo de lo indubitado 

que sirvió de modelo. 

Lo contrario acontece respecto del trazado . general, 
esencial y característico si la falsificación es poi imitación 
propia, especialmente entre iguales caracteres de letra. 
Aquellas circunstancias al tratarse de anónimos ó pasqui- 
nes preceptúan también siempre falsificación por imitación 
extraña; pues salta á ía vísta que ningún autor de tales do- 
cumentos, sea del género que fuere, al producirlos, intente 
aproximarse ni mucho menos reproducir la fisonomía de su 
verdadera letra usual; sino que tales pendolistas siempre 
recurren á medios extremos con que de una manera álgida 
puedan apartarse de su habitual estructura caligráfica. 

Que cuando estos mismos documentos y los demás 
constituyen falsificación por adulteración propía, si están 
operados con la mano izquierda en la posición natural del 
escribir, se produce una desnivelada, insulsa y acordelada 
letra; esto es, desposeída de uniiormidad, paralelismo y 
claro-oscuros, y con bastantes presiones de pluma donde 
corresponden sólo perfiles. Si se produjeron con la mano 
izquierda en la posición del rasguear, cambiándose también 
entonces la posición del papel, resulta una letra de estre- 
cha ó ancha formación, según el temperamento físico y la 
educación y prácticas de la mano del pendolista; pero siem- 
pre estrecha de codeos en mano nerviosa, y ancha en las 
demás, incorrecta en la distribución de gruesos, que se 
acentúan hacía la parte inferior, insulsa y aun angulosa en 
todas las curvaturas del trazado de mayor prolongación, 
con enlaces más altos de lo acostumbrado; y por lo general 
con quebrantamiento de los mismos, y con movimientos de 
la mano pesados ó algo tardíos. 

Si fueron producidos con ta mano derecha en la posi- 
ción natural, invirtiendo entonces el orden de la escritura- 
ción, esto es, ocupando e! primer renglón, en el momento 
de escribir, sitio en la parte inferior del papel y haciendo 
que la escrituración vaya ascendiendo de tal manera que la 
mano vaya colocándose sobre lo escrito, entonces deben 
construirse las letras al revés y los trazos por la parte infe- 
rior de la letra si la pluma es lina; en este caso de ialsi tica— 
cion si la pluma es gruesa ó ancha de corte permite produ- 
cir las letras como de costumbre; pero siempre produce 
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acordelamientos si se intenta escribir con alguna agilidad, 
y si la pluma es delicada, de agudos gavilanes ó sea lina 
de punía proyecta gruesos desmedidos, fuera de su sitio, 
incorrectos y cargando hacia la parte superior de la letra; 
pero siempre, ya sea la pluma fina ó gruesa: letra con es- 
casa inclinación, falta de paralelismo, ancha de cuerpo y de 
curvas y codeos, y completamente privada de aquella mar- 
chante actitud que comunmente acostumbra exhibir en ge- 
neral toda la letra manuscrita con naturalidad. 

Si para suplir este defecto se coloca la mano derecha en 
la posición del rasguear, pudiéndose entonces escribir con 
algún más desembarazo, se remedia en algo la pesadez y 
aturdimiento déla letra y aun su inclinación y paralelismo; 
pero no se remedian el acordelámíento de los perfiles ni la 
distribución de gruesos que entonces cargan hacia la parte 
inferior de !o escrito, ni la hermosura dei trazado de pro- 
longación; ni muchas veces la inclinación y anchura del 
cuerpo y codeos, resultando siempre una letra fea é irregu- 
larmente enlazada por sus extremidades. 

Respecto de las lanificaciones debo además añadir, que 
cuando concujra en la producción dubitada la muchedum- 
bre con las circunstancias de perfecta y constante homoge- 
neidad entre si, no podrán pertenecer al genero de las lla- 
madas por adulteración propia todas aquellas homogéneas 
escrituraciones en las que, respecto de lo indubitado, exista 
opuestamente verdadera heterogeneidad tocante á numen 
aitístico, carácter de letra, escuela caligráfica, tensión de 
pulso y temperamento físico; por más que se las persiga ó 
existan icfei encías en tal sentido: porque la experiencia me 
ha enseñado que si en caligrafía es algo fácil inventar, en 
cambio es difícil fingir constantemente, é imposible copiar; 
y poi lo tanto más imposible aun reproducir aisladamente 
o manuscrito no habitual y genuino constante, colectiva y 
completamente igual en todas sus partes. Finalmente, que 
en las falsificaciones llamadas monstruosas, laberínticas y 
desonentadoras debe practicarse el cotejo según la índole 
de las historias extraca I ¡gráficas, y cargando siempre el 
análisis hacia lo esencial de las manuscritu raciones que con- 
curran en la diligencia de revisión en armonía con ios da- 
y antecedentes no literales adquiridos; debiendo ser 
siempre preferentemente atendidas fas analogías y discre- 
pancias genéricas en todos los casos de revisión sobre to- 
dos los demás antecedentes fisonómícos de estructura: má- 
rime si en e lo concuire la normalidad física y se sospecha 
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i cabe la anormalidad artística. Pues en este caso, como que 
han mediado estudios, ensayos y preparaciones csctitunles 
nara lograr el exacto parecido de la letra de quien se falsi- 
fica con objeto de atribuirle lo falsificado, las diferencias 
suelen quedar reducidas á pequeños atomos liteialc* que 
siempre acostumbran pertenecer á !o inherente de cada 
pendolista; y por lo tanto á lo esencial del orden calt- 

k " y que cuando los anónimos, pasquines y demás docu- 
mentos análogos, sobre todo siendo punibles ú ofensivos 
vienen escritos y autorizados con firma de nombre natuial 
y en letra corriente parecida á la que usa el firmante, de- 
ben, por regla general, reputarse por de distinta mano, y 
caso de contraria tamaña insensatez es indispensable la 
analogía absoluta para definirlos, siendo la brújula del re- 
visor la parte esencial de todos los trazados. 


CAPÍTULO XXXI. 

r ' .■*'.* •’ fj* JT ly 

Falsificaciones industriosas. 

Reglas para determinar las falsificaciones industriosas. 

Falsificaciones industriosas las constituyen toda altera- 
ción de la verdad caligráfica, facilitada por cuerpos no di- 
rectamente productores de la manuscritu ración. 

Los efectos que pueden gravitar sobre lo manuscrito en 
esta clase de falsificaciones son tres, á saber: borrarlo, co- 
rregirlo y tergiversarlo. 

Los medios de que pueden valerse los falsificadores 
para practicar esta clase de falsificación, son: el raspado 
con instrumento cortante, el frotado con goma ó cabritilla 
y la aplicación de sustancias químicas destructoras de la 

tinta. 

Como inmediatas reglas para el descubrimiento de tales 
falsificadores actos debo hacer Ostentación del aspecto que 
ya al simple golpe de vista presenta la letra producida en 
el papel víctima de cualquiera de dichas tres operaciones, 
y el estado en que se halla su superficie al observarlo. 

l ocante á las producidas al raspado y al frotado se ob- 
serva en primer lugar que la tinta últimamente escrita sube 
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de tono porque el grueso de la letra aumenta y se amino- 
ran los perfiles en virtud del desfloro del papel, penetrando 
por tales conceptos en la superficie de éste con mayor in- 
tensidad y provocando más afluencia de la pluma. Y si para 
devolver al papel la acción del baño de cola á que se le su- 
jeta en fábrica, y de la que se le desposee al rasparlo ó fro- 
tarlo con la goma ó cabritilla, se le propina otro frotamien- 
to con sustancias resinosas ó con otro cuerpo duro, ya 
produciendo lustre ya sin él, en el primer caso la tinta que 
últimamente se deposita en el papel lo hace de una manera 
irregular restringiéndose en algo los efectos referidos; mas 
en el segundo, además de descubrirse la raspadura por 
medio del artificioso lustre, predomina casi siempre la refe- 
rida ostentación tintórea, sobre todo si no se alustró. 

Las señales que presenta el papel cuando se ha adel- 
gazado por medio del raspado ó bien del frotamiento, son: 
En la cara superior desniveles superficiales cuyos períme- 
tros se descubren con las lentes, falta de sedosidad, tersura 
y natural lustre de fábrica que se observan á simple vista, y 
en su cara inferior cierta abolladura cóncava si en la cara 
superior fue convexa y opuesta s¡ al contrario; con la- cir- 
cunstancia además de que ai observarlo al trasluz aparecen 
desniveles corporales diferentes de los ojetes de fábrica ó 
sea de los naturales desperfectos de construcción en toda la 
superficie rebajada, circunstancia que no pueden disimular 
ni la extensión de ¡o raspado ni la maestría y ligereza de la 

mano borradora, porque, naturalmente. lo que se quitó 
siempre falta. 

Si el falsificador para lograr su objeto usó sustancias ó 
composiciones químicas, estos procedimientos no sólo acos- 
tumbran dejar evidentes señales en la superficie del papel 
puesto que la coloran, sino también á imprimir en su cuer- 
po palpables indicios de haberlo mojado; en cuyos casos 
puede aparecer amarillento en superficie, y ele fijo abollado 
ó arrugado y falto de tersura y lucidez. 

Si el falsificador fue tan afortunado y diestro que no 
quedaron huellas ni en la superficie ni el cuerpo del pa- 
pel de ninguna de estas operaciones, por razón del acierto 
en Ja composición del destructor preparado, de la fortuna 
c desalojarlo de la superficie del papel y por haber plan- 
chado a este con esmero, entonces no le queda al revisor 

■ fi fl medl ° qu . e e : de a P Ilcar al papel instrumento de la fal- 
si cadon cualquier reactivo químico; (sobre todo, si el 

bu nal, no contentándose con las manifestaciones y de- 
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claraciones verbales de las partes, ordena al perito el des- 
cubrimiento práctico de la realidad de lo borrado); á fin de 
lograr la resurrección ó sus partículas de la tinta química- 
mente destruida, puesto que casi siempre no lo es en abso- 
luto. 

Las sustancias que según la Opinión de reputados quí- 
micos acostumbran provocar la destrucción de la tinta de 
escribir son los álcalis, los ácidos y las disoluciones dóri- 
cas; y, naturalmente, los falsificadores se han de valer de 
alguna de ellas para químicamente borrar lo escrito. Siendo 
de virtudes para ello entre los álcalis, los de potasa y sosa, 
y entre los ácidos el cítrico, oxálico, nítrico débil y el clorhí- 
drico. que es el más poderoso. 

Mas estas composiciones químicas sobre tener que ser 
preparadas de manera, que siendo activas, no puedan dete- 
riorar ó destruir la superficie del papel, necesitando por lo 
tanto el- auxilio de una mano inteligente, á lo que no se 
atreven muchas veces los falsificadores, tienen la desventaja 
de operar lánguidamente, según composiciones de tinta; 
y esto hace que á los falsificadores en la mayor parte de 
los casos les faite acierto, práctica y habilidad para lograr 
su objeto sin dejar distintivas consecuencias en la superfi- 
cie del papel. 

Pero si existen destructores del colorido de la tinta no 
faltan en cambio regeneradores que á lo menos lo som- 
breen y á veces rehabiliten, tales son las composiciones 
químicas conocidas con el nombre de reactivos; siendo los 
más poderosos y eficaces los ácidos nítrico, tánico, gálico 
y la disolución de cianuro ferroso potásico, si bien que ac- 
tivos, según la naturaleza de los destructores empleados, 
por lo que para su acertado uso sería indispensable que el 
perito pueda descubrirla. 

Para deducir el agente destructor de la tinta existen el 
papel llamado de Tornasol de color azul (y no encarnado, 
como dice cierto autor, puesto que si enrojece es por la ac- 
ción de los ácidos y después de haber sido siempre azul en 
principio), el cual, como acabo de indicar, aparece de color 
encarnado bañándolo en ácidos, recobrando su primitivo 
azul bajo la acción de los álcalis; y el conocido con el nom- 
bre de papel Cúrcuma, de color amarillo, que así mismo 
enrojece con los baños de los álcalis. Y en su consecuencia 
aplicando por mitades estas dos clases de papel en la su- 
perficie de la tinta borrada, mojándolos con agua y apre- 
tándolos de tal manera que su humedad penetre en los 
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poros del papel de la falsificación y viceversa, se podrá de- 
ducir si el preparado químico que utilizó el falsicador per- 
tenecía a la familia de los ácidos ó de los álcalis. Mas como 
no siempre en la superficie del papel y lugar de la falsifica- 
ción quedan residuos de los destructores de la tinta, sobre 
todo si éstos pertenecían á la clase de los ácidos, la opera- 
ción de los papeles podría resultar infructuosa, ya también 
por neutralizarla los mismos papeles, ya por haberse usado 
una disolución dórica; encontrándose entonces el perito 
completamente desarmado. 

Para prevenir lo cual téngase presente que si el falsifi- 
cador usó un álcali para la destrucción de la tinta, e! perito 
para la regeneración de lo escrito debe aplicar el agua aci- 
dulada con ácido nítrico; y si aquél hubiese utilizado un 
ácido ó alguna disolución dórica, éste debe aplicar la diso- 
lución tánica, la de ácido agállíco ó la de cianuro ferroso 
potásico. Y como estos procedimientos en el papel de la 
falsificación pueden aplicarse por mitades, por tercios se- 
gún la extensión de lo borrado, y aun en el todo una des- 
pués de otra mediante eJ seque entre sí, no se hace pura- 
mente indispensable Ja operación de los papeles. 

Más aun, el azul papel Tornasol es insensible á la 
acción de los álcalis y el amarillo papel Cúrcuma á la de 
los ácidos y ambos á las disoluciones dóricas; y si el falsi- 
ficad o i , ja por la potencia de la tinta, ya por falta de cono- 
cimientos prácticos, ya por causa de desacertada composi- 
ción de los preparados hubiese utilizado estas tres sustancias 
químicas en la misma ordenación, ó solamente la última, 
ambos papeles resultarían completamente inútiles para po- 
der descubrir el agente destructor de la. tinta borrada. 

El péiito, al sujetar la falsificación á los tres procedi- 
mientos, debe procurar molestar la blancura del papel lo 
menos posible, y en su consecuencia empezar por aplicar 
el ácido nítrico, luego el agállico, después el tánico y siem- 
pre últimamente la disolución de cianuro ferroso potásico, 

y todo ello con un pincelito que debe limpiarse para cada 
operación. 


La disolución de cianuro ferroso potásico debe ser siem- 
pre la Última aplicada, ya por lo que molesta la blancura 
£ pope , ya porque está desuñada. á evidenciar á lo nié- 
nos fa existencia de la tinta en todos aquellos casos en los 

que los anteriores preparados hayan sido ineficaces para re- 
sucitara, no consiguiéndose muchas veces: puesto quepara 
anzar o es indispensable que la composición tíntárea de 
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lo borrado contenga hierro, y además que este hierro en 
cualquiera proporción habite aún en los potos del papel, en 
cuyo caso aparecen letras, ó bien un color amoratado reve- 
lador de los residuos de la tinta destruida. 

Además, puede darse et caso de que el perito tenga que 
probar también la anterioridad ó posterioridad de cualqumi 
timbre que ocupe tugaren el papel de lo borrado, relacio- 
nadas con las operaciones de la falsificación. Entonces debe 
aplicar al color y tinta del timbre el preparado que en vista 
del resultado obtenido en las operaciones reactivas, crea haya 
podido utilizar el falsificador para la destrucción de lo escrito. 

Si el color y tinta del timbre resisten los efectos de esta 
Operación, pueden ser anteriores á lo borrado; si no fas re- 
sisten, forzosamente el timbre y su interior escritura deben 
ser posteriores á 1a operación del borrar. 

Semejantes á la índole de estas falsificaciones son las 
artificiosas que, tergiversando la realidad caligráfica, acos- 
tumbran producirse por medio de intencionados borrones y 
de maliciosas enmiendas entre tintas comunes á la manus- 
crituracion, ó bien entre éstas y las destinadas á diferentes 

usos. 

El ácido oxálico destruye las tintas comunes de la es- 
crituración, y es inofensivo respecto de 1a china y sus afi- 
nes, de las usadas en los impresos, litografiados, y de los 
colores que pueden concurrir en los documentos de giro y 
demás de 1a industria; por lo tanto pericialmente aplicado á 
cualquiera de los borrones que interesen dichas tintas y vi- 
ñetas puede desenterrar lo que de ellas se halle borronado. 

Al tratarse solamente de tintas comunes destinadas á 1 a 
manuscrituracion el revisor debe hacerse cargo de la más 
poderosa, y si ésta recayese ser la tergiversada debe destruir 
la tergiversante con algún ácido ó disolución dórica, apli- 
cándole luego á lo por él destruido la disolución de cianuro 
ferroso potásico, y por este medio pueden aparecer las pri- 
mitivas letras, ó bien fragmentos de haber existido. Mas 
en el sentido contrario la prueba pericial generalmente sólo 
puede extenderse á probar la tergiversación valiéndose del 
medio de determinar la diversidad de las tintas enmendante 
y enmendada, ó bien por las señales que con la lente te- 
lescópica descubra en el fondo de lo borronado. 

Para este caso y para los de tener que deducir antela- 
ciones y sobreposiciones de timbres, sellos, viñetas, etcé- 
tera, etc., recuérdese lo manifestado en el capítulo que trata 
de las tintas. 


Infinita prueba. 


Sin embargo, e! día once de Mayo del presente año prac- 
tiqué con feliz éxito en la Escribanía de D. Francisco Yañez 
la más colosal y atrevida de las operaciones prácticas. 

Apareció en autos una factura con un abundante y po- 
deroso borrón, por vuelco de tintero, que interesaba parte 
de las cantidades de los precios, con la circunstancia ade- 
más de que se pa^ó bastante tiempo sin intentarse desalo- 
jarlo del papel, v enficandolo al fin siguiendo la práctica de 
canal, absorbiéndolo el papel superlativamente puesto que 
formaba orilla respecto de la parte canalizada. 

El Juzgado me ordenó deducir si debajo del borro n ha- 
bían existido la palabra ó abreviatura Reales y un número 
7 a izquierda de la primera cantidad de precios; y un nú- 
mero / á la de la segunda cantidad. 

Practiqué las operaciones de destrucción y rehabilitación 
de tinta, según el caso requería; y en la última me conven- 
cí de que sólo habían existido las ciíras numéricas por ser 
las únicas que reaparecieron, afirmándolo al Tribunal en 
un dictamen cuyas conclusiones son éstas: 

Ante el resultado obtenido, y la potencia de Jos ingre- 
dientes y tinta borronada debe deducirse: Primero: Oue 
éstos destruyeron por completo la tinta del borrón. Según- 
y f * Que la composición de la tinta de los números descu- 
oler tos debió interesar los poros del papel más profunda y 
anteriormente que d borran: pues de lo contrario hubiera 
aparecido una confusión tintórea porque se habría rehabili- 
tado por entero toda la tima borronada anteriormente des- 
tusa. Tercero: Que jas cifras rehabilitadas tienen exacta- 
mente Ja misma inclinación que las restantes de su derecha 
y las homogéneas una fisonomía análoga; podiendo portal 
motivo muy bien ser producidas, por el mismo pendolista. 

I )do lo cual asevera como caso práctico y lógico el di- 
cen te al Juzgado. Joaquín Martí. (Cotejo, un r indubitado). 

7 cío, cuidado con este caso, señores Revisores.) 

chinaó'l t£r T inar P^cticadas con tinta 

sellos V r‘ n , CUa . qu . iera j P re P- aracion análoga en membretes, 

1~ ‘ 0 lito e rafiad 0 <5 impreso úsese sol 

f a8Ua r’ éS ' a es inof “ siva 4specC0 de Jas 

la tínTrl ' PrCnta S “,° fc ' ralía ' y° bra «>™> disolvente en 

»omavnn| nay T cualt l u,era otra preparada con agua de 
goma y polvos de negro marfil ó estampilla. 


Entre las falsificaciones industriosas producidas con ins- 
trumento corlante figuran, aunque mixtamente operadas, 
las de superposición de papeles; las cuales se practican por 
medio del hendido ó del raspado, mas los papeles sobrepues- 
tos impregnados con materias pegajosas, utilizando las más 
cristalinas. 

Descúbrense fácilmente observando el papel de la fal- 
sificación con los lentes de grande potencia ó al trasluz, en 
cuyos casos, aun siendo mucha la habilidad ó fortuna del 
falsificador, siempre han de aparecer ante los revisores ojos 
dos clases de papel, los perímetros de! sobrepuesto ó la ne- 
bulosidad producida por la acción de los tres cuerpos que 
indispensablemente han de concurrir en ella; ó bien mojan- 
do en agua con un pincel la parte superpuesta, en cuyo 
caso desliéndose con la humedad las pegaginosas materias 
papelinamente interpuestas, se abollan y desprenden con 
facilidad los cuerpos adheridos. Y nunca como dice cierto 
autor, con la prueba de dar un fuerte golpe con el dedo pul- 
gar al dorso del papel; ni aun con el de todos los pulgares 
humanos se produciría el popelín desgaje revelador de la 
sobreposieion. á menos que los papeles fueran mal pega- 
dos, en cuyo caso bastaría estrujarla. 

Más garbosos, tocante al raspado, pueden quedar es- 
tos falsificadores tratándose de pergaminos, en virtud de la 
escasa penetración de la tinta por sus poros y ele la corpu- 
lencia de esas pieles: sin embargo cuando el hecho no se 
refiere al todo de la superficie escrita, el hendido ó raspado 
y toda sobreposieion siempre se descubren porque siempre 
se rastrean; revelando la falsificación, los desniveles, del- 
gadez y blancura del pergamino ó el estado déla tinta cuan- 
do la falsificación se refiere al todo de las áreas de estos 
cuerpos manuscritos. 

CAPÍTULO XXXIT. 

4 

Falsificaciones mixtas ó sorprendentes. 


Entiéndese por falsificaciones mixtas ó sorprendentes 
todas aquellas en las que el falsificador robustece y legaliza 
sus propósitos mediante la presencia de instrumentos de 
inmaculada creación y autorizantes y concurrentes ai cuerpo 
de lo falsificado. 


Estas falsificaciones pueden tener lugar respecto del pa- 
pel, de la firma autorizante de un documento y del mismo 
cuerpo de escritura que lo constituye. 

Tienen lugar respecto del papel, 

1. ° Cuando al producirse un documento se extiende 
este maliciosamente en papel que no corresponde al año del 
día en que se crea. 

2. "' Cuando clandestinamente se hace uso de un papel 
solamente destinado á especiales y particulares usos y ca- 
tegorías sociales. 

3° Cuando se desglosa de un conjunto, libro ó pieza 
manuscritos algo, con el propósito de alterar su verdadero 
contenido ó con el de eliminarlo. 

4-° Cuando simulando incendio, ratones ó cualquier 
otro incidente se hace desaparecer de un documento la parte 
principal ó instrumental del mismo documento. 

í ienen lugar respecto de la firma autorizante, 

t *° Cuando se utiliza la firma indubitada de un docu- 
mento con el propósito de inutilizar y variar lo autorizado. 

2. ' Cuando se acepta, propone ó recoge ¡a firma auto- 
rizante de un documento en blanco con el fin y propósito 
de extender después eu el pape! autorizado, diferente ó es- 
tudiado contenido que no hubiera aceptado ni escrito el fir- 
mante. 

3. Cuando se estampa ó produce la firma condicio- 
nalmente en un documento que, aunque concertado en 
principio, no contenga en definitiva conceptos propuestos 
ó acordados por cualquier autorizante. 

4. 0 Cuando se obliga á firmar un documento con 
estudiadas preparaciones de tinta, con el propósito de eli- 
minar después el cuerpo de dicha firma . 

S-° Cuando se obtiene la firma autorizante de un docu- 
mento cuyo contenido no expresa lo pertinente, correcto ú 
obligado. 

ó. Cuando se inclina á aceptar y firmar un documento 
ajo la auréola de promesas sin intención de cumplirlas. 

7. Cuando se obligad firmar un documento bajo el 
peso de la influencia, del predominio, del terror, de ame- 
nazas ó decadencia. 

8 \ Cuando abusando déla confianza, de la ineptitud, 
e a impericia ó de otras circunstancias se tergiversad 
cambia, al tiempo de producirse, el sentido de la escritura 
que constituye la voluntad hablada del firmante. 

Tienen lugar respecto del mismo cuerpo de escrito, 
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1 o Cuando se calcula el estilo de un cuerpo de escri- 
tura con el propósito de que luego de firmado, la puntuación 
que se le ponga pueda modificar, tergiversar ó cambiar su 

pertinente y concertado sentido. 

2.* Cuando se dejan claros ó se produce holgadamente 

el cuerpo de un escrito con el fin de poder añadir, luego de 
autorizado, conceptos que le desvirtúen, contradigan ó pei- 
¡udiquen al firmante. Y cuando luego de firmado se circu- 
yen de puntos y se salvan palabras interesantes, cuya eli- 
minación asimismo perjudique. 

3. 0 Cuando con ardid ó refinada astucia se deja en 
blanco la fecha de un documento con el propósito de ter- 
giversarla luego de firmado, resultando con tal procedi- 
miento perjudicado el firmante. 

Ante la contemplación de cuyos casos no puedo menos 
que exclamar: ¡Qué feliz, circunspecto, admirable y elevado 
estuvo el Legislador al redactar y establecer el artículo 632 
de la Ley de Enjuiciamiento Civil! porque á la verdad en 
poquísimos de estos casos de verdadera y penable soipi ca- 
dente falsificación, aun -sin ser diestros ni ladinos los falsi- 
ficadores, pueden salir garbosos los peritos calígrafos; toda 
vez que, si el falsificador se empeña, han de ser muy conta- 
dos los rastros caligráficos que puedan evidenciarla. Sólo 
el concurso de las verdaderas historias extracalígrafícas 
puede orientar la mayor parte de estas soluciones. 

Pues en el caso de utilizarse la firma autorizante de un 
documento con el fin de inutilizar y variar lo aulot izado, 
que es el caso que más puede prestarse á la revisión, si el 
documento no es oficial se guardará muy bien el falsifica- 
dor, destructor y tergiversado!' de lo en él anteriormente 
escrito, de producir la nueva manuscrituracion con su piopio 
ó parecido carácter de letra usual; arrastrando tal estado de 
cosas, por lo comun caso de falsificación por imitación ex- 
traña, si lo contrario sucediere: máxime si el documento 
pertenece al comercio, y la letra del tergiversado! dista mu- 
cho de reunir las condiciones de cultura cal gráfica que acos- 
tumbra concurrir ¿ todos los documentos emanados de 
cualquiera de estos centros de negocios. 
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CÓDIGO PENAL DE ESPAÑA 

REFERENTE AL FALSIFICADOR 


CAPÍTULO IV. 


De la falsificación de documentos. 


Articulo 226. «Será castigado con las penas de cadena 

temporal y multa de 500 á 5000 pesetas el eclesiástico ó 

empleado publico que abusando de su oficio cometiese fal- 
sedad.» 

i/' «Contrahaciendo ó fingiendo letra, firma ó rúbri- 
ca. » 


2. « Suponiendo en un acto la intervención de perso- 

nas que no la han tenido.» 

3* «Atribuyendo á las que han intervenido en él, de- 
claraciones ó manifestaciones diferentes de las que hubieren 
hecho.» 


q." «h altando á la verdad en la narración de los he- 
chos. » 


5 -" <( Altera nido las fechas verdaderas.» 

6 ;° «Haciendo en documento verdadero cualquiera al- 
teración ó intercalación que varíe su sentido.» 

/• Dando copia en forma fehaciente de un documento 
supuesto, ó manifestando en ella cosa contraría ó diferente 
de lo que contenga el verdadero original.» 

. 8 -° «Ocultando en perjuicio del Estado ó de un par- 

ticular cualquier documento oficial.» 


Articulo 227. «El particular que cometiere en docu- 
mento público ú oficial, ó en letras de cambio ú otra clase 
. docum entos mercantiles, alguna de las falsedades de- 
signadas en el articulo anterior, será castigado con las pe- 
nas de presidio mayor y multa de 500 á 5000 pesetas.» 


* 


■» 
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Artículo 228. «El que con perjuicio de tercero ó con 
ánimo de causárselo cometiere en documento privado al- 
guna de las falsedades designadas en el artículo 226, será 
castigado con las penas de prisión menor y mulla de 500 
á 5000 pesetas.» 


RECTIFICACION INDISPENSABLE. 


Revisión de la firma Magdalena Ylla. 

{En el dictamen del revisor de quien rectifico, respetando 
las artísticas del cuerpo, son tantas las inexactitudes que en 
su preámbulo refiere, que no parece sino que se habla formado 
el concepto de que ú mi nunca me habla de ser posible publi- 
car ningún tratado donde rectificarlas. Llámala Falsificación 
mecánica por estarcido.) 

Hé aquí el dictamen: «Don N. N. N. f périto revisor de 
firmas y papeles sospechosos con Real Título, vocal del 
Tribunal de exámenes para aspirantes al Título de Revisor 
de firmas dijo: Que deseando cumplir con todo acierto su 
delicada misión y héchose cargo que el juzgado de 'I'. ha 
recurrido al de ésta, para que personas competentemente 
autorizadas le auxiliaran á fin de administrar recta justicia, 
y habiendo su compañero rehusado temerariamente toda 
discusión científica, ( Naturalmente , porque á última hora 
dicho Sr. Revisor N. cambió opuestamente de parecer en el 
modo de apreciar en el Juzgado los hechos caligráficos de 
autos, habiendo sido el colejo siempre el mismo.) se ve obli- 
gado antes de emitir su dictamen á explicar el porqué no lo 
han suscrito juntos. » 

«Citados por el Juzgado (del distrito de San Deliran, 
debe decir) el día 34 octubre (de 1883), y habiendo su com- 
pañero y las dos partes asistido antes que el declarante, se 
entregaron á aquél los autos y en siete ú ocho minutos se 
hizo cargo del objeto de su misión, (Esto no es exacto: des- 
pués de buen examen y de haber tenido ¡michas otras inedias 
horas de distintos días los autos en las manos cotejando y 
analizando minuciosamente las firmas indubitadas y datila- 
das de los mismos, y por lo lanío después de haber adquirido 


22 3 


pleno convencimiento artístico de la realidad de los hechos.) 
diciendo al declarante que las dos firmas y rúbricas que di- 
cen Magdalena Ylia de los documentos de fólcos r y toq 
eran verdaderas. 

Le invitamos (privadamente, debe decir), para que ex- 
pusiese las razones científicas (Ante un señor Abogado 
que se esforzaba para convencer al Sr. M.) en que apoyaba 
su dictamen, v con un ligerísimo examen (Al revisor N, le 
convenía que este examen hubiese sido explícito y pesadí- 
simo.) v cotejo convinieron en principio (ante el Sr. Abo- 
gado) que si las firmas y rúbricas indubitadas de D.“ Mag- 
dalena Ylia obrantes en los manuales del difunto notario 
D. N- N. eran más perfectas que las de autos dictaminarían 
de común acuerdo. {Esto Jué ante el Sr. Abogado, esto es i 
última hora; propuesto por el revisor .Y., muchísimo después 
de los referidos exámenes en la Escribanía del Juzgado, y 
después de haber convenido á solas , coincidiendo el revisor N. 
con el Sr. M. por tres veces distintas en que las dos firmas 
dubiladas eran verdaderas', proposición que toleró y aparentó 
aceptar el Sr. M. con objeto de rehuir las explicaciones que 
tanto interesaba saber al revisor A', y para mejor observar el 
campo pericial.) 

«Tuvo el dicente la honra de que D. J. B. y esposa le 
visitasen por dos veces en su casa, como igualmente lo hi- 
cieron en la de su compañero, indicándoles que en princi- 
pio ambos habían convenido en que las dos firmas obran- 
tes al pié de los documentos de fóleos t y 104 aparecían, 
verdaderas. » (Esto Jué á raíz de los varios referidos cotejos 
practicados extraoficialmente en la Escribanía , y por tanto 
antes de la pública intervención del Sr. Abogado aludido.) 

« Igual observación hizo el declarante á la representación 
ele la parte contraria; pues por cortesía debía contestar á 
las preguntas terminantes que se le hicieron. Posterior- 
mente y en el día 29 de octubre (el siguiente al de la pro- 
posición del revisor N. ante el abogado) al constituirse el 
Juzgado en el despacho del notario P. se encontraron que 
les estaba aguardando el dignísimo é ilustrado abogado 
1 >. Víctor de I Tugada, antiguo juez interinó que fué de uno 
de los juzgados de esta capital, Al exhibirse las firmas y 
rúbricas indubitadas de D.“ Magdalena Ylia obrantes á los 
fóleos 307, 405 y 4 1 2 del manual del difunto notario D. N. N. 
correspondiente al año 1870, D. Víctor de Prugada preten- 
dió hacerles algunas observaciones, y el dicente manifestó 
que previamente debían los peritos hacer un nuevo examen 
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v cotejo á fin de ver si estaban de acuerdo, (esto es, á fin 
de ver si el Sr. M. había caído en el anzuelo). Aprovechóse 
este momento para preguntar al Juzgado si procedían las 
observaciones que intentaba hacer el letrado y se le contestó 
afirmativamente; porque dicho señor y el procurador señor 
Capo representaban una parte y D. F. B., también presen- 
te, representaba personalmente la adversa.» 

«D. Víctor de Brugada, con palabras concretas y cien- 
tíficas y con observaciones prácticas y dignas bajo todos 
conceptos de un abogado que fué dignísimo juez, y que 
por la Ley fué perito, en tales términos que en derecho po- 
día apreciar ó rechazar el dictamen del dicente, (Si en aquel 
entonces hubiese sido el exhortante juez de T., podría decir.) 
se fijó única y exclusivamente en la firma y rúbrica del do- 
cumento de fóleo 1, cotejándola con todas las indubitadas 
de D.“ Magdalena Yíla , y a! terminar dicho señor, se le- 
vantó el dicidente para manifestar que en 29 años de ejer- 
cer su delicada profesión, esta era la vez primera que real- 
mente un abogado le había ilustrado, (Caligráficamente, en 
objetos visibles y presentes al cotejo, y á lodo un señor Exa- 
minador de Revisores; pues este señor Examinador podio muy 
bien retirarse. Las observaciones de los señores Abogados, en 
el sentido recto, sólo deben ilustrar al perito cuando, verí- 
dicamente , se refieren á circunstancias literales ó ex Ir alitera- 
les no visibles.) é invitó al Sr. D. J. B. se dignara hacer 
nuevas observaciones para que sirvieran de contrapeso á 
las del Sr. Brugada. (Para esto bastaban las ineludibles 
buena íé é ilustración que deben concurrir en el perito y 
las éspecialísimas condiciones del cotejo .) Nada tuvo que 
decir dicho señor, (Era parte y no era perito.) y obligado 
entonces el dicente por las declaraciones que anticipada- 
mente había hecho con ligereza á las dos partes, (Un señor 
Examinador de Revisores con 2 9 míos de ejercicio no puede 
aparecer ligero, después de tantos análisis y cotejos practica- 
dos oficial y extraoficial mente en unos mismos instrumentóos 
caligráficos.) manifestó al Juzgado y concurrentes al acto, 
que la misión de ios peritos era la de la investigación déla 
verdad y que en el caso presente debían redoblar sus es- 
fuerzos empleando largas vigilias, pues la importancia del 
asunto y las observaciones hechas así lo exigían. (Al Sr. M. 
tales observaciones no le causaron más que compasión y ex- 
irañeza.) Se dió por terminado el acto, suplicando el efi- 
cente al Juzgado que se continuara al día siguiente, en el 
mismo despacho del notario Sr. P. Pidiendo á las partes 
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aue vinieran con más datos científicos (Es que el revisor N. 
To habla aún cercenado bastante al Sr. M . , de cuya reservada 

actitud no podía sacar partido. ) 

« \l constituirse nuevamente los pentos en el despacho 
del Sr P se encontraron con nuevas observaciones ma- 
nuscritas de D. Víctor de Bragada, por no poder estar pre- 
sente á la diligencia. Al entregar dichas nota.^ a su compa- 
ñero Sr. M., se quedó asombrado el dicente al oir de sus 
labios que no admitía tales observaciones, ni las hechas en 
e l día anterior, i Es claro que no.) porque un abogado no 
era competente para darle lecciones de caíigiafía, pues ha- 
bía formado su concepto desde el primer día y nunca va- 
riaba de parecer. Con algunos minutos de estudio (Esto es, 
-i minuto por vez: como que á lo menos se había analizado y 
cotejado cinco veces.) y dos años de ejeicicio en la profesión 
de revisor de firmas, el Sr. Al. ha querido resolver un pro- 
blema de difícil resolución, (i Hasta cuándo ha de durar, se- 
ñor número treinta y dos, que V. disponga á su antojo de la 
potencia de las cualidad#, físicas, morales é intelectuales que 
concurren en el revisor Sr. M-.Í) Se le envió un recado de 
atención por el dicente á fin de reunirse nuevamente, (Se 
comprende, el Sr. M. no había soltado aún prenda, el re- 
visor N. había de dictaminar; y sabia por experiencia que en 
los dictámenes de aposición el Sr. M. acostumbra ser difuso, 
duro, lógico y contundente.) y el mismo actuario Sr. R. le 
manifestó personalmente la conveniencia de nuevos estu- 
dios y discusiones. (Estas, estas eran las que acariciaba el 
revisor N. para poder sentar el pié llano. 1 Todo fué en va- 
no: contestando (( que el Sr- N. dé su dictamen, y ya daré 
el mío.» En vista, pues, de un proceder tan incalificable, 

I Tan pundonoroso, lógico y prudente , deberla decir.) el perito 
revisor que declara, encontrándose solo ( Sin brújula en la 
inmensidad de tan laberíntico y escabroso desierto caligráfico , 
podría decir, no tuvo más remedio que redoblar sus es- 
fuerzos, {Esto es, que esforzarse para poder salir garboso.) y 
después de largas vigilias (Lástima que no estuviéramos en 
cuaresma.) y tener varias veces los autos en las manos y 
consultar á distinguidos compañeros é ilustradísimos artis- 
tas, {J&He usté más jierro. 1 todos convinieron unánimemente 
en que el juicio que el dicente había formado era realmente 
el verdadero y de sentido común práctico.» 

<( Nuestro compañero manifestó que con las reglas que 
le suministraba el arte caligráfico (Y demás que se calló y 
suministraban los hechos instrumentales, debe decir.) pro- 


baría que las dos firmas de fóleos i y 104 eran verdaderas; 
neo el dicente con menos orgullo científico, (Y más auda- 
cia, que lo supere , debería decir.) dejando aparte las reglas 
caligráficas que para el caso presente de poco le servirán, 
(Ahora viene lo bueno, ahí se halla la esencia de la inge- 
nuidad.) y con mejor vista que su compañero, una buena 
lente en la mano, (El Sr. M. nunca ha usado anteojos para 
ejercer su profesión de calígrafo , y el revisor N. no sólo no 
usa lentes en los cotejos , sitio que ha ci ihcado sicmpi t que el 
Sr. M. los usara.) un buen sentido común práctico, con 
buena fé, y desprovisto de toda pasión, va d dar su dicta- 
men, teniendo la íntima convicción que las paites que plei- 
tean y el Juzgado que ha de fallar, verán que el dicente 
no ha escaseado tiempo ni trabajo á fin de salit oiio:-.o de 

su cometido. (¿Qué tal?) 

«Al examinar las firmas y rúbricas indubitadas de dona 
Magdalena YUa obrantes á fóleos 93 vuelto, 94 vuelto, 107 
vuelto y 1 1 i vuelto de autos, observase en la primera que 
el nombre Magdalena aparece con trazos escapados por la 
poca seguridad de! pulso ó vista: pero \ ueltos á unn o in- 
seguir en el mismo acto y con la misma tinta y pluma: 
pues la existencia de un solo color de tinta así lo indica, 
notándose que dichas irregularidades son muy naturales. 
La segunda y tercera firmas aparecen limpias y sin retoque 
alguno. En fa cuarta ó sea de fóleo t t 1 vuelto se ve un es- 
cape de mano y pluma en el perfil final de la a de la silaba 
Mag del nombre Magdalena, existiendo también otros en 
los enlaces de la g con la d y la e con la n: obsei 1 . ándosc 
igual irregularidad en la primera / del apellido ''i Ha. Conti- 
nuando el examen de las firmas y rúbricas indubitadas de 
D. 11 Magdalena Ylla obrantes á fóleo; 397, 405 y ¡12 del 
protocolo del difunto Notario N. correspondiente al ano 
1879, el perito declarante se llevó un solemne chasco al 
verlos: [Si es que ante s no las hubiese vislo yaf) pues con 
ser más próximas estas firmas y rúbricas á la fecha en que 
fueron trazadas las de fóleos 1 y 104, lejos de aparecer más 
perfectas que las indubitadas de autos, se presentan más 
imperfectas, con un pulso tan marcadamente temblón, y un 
carácter de letra cursivo tan decaído, que hubo necesidad, 
al firmar dicha señora, de tirar debajo de cada una de las 
tres firmas una línea con lápiz á fin de que no se apartasen 
de la horizontal. ( \ '¿ase mi dielámen que incluyo ú continua- 
ción.) 

«El perito Sr. M. faltó aquí al compañerismo; (Para el 
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revisor Sr, M. no existe mis compañerismo pite la equidad.) 
pues se había convenido (Accidentalmente, de soslayo, y con 
objeto de observar al revisor X.) que si en estas firmas in- 
dubitadas se encontraban trazos tan elegantes y españoles 
como la sílaba 'til del apellido Y lia de la firma del documen- 
to de fóleo i , entonces se daría esta firma por verdadera- 
mente trazada por D.* Magdalena Ylla, lo que no sucedió, 
como ¿I mismo se vio obligado á eoníesar, ( El Sr. M. se 

hallaba plenamente convencida de la legitimidad de la firma 
d abitada de fóleo i mediante el solo cotejo de autos, y le for- 
talecieron en sn opinión las circunstancias anormales de des- 
composición y artificio pite albergaban estas fres firmas nota- 
riales; más la historia extracaligráfica que poseyó así mismo 
el revisor X.) Del examen que se acaba de verificar con todas 
las firmas y rubricas indubitadas, se deduce al cotejarlas 
que D." Magdalena Ylla no varió en ninguna de ellas su pe- 
culiar fisonomía de letra conservando el mismo mal gusto 
en el trazado. ( Pero alteró la estructura de la Y mayúscula y 
ci dibujo de la rúbrica en la firma Jubilada de jaleo 10 / y en 
todas las demás indubitadas del cotejo , esto es, en todas ¿as 
de fecha posterior i la dubilada de fóleo i; y este dalo tan 
singular , tan característico, tan expresivo, ¿pité puede y debe 
significar, Sr. Examinador de Revisores X., en este cotejo y 
en lodos ¡os de este género, en el buen sentido común prácti- 
co de pue 1 . tanto blasona y en el experimental , sino adulte- 
ración no habitual ni espontánea? ¿Y para que, preclarísimo 
Revisor A ., tanto trabajo sin pertinente justificación que ló- 
gicamente pueda ampararlo respecto de la mayúscula Y?) la 
misma mala formación de letras semejantes, la misma irre- 
gularidad en ios enlaces, el mismo mal asiento de mano y 
pluma, cuyo conjunto irregular le ha obligado a formar un 
carácter de letra cursivo que le es habitual y característico 
(listo es, insulso, desabrido y decadente ahora , por causa de 
vi tranquilidad y afectación de espíritu, señor Revisor A T ., sin 
que V. sepa lo que hizo anteriormente.) por carecer de capa- 
cidad caligráfica ( ) adornó la ) mayúscula tan artísticamen- 
te como lo hubiera hecho su maestro.) para hacer firmas 
dife] entes de las que constituyen su peculiar especialidad; 
f As'¿ como no fitede existir ningún criterio de Revisor que, 
i ectamente discurriendo, pueda aceptar la existencia de falsi- 
ficación por estarcido siendo el tono de lo falsificado más 
suave y de diferente dibujo, respecto de lo que se falsifica: 
porque en el terreno pericial práctico y en el criterio lógico 
t ó todos se abre anchísimo paso la consideración de que á 


ningún falsificador por estarcido le ha de faltar capacidad 
para reseguir lo que falsifica, ni aliento para apretar la p¡ te- 
nia, ni destreza para pasar de más á menos aproximándose.) 
en tales términos, que hasta es constante en la irregulari- 
dad de las rúbricas; pues siendo siempre las mismas (-Aho- 
ra. en el cotejo.) por tener el mismo asiento de pluma, y el 
mismo movimiento de dedos y mano, algunas veces las 
traza con un anillo, otras con dos, como puede verse en 
las indubitadas que acaban de cotejarse. (En una de las fir- 
mas indubitadas notariales, que son las primera c, que fueron 
trazadas después de ¿a dubilada de fóleo j de autos, aparece 
su rúbrica con un ojal ó anillo de menos; y como es la única , 
esto aquí manifiesta equivocación por causa de la novedad al 
rubricar, y no hay que achacarlo ú olvido dentro de la cos- 
tumbre ni rutina.) 

('Examinando las dos firmas du hitadas que dicen Mag- 
dalena Mía, y cotejándolas con todas las indubitadas de 
D. a Magdalena Ylla, el perito relacionante no tiene ningún 
inconveniente en dar por verdadera la de la carta de fóleo 
i oq , {El contenido de esta caria no era interesante, no cons- 
tituía la causa del litigio y además su firma es una de las adul- 
teradas.) ateniéndose á las buenas ó malas razones científicas 
en que apoye su dictamen el perito Sr. M.; pues del cotejo 
verificado repetidas veces se debe deducir que conserva las 
mismas cualidades caligráficas que constituyen el peculiar ¿ 
irregular carácter de letra cursivo de D. n Magdalena Ylla; 
pero en cuanto á la firma y rúbrica que dice Magdalena Ylla. 
puesta al pie del documento de fóleo i, esta es falsa por sí 
misma, falsísima á todas luces, (Es claro: y falsificada por 
estarcido, y lanío, no fallaba más; como que el dibujo de su rú- 
brica es diferente del de las rúbricas de las demás firmas cole- 
jadasy la estructura de su ) mayúscula en el apellido Ylla dis- 
tinta de la de las demás V Y de los demás apellidos Ylla... no 
cabe la menor duda . Las demás firmas del cotejo, señor Exa- 
minador de Revisores IV., son las que lanío V. como el Sr. M . , 
en conciencia, deberían haber declarado falsificadas por adul- 
teración propia, en virtud de las innovaciones caligráficas que 
m ellas concurrían; y además conminadoras de la buena fe 
caligráfica que sustentaba la firma de fóleo i de au los .) ne- 
gando esta concienzuda aseveración el que carezca de vis- 
ta, ( Los ciegos . ) de buena lente para examinar, ( Esta la tie- 
ne y sólo la usa el Sr. M.) de sentido común para juzgar, 
{Los lelos.) y de buena fé (Los pillos.) para afirmar que 
dicha firma y rúbrica son verdaderas; (Señor Revisor :Y. . 
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Señor Revisor .Y.: pero tengamos calma. Cúrtales y público 
de Barcelona, afortunadamente lodos sabéis quien es el señor 
pero ¿y líi demás Inmunidad conocedora de este dicta- 
men?) armas únicas que. en contraposición á las científicas 
de su compañero {Apee del tratamiento.) Sr. Al. vá á poner 
en juego i En juego; es verdad A para probar lo ilógico que 
es afirmar que D. a Magdalena A i ¡ a fuese la autora de la 
firma y rúbrica que dice Magdalena A lia, puesta al pie del 
documento de fóleo ¡. Acaba de decir el perito, que la firma 
Y rúbrica que dice Magdalena Alia puesta al pié del do- 
cumento de foleo r es falsa pnr sí misma, falsísima á todas 
luces, y vá á probarlo con las razones de sentido común y 
demás corno tiene manifestado. En primer lugar es falsa 
por sí misma; porqué mirada en su totalidad se ven un 
conjunto de absurdos en la formación de letras así mayús- 
culas como minúsculas ( Que él Revisor Sr. A . no supo apre- 
ciar porque no domina ni el arle caligráfico ni la historia fi- 
sico-pendolislica . ) que se contradicen abiertamente; asíes 
que la M. mayúscula de Magdalena, á pesar de estar for- 
mada en tres tiempos, aparece hermosa y elegante y con 
un puro carácter de letra inglesa, < Vea se mi di ct amen.) si- 
guiendo las minúsculas con un carácter de letra imperfecto 
¿ indefinible, continúa la a fina! de! nombre Magdalena y 
las letras All del apellido A lia trazadas con un carácter de 
letra y asiento de pluma puro español y concluyo finalmen- 
te la a del apellido A lia con una letra imperfecta é indefini- 
ble como las minúsculas del nombre Magdalena; pero con 
otro asiento de mano y pluma bien diferentes. No se expli- 
ca racionalmente que D." Magdalena A lia, poseyendo un ca- 
rácter de letra cursivo imperfecto y de mal gusto y con es- 
casos conocimientos caligráficos y pulso inseguro, como lo 
manifiesta ostensiblemente en todas sus indubitadas, dé 
muestras de poseer con perfección los caracteres de letra 
inglés y español y luego un carácter de letra imperfecto 
se descubre en la firma que se está examinando. (I. o 
:;ue no se explica ni se concibe es que lodo un señor Exami- 
nador de Revisores pierda su centro de gravedad mandando 
imprimir lo que se puede cercenar, deducir y averiguar .) 
Descendiendo al estudio particular de cada letra y teniendo 
el. Juzgado la lente en la mano, observará que la M ma- 
yúscula de Magdalena está formada en tres tiempos, (En 
cuah o lo están las ) 1 del apellido A lia que el Revisor N. con- 
siduú legitimas y buenas. Además véase mi dictamen A cons- 
tituyendo el primero la curva del trazo de arranque que 


229 


aparece con dos tintas {No lo observe , ni con la ¡ente) y 
luego un perfil que se pierde, y que Alé el primero que se 
trazó; (Esto no puede significar más que escasa vista, como 
lo manifiestan las rupturas no soldadas de todas tas innova- 
ciones que concurren en todas las A Y del apellido ) lia de to- 
das las demás firmas del cotejo.) pero á mitad de este perfil 
y al concluir la curva del trazo de arranque se vé un punto 
muy estudiado que es el que marca la unión de la curva 
inferior con la continuación de! nuevo trazo de arranque- 
ascendente, perdiéndose en este palo ascendente el primer 
trazo de arranque que se intentó formar, y que era conti- 
nuación de 3a curva. (La vista de la firmante era poca , la 
pluma nueva, robusta y fina: y no tengo que decir más sino 
que el que falsifica por estarcido no tiene nunca necesidad de 
tratar puntos estudiados ni para estudiar que le servirían 
sólo de estorbo; pues con reseguir el dibujo de lo falsificado 
consuma su proyecto: el tal punto no fue más que un cruce de 
plumada.) Sigue la primera pierna de la Al continuando has- 
ta los dos tercios de La segunda pierna (esto es artístico), 
en la que se levantó con intención la pluma y se volvió á 
continuar hasta concluir dicha Al. { Listo lo dice el Revisor 
Sr, A.; y no continúo rectificando porque se haría intermi- 
nable. fo que existe en esta firma dubitada y en la indubitada 
de ¡óleo 9 y es una infinidad de reseguidos cuyas causas ex- 
plico en mi dictamen A Para unir este final de la M han que- 
dado Sobrepuestos ios dos palos y no están en conjunción 
tan disimulada corno en el trazo de arranque. A pesar de 
tanto artificio ha salido una M esbelta, elegante y de puro 
carácter inglés. (Barbarismo caligráfico. ) En la a minúscula 
que sigue, su caja está formada con una tinta más blanca 
que en la del palo recto, en la g se notan marcadamente 
dos tintas, sobre todo en el palo curvo inferior, (¡Qué 
lenguaje ! ) pues á simple v ista se descubren dos g g. (.Yo 
puedo contenerme; ¿y esto ha revelado ni revelará jamás falsi- 
ficación por estarcido?) En la d y a que siguen, hay sobre- 
posícion de tintas, existiendo también en la 1 y en la e; y 
como las clos tintas del nombre Magdalena no se confun- 
dieron en una sola, (/Yo por ser de composición distinta , 
cuantas veces se hable de ello , sino puramente por efecto é 
incidencia de pupitre, de la atmósfera , de la pluma y Je la 
vista.) resulta que la superposición se hizo necesariamente 
después de estar seca la primitiva tinta. i/Qran puñado son 
ti es moscas! ¡.a causa de esto la poseen hasta los mocosos pen - 
dolisteis, y no guarda relación con el verbo estarcir.) La 3 . 
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final de Magdalena y la Yll del apellido Ylla son de un per- 
fecto carácter español y trazadas por mano juvenil y de 
buen gusto, no aconteciendo lo mismo con la a final ele 
Ylla. que queriendo aparentar ser hecha por mano torpe, 
se retocó su trazo final: pero este retoque y e¡ de la segun- 
da 1 del apellido Ylla se hicieron luego de haber lormado 
dicho apellido, y por esto las dos tintas se confunden for- 
mando una sola. La Y del apellido Ylla en la mitad del ter- 
cer trazo superior (Este trazo superior es puramente recio, 
diferente en dibujo del de todas las demás ) ) del cotejo.) sé 
hizo en dos tiempos; pues e! punto visible de unión así lo 
demuestra. ('.Yo recuerdo haber distinguido tal punto.) 
Cansado el autor de esta firma de su trabajo, y con inten- 
ción deliberada, hizo lo que debía hacer; una mala rúbrica 
con un ■mío trazo para que se viera que su autor la había 
formado con espontaneidad á vuelapluma, ó fin de aparen- 
tar mano temblona y de poco gusto; (¡Cuántas contradic Clo- 
nes pendolísiicas)) pero descuidó que había revelado una 
mano juvenil, pulso firme, gusto elegante y vastos conoci- 
mientos en la M y a final del nombre Magdalena y en la 
Yll del apellido Ylla. (T el señor Examinador de Revisores 
N. olvidó que al producirse en estos l ir minos imitó perfecta- 
mente al lagarto desprestigiando todo lo anteriormente dicho; 
por la sencilla razón de que una mano juvenil, con pulso j ir- 
me . , con gusto elegante v con vastos conocimientos, al operar 
á vuela pluma produce siempre mucho más limpia y tersa men- 
te que escribe, y no necesita recurrir á rupturas, punios ni 
retoques para reseguir el nombre Magdalena Ylla: máxime 
cuando ¡as demás firmas del cotejo carecen de ellos: y Je las 
primeras en todo $u homogéneo trazado con esta ¡Irma de fó- 
leo i .) i\o puede existir cabeza bien organizada que expli- 
que este conjunto de hechos verídicos que se descubren, si 
hay buena fé en quererlos descubrir. (Luego, según él, el 
señor ¡examinador de Revisores A . ó tiene la cabeza mal or- 
ganizada ó mala la fe en quererlos descubrir: porque los ex- 
plica , ) 

No es posible que Da Magdalena Ylla pueda ser autora 
de esta firma v rúbrica que se acaba de examinar riguro- 
samente; porque D.® Magdalena Ylla carece en absoluto de 
conocimientos caligráficos para trazar la M y a finales del 
nombre y la silaba 'i 11 del apellido: Si el perito revisor pu- 
diere hablar al oído al Juzgado de T\ como acostumbra 
hacerlo algunas veces, (¡Ricurso suppreinmo!) le daría otras 
razones científicas; 1 Y antes dijo que para el presente caso las 


reglas caligráficas de poco habían de servir . ' porque se aue- 
ve á manifestar que ha descubierto el misterio que. ha mo- 
tivado estos autos, pues en su larga carrera ha tenido otio 

caso semejante. 

« Finalmente se ha dicho que la firma y rubrica que di- 
ce Magdalena Ylla del documento de fóleo i t era falsísima 
á todas luces y lo va á probar con lo dicho anteriormente; 
pues al examinar todas las firmas y rúbricas indubitadas de 
D. a Magdalena Ylla, se observa que dicha señora posee un 
carácter de letra cursivo indefinido é irregular, (Peor que 
peor.) de poco gusto, v según el estado físico ó moral de 
dicha señora aparece más ó menos tembloroso pero siem- 
pre con la misma fisonomía y la misma naturalidad y es- 
pontaneidad, cuyas cualidades no convienen, ni pueden 
convenir de manera alguna con el carácter de letra (Que 
ni dubitada ni indubitadamente , el revisor A., aun no ha 
bautizado más que ambiguamente.) con que aparece la firma 
en el documento de fóleo i , por ser artificiosa, ó sea un 
puro dibujo, y no puede existir persona alguna de buena 
f¿ y sentido común (Y va segunda vez , Sr. Perito A.) que 
después de haber acompañado al d Ícente en la investiga- 
ción de la verdad, (¿Por medio de estos precedentes caligráfi- 
cos?) pueda atreverse á decir que DA Magdalena Ylla pueda 
ser la autora de la firma y rúbrica que dice Magdalena h lia, 
puesta al pie del documento de fóleo i; y no lo fue, ni lo 
pudo ser de manera alguna, porque dicha señora carece 
en absoluto de conocimientos caligráficos para trazarla, y 
dado caso que los tuviera, no es posible sostener (Con co- 
lumnas de telarañas.) que una persona al firmar un docu- 
mento se entretuviera en hacer tres caracteres de letra bien 
distintos, (¡Cáspita!) con letras retocadas y hechas á peda- 
zos ( Hechas á pedazos y sin soldar son todas las adulteradas 
de todas las demás firmas del cotejo.) en una sola firma y 
que la escritura de esta firma estuviera en contraposición 
con su rúbrica. (Y tal güito más. ¡Ecce homo!))) 

t( No dá más aclaraciones ni explicaciones el perito que 
declara, porque sería fácil se le escapara alguna indicación 
que sólo se reserva para decir al oido (Por teléfono.) al 
Juzgado que en conciencia debe juzgar y que el dicente ha 
de ilustrar en cumplimiento de su deber; pues así lo tiene 
jurado ante Dios» (¡E, (Jeito di lunna!) 

«Esta es su relación conforme con los conocimientos 
teórico-práclicos que posee en el arte caligráfico y de la 
revisión, la que etc.» 


Tan descocada intemperancia pericial motivó por mi 
parte la demanda siguiente: 

Al Juzgado. 


D. Joaquín Martí y Forns, Revisor titular de firmas y 
papeles sospechosos, perito nombrado por este Tribunal en 
la revisión de la firma de D.’ Magdalena YJla, pendiente de! 
Juzgado de T., parece ante S. S. y como mejor en dere- 
cho proceda, dice: 

Que habiendo leído por curiosidad una de ¡as copias 
sencillas del dictamen pericial emitido por el revisor 
D. N. N., en méritos de los autos producidos por D. J. Ib 
contra D.* Magdalena Vilo, ha visto con desagrado y sor- 
presa que D. .\. N. se ha permitido al dictaminar apre- 
ciaciones resbaladizas y conceptos falsos y altamente 
infamatorios: inferidos contra la reputación, idoneidad, ap- 
titud y buena fe de que tantas inequívocas pruebas tiene 
dadas en todos estos Tribunales de Justicia el recurrente; 
y como sus efectos deben pesar en Tribunales de otra de- 
marcación. desconocedores por completo de la realidad, y 
e! que recurre desea y tiene un deber sagrado en querer 
que su personalidad aparezca ante dichos Tribunales libre, 
tal como es, y con todo el esplendor que sus cualidades 
morales y caligráficas tienen tan bien sentado y robusteci- 
do en estos Tribunales, 

Al juzgado suplica que sin renunciar á cuantos otros 
procedimientos é indemnizaciones hubiere Jugar en Justicia, 
se digne disponer que por de pronto acompañe al expe- 
diente de ¡a revisión (exhorto) remitente al Juzgado de T., 
la indispensable vindicta que, por obra dé N. mismo ex- 
puesta, sincere al recurrente como es debido y correspon- 
de; á fin de que la rectitud de su saber y conciencia peri- 
cial, honda en el coiazon indignamente, pueda pesar en 

aquellos Tribunales incólume y sin torcido menoscabo de 

ningún gentío, debiendo afirmar por lo tanto el revisor N. 

1 * Que el revisor Martí posee buena vista y certera 

ilustración para poder deducir la verdad caligráfica en toda 
clase de revisiones. 

. 2 \ Que el revisor Martí desde Marzo de 1870 es re- 

V1S0 ! * y ^ ia P 1 estado con provecho judicial numerosos 

servicios en todos los Tribu nales desde entonces y aun tin- 
tes. como consta en documentos. 



Que la dignidad del revisor Martí y su experiencia 


■ 


— 333 ~ 

caligráfica no pueden aceptar cíe nadie, sin menoscabo de 
sus atribuciones, explicación alguna que alecto la turma de 
la estructura de la letra que se coteja, por considerada im- 
pertinente en todo lo que á visible estructura literal atañe. 

4, 0 Que lo único que hubiera sido en resudad perti- 
nente habría sido la presentación de firmas indubitadas de 
D.* Magdalena Tila, anteriores en existencia á las del cotejo, 
v que por lo tanto cumplió magníficamente el revisor Mar- 
tí no atendiendo dicha explicación por creerla innecesaria. 
Q ue el revisor sólo debe inspirarse, por boca de los liti- 
gantes, en datos fisicos y morales y en todo lo literal no 
visible; pero jamás en los caligráficos presentes. 

-o Que el revisor Marti alimenta, al ser parco ó ic- 
servado en los actos revisónos disidentes, una dosis inex- 
plicable de exquisito tacto y buena fé sumamente prove- 
chosos en favor de la recta administración de justicia; 
haciendo que las declaraciones sean exclusivamente origi- 
nales de cada perito. Y como la Ley impide ahora al recur- 
rente decir más sobre revisión, se abstiene poi completo de 

prejuzgar ía contraria en ningún sentido. 

6.° Que el revisor Martí al discrepar se halla solamen- 
te impulsado por el deseo de que triunfe la verdad, y pue- 
da administrarse la recta y precisa justicia. 

Barcelona etc. , etc., etc. Joaquín Martí. 

Esta demanda fué presentada á la Escribanía que tra- 
mitaba las diligencias del cotejo, la cual se negó á darla 
curso, alegando que el exhorto había ya marchado, en vista 
de lo cual intenté presentarla al mismo Juez que en aquel 
entonces estaba ausente. Al recibirme su sustituto, por to- 
da contestación me dijo: 

«A V. le han inferido el daño en esta casa (edificio de 
San Cayetano) esta casa pertenece al distrito del Pino; de- 
be pues acudir V. al Juzgado del Pino.» Como no he estu- 
diado leyes, no prejuzgo aquel decir judicial; pero si me 
asaltan las consideraciones de que en el edificio conocido 
por de San Cayetano se hallan y se hallaban instalados to- 
dos los juzgados de Barcelona; la Escribanía actuante en 
la revisión pertenecía al Juzgado del distrito de San Bel- 
trah, y quien me había inferido el daño no érala casa ni la 
Escribanía sino el revisor N. por medio de ésta. 

Creyendo obstruido en Barcelona el camino de los trá- 
mites, consideré ineludible remitir la demanda al Juez de 
T., de quien emanaba el exhorto, explicándole al pié de ella 
lo acontecido, y añadiendo las siguientes consideraciones: 


Como S. S. es la justicia más interesada en esta cuestión, 
se la remito para los efectos oportunos. 


Dictámen pericial. 


Hé aquí mi dictamen, emitido en o de Noviembre 
de i8Sj; 


D. Joaquín Martí y Foros, Profesor Poli-Calígrafo, 
Revisor titular de firmas y papeles sospechosos, Exami- 
nador para el I ítulo de í al, Auxiliar de todos los Tribuna- 
les de Justicia civiles y militares y Perito- Revisor forense, 
dijo: 

Que íntimamente penetrado del cumplimiento y alcance 
de su cometido, que no es otro que ilustrar fiel é ingenua- 
mente á los Tribunales de Justicia con cuantos datos le su- 
giera su experiencia caligráfica, se constituyó, en virtud de 
lo demandado por el Juzgado, en el despacho del notario 
público de este Iltre. Colegio D. R. P.; y procedió á prac- 
ticar un extenso análisis y concienzudo cotejo entre unas 
firmas d abitadas que textualmente dicen: Magdalena YUa, 


vertientes al pié de dos cartas de fóleos i y 104 de autos; 
y otras firmas indubitadas que de igual nombre y apellido 
obran respectivamente al linde unas escrituras públicas auto- 
rizadas por el difunto notario público, que fué también de 
este Iltre. Colegio. D. J. N. C. á fóleos 397,405 y 412 de su 
protocolo perteneciente al año 1879, y en autos á fóleos 
VP 9 (i I0 7 y 1 1 1 vuelto; habiendo deducido, y debiendo 
manifestar al Tribunal según su leal saber y entender am- 
parados á la sombra de 30 años de carrera viendo letra y 
enseñándola constantemente á todos sexos y edades, lo si- 
guiente. {Antes de este neto oficial se practicaron varios cote- 
jos en ¡‘escribanía con las /Irmas de autos A 

1 timeio: Que la presente revisión es importantísima 
por las especiales circunstancias de que se halla investida, 
cutiana y tuviste una legalidad caligráfica, y pertenece al 
n tímeio y orden délas que el dicente clasifica con las de- 
nominaciones de Eadem , Fiigax, Vera el Alba. 

Hadan , poique la letra du hitada é indubitada que la 
constituye pertenece fijamente á una misma escuela, y 
prolesa iguales procedimientos, tendencias y orígenes. 

1 1 P^que parte del trazado de la letra de la firma 

de ió.eo r de autos aparece ya culto ya tosco, ya libre ya 

e.a ina o, cii^unstancias que pueden invitar á falaces v 
opuestas conti adicciones, dada la fragilidad humana. 


Vera porque los elementos esenciales y característicos 
4 e que se componen dubitada ¿ indubitadamente las letras 
¿©tetadas son sensiblemente homogéneos, naturales, singu- 
lares. vetustos por excelencia, espontáneos, correctos res- 
pecto de sí mismos y propios de un mismo temperamento 
í errado de existencia físicos; prestándose poquísimo a sei 
interpretados fiel é impunemente por más robusta mano, 
n i por su especial sabor caligráfico, ni por su evidentemen- 
te anciana efigie literal; y como todo ello se exhibe y ma- 
nifiesta tan ostensible y diáfano, ni debe ser repetido ni 
puede ser ignorado: su estructura caligráfica encierra una 
verdad tan palmaria que por íntima convicción debe ser 
acatada por todos los entendidos y expertos revisóles ojos. 
Alba, porque tales son los datos que rellep* y P 01 ell0b 

con tanta claridad, profusión y evidencia se desenvuelve y 
precipita en el criterio y experiencia del que relaciona la 
atmósfera de tinieblas que moraímente la envuelve, que 
¡lega á concebirla en carnes hasta el extremo de domi- 
nar su historia; y por consiguiente Radiante, Evidente, 

¡Blanca, , , . , , . 

Síes-undo: Los textos todos puestos a la acción del co 


tejo, excepto parte de las variantes introducidas en la Y de 
apellido Ylla, (En todas las firmas del cotejo no falco r) es 
tán escritos indistintamente con espontánea y habitual letra 
española de Torio sumamente especial y característica 00 
sólo en el sentido esencial y puramente artístico, sino hasta 
respecto del físico y moral de su autora mano; plagada de 
infinitos accidentes, temblores, enlaces y rupturas tan ori- 
gínale!, correctos é incorrectos á la vez por su cultura \ 
desaliño resnectivos, como singulares y uniformes poi su 
perfecta analogía y su indisputable sabor caligráfico; traza- 
da con pluma de acero de corte inglés de dos gavilanes de 
más ó menos aguda punta, llevada á la inclinación c c unos 
35 grados próximamente, é impulsada por mano periódica- 
mente temblorosa, pesada y tardía; con marcada incons- 
tancia en la inclinación, presión de pluma y dirección y 
unión de enlaces; lo cual constituye un verdadero mosai- 
co caligráfico de un reducido número de piezas que van 
sucediéndose en cada firma sin constancia de formación en 
tre las minúsculas, guardando empero matemáticamente 
mayor uniformidad respecto del todo de las fit mas coteja- 
das. Esto en caligralía acusa enfermedad, postiacion, 
parálisis, decrepitud, principio del fin escrituiil, puerta de 
rsol del día caligráfico: á la par que evidencia dulzuia ce 



carácter, genio apacible y bondadoso, pronunciado tem- 
peramento linfático y mano de mujer poco práctica. 

Tercero: Todas las obras humanas envuelven en su 
seno un Divino impulso, sello incorrupto de propiedad ex- 
clusiva, fehaciente átomo de toda una Omnipotencia que 
ostentan visiblemente en el mundo físico y moral todas las 
artísticas; pero las caligráficas cursivas son el verdadero 
cliché de todas ¡as fases y modificaciones de la existencia 
humana. 


Los jóvenes de alguna instrucción escriben con dulzura 
y pulcritud; los hombres y mujeres con precisión y pallar- 
día. la edad madura desanda un paso interponiéndose entre 
unos y otros; mas la vejez y decrepitud en todas las esferas 
siempre retrocede hasta el principio; y imprimiendo fuerza 
y vigor á un conocido refrán, sus escritos coinciden con los 
garabatos infantiles. Véase la firma del fóleo 95 de autos, 
i/'.s/.í firma indubitada agarecia excesivamente descompuesta.) 


En esta fase de la vida el ánimo de la humanidad se 
hace muy impresionable, y la mas ligera circunstancia pue- 
de ser causa de desorden en su pulso. En ella el movi- 
miento de traslación de la mano se embota y el de rotación 
de los dedos se paraliza; la vista se empaña, la mano tiem- 
bla, la letra se abulta, su inclinación se rectifica hasta la 
perpendicular ó más allá, los enlaces desaparecen, se redu- 
cen, cambian de inclinación y casi siempre ni parten de su 
punto ni llegan á su término; los trazos largas ó curvos se 
reducen, se quebrantan, se estrechan v se ensanchan, la 
pluma se atoja ó aprieta según la tranquilidad de espíritu, 
se afloja y se aprieta á la vez en temperamentos linfáticos 
según el cansancio del pulso, y se aprieta positivamente- 
siempre en todos los temperamentos decididamente nervio- 


sos los cuales se hallan imposibilitados de escribir sin 
temblores, y conceden muchas veces á su letra mayor in- 
clinación que la usada en dias más tempranos. 

Cuarto: El revisor que relaciona a! cotejar entre sí las 
urnas cu iíadas dichas con las notariales y demás indubi- 
tadas de autos ha podido convencerse de Ja potente analo- 

«« rea ||«WD« existe entre todos los nombres 
* gdalena Mía objeto del cotejo, puesto que las diferencias 
Se q servan en algunas firmas de autos eñ presión de- 

man 1 / f? uni f m ente de procedimiento, no destruyen en 
anuía alguna la realidad del sabor caligráfico que respi- 

efeeti " * ccid . entcs qUe !aS constiUi yen, y son únicamente 
0 natural y espontaneo del crecimiento de edad de su 


autora, del estado de la pluma y déla tranquilidad ó agita- 
ción de que gozaba al firmar; pues el texto de la firma de 
'.óleo 1 fue escrito con pluma nueva ele aguda punta, como 
!o prueban el trazado de la l y // del apellido Ylla \ la tem- 
blorosa y casi imperceptible parte inferior, no acertada á 
reseguir por escasa vista en la firmante, de la g del nombre 
Magdalena, y por lo tanto poco flexible: todas las demás 
firmas íueron trazadas con plumas más usadas y poi consi- 
guiente más blandas, más sensibles; y en especial la de 
loleo 03 de autos con malísima y oxidada pluma, y por lo 
tanto la que absorbió toda la influencia de los años y a 
pluma, y realmente es la que aparece más desmantelad a, 
ajada y vieja: contrastando ambas notablemente i> u su 
opuesta presión de pluma, allí por haber usado la fu manta 
pluma robusta y puramente moza, y acá por sei la pluma 
endeble y copiosamente desmozada; presión que. no puco 
neutralizar la común analogía de sus característicos aeci- 

dentes literales. 

Pero lo que más llamó su atención, y constituye paia 
el relacionante la verdadera piedra de toque, el teimómtaio 
caligráfico que se busca, la piedra filosofal de la piesente 
revisión, es, sin eluda alguna, lo nada habituales que se 
ofrecen por su procedimiento caligráfico las variantes inuo- 
ducidas en la Y de todas las demás firmas del cotejo, ti aza- 
das todas á espaldas de la firma de fóleo 1 de autos; hecho 
a! que coinciden además otros hechos á la vez que poi su 
influencia moral dejan entrever mucha luz y se prestan a 
graves y justificadas sospechas; tales son: 

1 La evidencia de que D. Magdalena 'ida usó la 
larga y rúbrica tales como se ostentan en la firma de fóleo. 1 
de autos es bien palmaria; (La rúbrica de esla firma lerna 
diferente dibujo ni siquiera aproximado al de Indas las de- 
más rúbricas de las ¡ i riñas del cotejo, y la estructura de la 
del apellido Ylla ¡amblen era distinta de la 1 usada en las 
mismas.) no hay ningún hijo que desconozca la firma de su 
madre: no se comprende tampoco ningún maternal corazón, 
que quiera exponer á que sus hijos puedan anostiai e! >-ii- 
minal y denigrante titulo de falsificadores, ni existe ningún 
falsificador que a! falsificar por imitación (En el sentido li- 
bre, espontáneo . ) no conozca minuciosamente hasta los 
más pequeños detalles de lo que falsilica; yjsi la falsifica- 
ción procediera por cstergido ó al trasluz {Esto es circuns- 
crita y limitada en absoluto .) la solución también poi sí sola 
se abre paso, tal suposición se desmorona por su base, la-, 
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tan visibles diferencias de procedimiento caligráfico dirimí)' 
que respecto á la Y y rúbrica existen entre la firma de 
fóleo i y las demás cotejadas anulan en absoluto no va la 
existencia, tino hasta lodo conato de falsificación por tales 
procedimientos. (La cumbre de estos argumentos "¿omina to- 
das las asperezas y llanuras periciales y su influencia está ai 
alcance hasta de ¡os profanos.) 

2.° La no presentación para el cotejo de ninguna fir- 
ma de lecha anterior á la de fóleo i . siendo tan indispen- 
sable; y que según confesión del tenedor de dicha firma 
(El hijo, parle adora en el pleito.) en vano ha intentado pro- 
porcionarse alguna, habiéndolas esparcidas, y siendo así 
que de fijo han de existir entre Ja familia. 

| a Lo fuertemente subrayados con tinta, y una sola 
vez solamente hasta alcanzar la V del apellido Y lia que se 
hallan los nombres Magdalena Y/la en las firmas notariales 
de iólcos 403 v 412, (A o quiero aventurar soluciones: pero 
si me hallo moralmente convencido de que ó se empezó á fir- 
mar por estas firmas , ó se subrayó con lápiz la de fóleo y 9 7, 
borrándole después la linea subrayante: Operación que quizá 
se Opuso á reiterarla la buena je y honradez de! notario ac- 
tuante, y entonces hubo necesidad de subrayar con Unta el 
espacio en que debía producirse la firma Magdalena rila en 
los f oleas 405 y 412} ¡as más próximas en fecha á la de la 
carta de fóleo 1 de autos, y por consiguiente las primeras 
expedidas después de ella, circunstancia que bien podría 
significar en aquel entonces Hasta aquí ha de llegar la Y, ó 
bien -Piensa en usar la Y caita; por la sencilla razón de su 
leciente uso, lo desmantelada que se halla la memoria á 
los 7 r años de edad, y la circunstancia de no poder acha- 

catlo a Ja '_ista, por no existir rastro de tal en ninguna de 
las otras. { Firmas cotejadas.) 

.[•“ El cambio de rúbrica en todas ¡as firmas del co- 
tejo posteriores (en fecha) á la de la carta de fóleo 1 de . 
autos, y la supresión de un ojal en una de las notariales 
irmas, todo lo cual constituye para el dicente un enigma 
sospechoso cuya solución se halla íntimamente relacionada 

con a verdad caligráfica que encierran indistintamente to- 
das las firmas del cotejo. 

. ñ si bien en caligrafía lo del cambio de la an- 

tigua rubrica de la carta de fóleo 1 por otra más adecuada a 
las circunstancias de la mano de la firmante y la redacción 
e a ongitud de la L dicha, puede hallaren el ánimo del 
1 n ü Ul " 1 - tinosa salida, amparada por la necesidad c 


deseos que tuviera de poder firmar con mayor desahogo, 
en virtud de considerar, el que relaciona, aletargado el 
movimiento horizontal de traslación de la mano y poco ex- 
pedito el de rotación, ascendente ydcscendente ele los dedos 
minadores de la pluma para producir desembarazadamente 
ambos trazados, como realmente el aspecto inconexo y 
forzadísimo de la rúbrica de la firma de fóleo 1 bien claro 
lo pregona, cuya mística fisonomía revela positivamente 
expresivas momias facciones caligráficas, y respira langui- 
dez, ancianidad é hidalguía; (Perra el revisen- N. lodo lo 
contrario , como si los Tribunales tuvieran los ojos hueros.) 
aunque desvirtúen en algo lo segundo en muchos casos el 
trazado y la estructura de las g g, d d y l l minúsculas y 
la elevación de las mayúsculas en todas las firmas, y ape- 
nas lo consientan alguna vez las nuevas rúbricas mismas, 
el relacionante no puede acomodarse en manera alguna a 
que las variantes introducidas en las i b, por más que su 
dibujo proceda de Torio , fueran las usadas por la firmante 
Magdalena Tila en el uso particular ele sus escritos, ú el 
porqué salta á la vista: es indudable que el maestro D. Tor- 
ca. tío Torio de la Riva usó varias clases de Y Y; pero tam- 
bién es vidente que del dibujo y estructura á que pertene- 
cen las Y Y mayúsculas de las firmas cotejadas, so. ámente 
usó dicho maestro la Y mayúscula prolongada hasta la li- 
nea de los palos inferiores, tal como la ostenta la fuma 
dubitada de fóleo 1 de autos. Véanse sino las láminas 9." 
y i o . n que de dicho maestro obran en la página 166 de su 
Arte de escribir por reglas y con muestras que floreció y filé 

impreso en Madrid el año 1802* 

Es Indudable así mismo que la estructura de dicha 

constaba entonces, como consta ahora y constata siempie 
solamente de dos trazos, es así mismo innegable que la 
enseñanza de su formación se principiaba también, como 
se principia ahora y se principiará siempre por la curva 
inferior de arranque del primer trazo de la izquieida (ó sea 
írasa^fp curvo mayúsculo ,) el cual de una sola plumada que- 
daba hecho, (porque sin interrupción seguía red ámenle hasta 
la línea inferior dd renglón. V terminando en la de división 
constituía la primera mitad de la Y larga,) v en disposición 
ele juntarse á su segundo trazo que empezaba á mayor al- 
tura déla conclusión del primero ( entre la linea de los palos 
superiores y la superior del renglón), con un ojal paiecído a! 
de una l minúscula aunque más corto, y seguía también 
sin interrupción hasta la línea de los palos inferiores su- 
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hiendo en forma de / minúscula hasta ia linea de división, 
ó más arriba dispuesto á enlazarse con cualquier letra; de 
manera que para obtenerla eran indispensables dos tiempos 
i únicos) independientes el uno del otro. 

Es evidente también que dos de las firmas notariales 
carecen del principio curvo del segundó trazo de la Y, y 
una apenas tiene iniciado el trazo de arranque inferior 
{curvo mayúsculo) principio de su primer trazo, concordan- 
do su recta estructura del segundo y su ángulo superior 
del primero perfectamente coa la Y de ia firma de la caria 
de fóleo i dicha, y con la predisposición de la vejez que 
siempre tiende á suprimir. [La Y de la /Irma de la caria de 
jáleo i carecía del ¡razo curro mayúsculo en la parle superior 
de su primer trazo., que empezaba con un per/ ti casi recio: y 
del trazo en forma de l minúscula principio del segundo: asi- 
milándose su trazado al de una j minúscula ex leu dida desde 
la linea de los palos superiores hasta la de los inferiores , con 
objeto sin duda de producirla de una sola plumada y por 
consiguiente sin interrupción. La ) en las demás ¡ir mas del 
cotejo simulaba estrictamente la formación referida de To- 
rio, acorlada hasta la linca inferior del renglón.) 

Es verídico que dichos principios superiores (curvos) 
vienen separados del resto de la Y en autos, siendo por lo 
tanto olvidados en principio y trazados después, siendo 
así que precisamente se trazaron contra costumbres y re- 
glas de enseñanza y cualquiera mano se halla muy dis- 
puesta, en todas las fases de la vida, para trazarlos antes y 
sin interrupción; procedimiento caligráfico que por lo có- 
modo y natural fue y es preceptúa! mente rutinario en todas 
las escuelas y por parte de todos los maestros; luego la so- 
lución por sí sola se abre paso: la firmante para su uso 
particular, como acontece siempre, simplificó la complicada 
y tardía construcción de la i' (larga de Torio) desenten- 


diéndose de escolares preceptos, al objeto de trazarla sin 
interrupción (de una sola vez) tal como lo revela la Y de la 
firma de fóleo i de autos: luego es indiscutible que la cos- 
tumbre ao las tales variantes y la ancha curva superior del 
primer trazo que ostentan las Y y de las firmas indubita- V?* 

das de autos, según se desprende de las firmas notariales ^ 

mismas, no estaban en servicio activo las primeras y casi ■'% 

anulada la segunda; luego la } y demás trazado de la firma 
de la, caita de fóleo i de autos respira positivamente inge- j 

nuidad; manifiesta el gusto particular ele la firmante doña 


Magdalena i lla, atemperado al libre albedrío caligráfico que 
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adquieren todos los discípulos cuando dejan de serlo. 

Sexto: Los reseguidos que se observan en las firmas 
de fóleos i y 93 ele autos {La primera es la dubitada , la se- 
gunda indubitada . La primera Juc producida con pluma nue- 
va, fina y robusta y con linfa afluyen le. La segunda se pro- 
dujo con pluma vieja , oxidada , endeble y con tinta espesa.) 
encierran marcadamente inocentes procedimientos caligrá- 
ficos; pues una y otra fueron víctimas de iguales efectos 
producidos por opuestas causas: respecto de la primera 
firma no hubo más intención que engrosar trazos que la fir- 
mante recordaba haber visto y trazado gruesos, y precisa- 
mente la pluma se los produjo sobradamente finos ó imper- 
ceptibles á sus ojos; (Aquí fuá donde el revisor iV. sólo vio 
artificio , punios estudiados, rupturas , hazos escapados y las 
dos g g.) y en cuanto á la segunda la intención de la fir- 
mante lué marcar de nuevo cuantos trazos la pluma había 
dejado en blanco v ligeramente hollados, (en esqueleto) 
operación de la que por iguales motivos tampoco pudo sa- 
lir airosa. 

Séptimo: La firma de la carta de fóleo 1 de autos fue 
expedida en el año 1877, la de fóleo 1 oq (la otra dubitada 
ya adulterada) en iSSr, las notariales en 1879 y las demás 
de autos en 1883; á la edad de 69 años, 73, 71 y 75 res- 
pectivamente de la firmante, fechas que por si solas arro- 
jan ya el resultado que debe y puede esperarse del manejo 
ele la pluma por su mano; pretender por lo tanto que exista 
absoluta uniformidad dubitada é indubitadamente en todo 
su trazado caligráfico constituye una solemne y crasa abe- 
rración caligráfica que ni de consumados y probos escri- 
bientes puede recabarse siempre; tales propósitos sólo pue- 
den ser considerados como revisores comodines que no 
tienen ni pueden tener albergue ni cabida en este agrietado 
territorio caligráfico, y que más de una vez habrán, quizá, 
desequilibrado con perjuicio el magistral fiel de la balanza 
justiciera: estas diferencias de edad, en edad tan avanzada 
constituyen verídicas eras en la historia caligráfica, y sus 
verdaderos efectos é impresiones se mecen en el imperioso 
manantial de la causa de las causas, y por tal motivo no 
pueden hallarse, ni deben hallarse supeditados á la influen- 
cia de una pluma, á la cultura de un trazo, ni á la eventual 
y transitoria ligereza de pulso de un momento, por mas 
que este momento pueda ser por' su relativa juventud el 
único legítimo heredero ele cierta cultura aproximada á la 
que en mas lozanos días poseyera la firmante mano; sino 
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que deben ser considerados, por todo revisor criterio, como 
escapes de caligráfico gas que se pierde y evapora en la re- 
gión. de la inconstancia, y que en los tempct amentos linfá- 
tica y especialmente en la mujer, suelen aparecer con 
bastante frecuencia aun en edad impropia para ello: su so- 
lución debe buscarse únicamente entre los elementos lite- 
rales, (esencia a rt isli óo-pen do! isla) , entre los accidentes ca- 
racterísticos, llave incorrupta del templo de la verdad cali- 
gráfica sin disputa en todos los manuscritos; joyas literales 
que acostumbran aprisionar y retener aun los manuscritos 
cuyos legítimos autores se despepitan por desautorizarlas, 
y que en vano pugnan por albergar los escritos clandesti- 
nos; fenicios luceros sin cuyo concurso serían inútiles y 
ciegos todos los revisores del orbe; fidedignos distintivos 
que siempre deben imperar al tratarse de un cotejo, y que 
deben ser concienzudamente profundizados en cotejos como 
éste; detalles caligráficos que reflejan al vivo toda literal 
fisonomía, y que constituyen la robustez de todos los co- 
tejos. 

Basta cotejar á simple vista las firmas de la diligencia 
para convencerse de su común fisonomía; hágase detenida- 
mente la misma operación, y evidentemente aparecerá en 
todas ellas, á pesar del antifaz de retoques que tanto dis- 
fraza á la cíe fóleo i de autos, (esencial y carácter ísticamen - 
te) el gusto caligráfico particular de una sola y misma per- 
sona, y el impulso de una misma y sola mano (pendolista). 

Octavo: En el mundo físico y moral los extremos se 
corresponden, los débiles pueden estar á merced de los más 
fuertes, el relacionante se goza inmensamente siempre que 
puede prevenir un desacierto, tiene el sagrado é ineludible 
deber de ilustrar al Tribunal; y solamente para ello quiere, 
puede y debe permitirse por un momento la salvedad de 
imaginar que inocentes deseos caligráficos de la firmante, 
artificiosamente secundados, pudieran ser la causa de las 
variantes y cambio de rúbrica que ostentan las firmas cote- 
jadas dichas; (Esto es, todas las producidas después de la de 
¡óleo i de autos, que son todas las demás concurrentes al co~ 
tejo,)* y entonces, cá qué tales propósitos sin la seguridad y 
convicción de que, realmente, la firma de la carta de fóleo t 
■ c [ e ' lliíos ) fué escrita y trazada por mano y puño de la pro- 
pia firmante) ( lié aquí el nervio de la historia extra-caligrá- 
fica.) 

, ^ 0n0, En virtud de todo lo en conciencia expuesto, y 

a sa udas de la potente analogía que física, moral, metafí- 
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sica y caligráficamente en grado real y positivo existe entre 
todas las firmas indubitadas y dubítadas del cotejo, [literal- 
mente) el revisor que relaciona se halla en el ineludible de- 
ber de tener que creer para si, por la ciencia caligráfica^ que 
oosee y por las especiales circunstancias que la revisión 
envuelve, y aseverar al Juzgado en virtud de la convicción 
{?noral, artística y experimental ) de que se halla poseído, 
como realmente asevera que está plenamente convencido 
de que la notarialmente y en autos indubitada Magdalena 
Ylla fué positivamente la única y exclusiva autora délas 
firmas du hitadas que con el nombre de Magdalena ) lia se 
vierten al pié de las cartas de fóleos i y 104 de autos, ob- 
jeto de la presente diligencia. Lamentando que la Jurispru- 
dencia prive al revisor de las fórmulas que concede a los 
letrados defensores. (Esto dije , ignorando completamente lo 

que pudiera decir el revisor N.) _ 

No manifestaré minuciosamente la historia extracahgi a- 
fica, por constituir secretos de familia, por más que me lmlle 
con la caligráfica moralmente de ella asesorado y conven- 
cido; pero sí debo indicar que se trataba de una anciana 
madre viuda, poseedora en usufructo de una riquísima finca, 
cuyos hijos, que constituían distintas viviendas, no se halla- 
ban en la más completa armonía por causas que ellos se 
sabían; la madre vivió con el hijo, actor en el pleito, lo- 
grando que en la carta de fóleo 1 de autos ésta le ototgase 
la pensión de dicha finca, á lo cual se opusieron los demás 
hijos, al tener de ello noticia, logrando que la madre, reñida 
con él, viviese cerca de ellos; precipitando tal estado ele co- 
sas la historia caligráfica del cotejo, de lo que me hallo mo- 
ralmente convencido. 

Mi dictámen fué tan eficaz, discreto, influyente y per- 
suasivo que con él alcancé dos verdaderos triunfos super- 
lativamente benéficos: el pericial con doble oposición, y 
además el de reconciliación entre las partes litigantes: el 
hijo, actor, solicitó la suspensión de los trámites judiciales; 
y eso se comprende sin esfuerzos, de él emanó la primera 
demanda en el litigio, además entie familias de temple y 
principales la autoridad y categoiía maternal jamás se hu 

milla filialmente. 

Peritos-Revisores calígrafos, considerad las circunstan- 
cias caligráficas V extracaligráficas que concunen en e^te 
caso de" cotejo, meditadlas con imparcialidad; y positiva- 
mente deduciréis que para él y para todos 'os de su género, 
ni aun sonando^ puede seriamente sustentarse que 1- ue a 


existir falsificación por estarcido, teniendo sano el criterio 
y robusto ei sentido común práctico. 


PERTINENTES INSTRUCCIONES DEL DOMINIO DEL Pé rito- Ca- 

lígrafo. Consideraciones atemperadas á la actitud 
del Revisor. 


La idea de jurisconsulta defensa se halla tan superlati- 
vamente arraigada en el criterio humano, que alcanza á 
constituir una inmediata obligación curial por parte de los 
acusados y pleiteantes; y esto hace que á veces algunos le- 
ñados defensoies, con el fin de apurar todos los recursos 
pai a podci sacar á lióte la agrietada nave de sus encarga- 
dos y clientes, se vean en el caso de tener que incluir entre 
los instrumentos del cotejo documentos manuscritos, que si 
bien están relacionados con el hecho que se ventila, sin 
embargo se hallan fuera de la acción pericial por no com- 
prenderlos en la diligencia de revisión el mandato de los 
fi ibunales. En méritos de la ineludible misión que tiene el 
pétito de tener que ilustrar bien y fielmente á todas las Jus- 
ticias, y ante la formal promesa de cumplirlo que éstas le 
reclaman, el revisor contrae así mismo legislativa y moral- 
mente el ineludible deber de tener que hacer uso de tales 
ocumentos, siempre que encierren circunstancias pendo- 
hsticas que puedan contribuir al mejor esclarecimiento de 
los hechos, á lo que no ha de titubear nunca; manifestando 
al efecto en el dictamen pericial la imposibilidad que haya 
tenido de desprenderse de ellos. 

^ La insuficiencia y vaguedad del articulo 329 y la intem- 
perancia conminadora del artículo 340 de los vigentes Aran- 
celes hacen que á los péritos calígrafos se les abruma á 

F, en d0 , con la opugnación de sus devengados honorarios, 
¿iticulo 329 solo puede y debe referirse á los casos de 


rev.stcm evacuados en e j término de una hora de tiempo; 
2 ™! Jo P erfectan >Mte equidad de este criterio no so- 

casos de revisión 

íamb¡.„ l! PanC '- <?" e Puede surgir entre los peritos, sino 

r e ■ ? P¡nta dC ' f"' Cul ° 62 ? de Ia Ley « Enjuicia^ 

iad t‘ rnno . y , atcndiéndol °' se autoriza la he.erogenei- 

leva r í„” u™ lnd, . s P e . nsable ' s ¡no que para legalizar la 
ley arancelaria, equitativa, -se asi mismo, , atemperarse en- 
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tre sí ambas Leyes, indispensablemente este artículo Ó27 
ha de reclamar y envolver la idea y necesidad de que el 
artículo 329 se reproduzca tantas veces como sea menester 
para resarcir las horas de ocupación pericial consentidas y 
autorizadas enjuicialmenté, por ineludibles y precisas- 'i 
como la Ley de Enjuiciamiento, sin duda alguna, es supe- 
rior á la Arancelaria, es evidente que ésta debe quedar su- 
peditada á aquélla para todos los casos de impugnación 
de honorarios de Peritos-Calígrafos. 

Siendo completamente impertinente, entre Revisores 
académicamente autorizados, la aplicación del artículo 340 
del Arancel. 

El perito calígrafo puede hallarse tan astutamente ase- 
diado por las partes ó sus representantes, en el cumpli- 
miento de su misión, que, estudiando éstos sus prácticas 
revísoras, pueda lograrse arrastrarlo hacia lo impertinente 
en todos aquellos casos especiales en los que la verdadera 
solución caligráfica pende de la naturaleza é ingenuidad de 
la historia extra caligráfica, y aun en otros. Tal estado de co- 
sas, más ó menos tarde, acostumbra descubrirlo casi siem- 
pre ó la intemperancia de sus mismos autores ó las dili- 
gencias practicadas por las partes perjudicadas. Eí revisor 
pundonoroso y digno, así que descubra ó se convenza mo- 
ralmente de que ha sido víctima de engaño, debe esforzarse 
para colocar las cosas en su verdadero terreno; aprove- 
chando para ello todas las ocasiones en las que, los trami- 
tes y mandatos judiciales, le proporcionen la fortuna de 
poder enderezar lo que involuntariamente hubiese torcido. 

Tan noble proceder puede enagdhar, al Perito, el des- 
precio y hasta el encono de todos aquellos que deberían es- 
tarle inmensamente agradecidos por haber operado el lavabo 
de sus manchas; trabajando, quizás, y aun influyendo de 
mancomún, y cerca de sus allegados, para impedir ó de- 
fraudar la acción de sus nombramientos. 

Tales anomalías, además de desfavorecer á todos los 
concretadores cíe nombramientos periciales, Excelentísimo 
señor Ministro, tendrían siempre el grave inconveniente de 
privar indirectamente, al Orden Judicial, de poder utilizar a 
aquellos funcionarios, que por sus inherentes especiales 
condiciones, poco comunes, de rectitud é ingenuidad, debe- 
rían ser los únicos llamados á ilustrar a los Tribunales de 
Justicia. 

A fin de evitar que el público pueda ser sorprendido ó 
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engañado, yo víctima, y ambos explotados, procede mani- 
festar que en España, ante la Ley, soy el revisor más 
ampliamente autorizado para, en primer término, poder 
practicar toda clase de cotejos; y además que no tengo nin- 
guna intimidad, confianza ni clase de concierto, y por lo 
tanto nada de común, con ninguno de todos los demás que 
caligráficamente perítan. 

Mi despacho, en Barcelona, calle de Ataúlfo, n.° 1 , pi- 
so t.", en el propio del procurador D. Casto Andreu. Mi 
habitación, calle de Alfonso X1F, n.° 45, piso i.°, en San 
Gervasio de Cassolas; donde podrán dirigirse los pedidos 
de esta obra al por mayor, hallándose además de venta en 
las principales librerías de la Capital. 

''t vosotras, ¡oh nobilísimas, virtuosas y liberales Artes! 
dispensadme, si para rectificar desequilibrios de un perito, 
he contraído la debilidad de mezclar la Caligrafía entre los 
vicios; ni siquiera dignos de pisar los umbrales de vuestro 
inmaculado Templo. 
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